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Introducción

Desde la útima década del siglo XX, los países, regiones, ciudades e incluso loca-
lidades rurales se han visto sujetos a una intensa competencia entre sí por obtener 
una posición ventajosa en los flujos y circuitos económicos de la globalización, 
situación suscitada por la eliminación de las restricciones a la movilidad del ca-
pital, la movilidad de los factores de producción y, aunado a ello, la ampliación 
de los flujos de personas, mercancías, tecnología y especialmente la amplia- 
ción de mercados.

Los territorios en sus diferentes escalas compiten porque todos aspiran a in-
sertarse o a mejorar la posición en el mercado; en otras palabras, desean alcanzar 
altas tasas de crecimiento económico, atraer inversiones o expandir su participa-
ción en el mercado mundial. De esta forma, la competitividad se ha convertido 
en el motor de las economías, lo que ha llevado a los territorios a identificar con 
qué ventajas comparativas y competitivas cuentan para poder integrarse en una 
buena posición en la red global.

Sin embargo, es preciso señalar que cada vez más se advierte la necesidad, 
por parte de académicos, organismos internacionales y agencias de desarrollo, 
que los territorios no sólo sean competitivos en el mercado mundial, sino que esa 
competitividad se refleje en un mayor bienestar para la población, en una mayor 
integración territorial y bajo principios de sostenibilidad ambiental, como postula 
la Organización de las Naciones Unidas en la Agenda 2030 y los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ONU, 2018). 

Precisamente los investigadores sociales (particularmente aquellos que se 
suscriben a la perspectiva de la nueva geografía económica) diseñaron un enfoque 
denominado desarrollo territorial, que ha ayudado a reconocer que el desarrollo 
no sólo estriba en el crecimiento económico de los territorios, sino que también 
reside en conseguir que estén cohesionados social y territorialmente. Esta cohesión 
significa que los territorios promuevan la integración social y en ellos prevalezcan 
la justicia social, la equidad, la solidaridad; así como que estén articulados y alcan-
cen un desarrollo más equilibrado. Incluso en el marco de este enfoque territorial 
del desarrollo, la competitividad se conceptualiza de manera más amplia al incluir 
la capacidad de afrontar la competencia del mercado, pero al mismo tiempo de 
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garantizar la sostenibilidad medioambiental, económica, social y cultural me-
diante prácticas de integración en redes y de articulación territorial (Observatorio 
Europeo Leader, 1999); con esta conceptualización se establece el significado de 
lo que se comprende por competitividad territorial.

El interés que ha suscitado este fenómeno de la competitividad ha llevado a 
varios científicos sociales a identificar cuáles son los factores determinantes clave 
para alcanzarla, interés que comparten los gobiernos locales, ya que su identifi-
cación les permite elaborar y ejecutar políticas orientadas a promover y fomentar 
los factores con los que cuentan para lograr ser competitivos.

Desde hace mucho tiempo, varios reconocidos economistas han establecido 
cuáles son aquellos elementos que pueden ofrecer ventajas a los territorios: desde 
los trabajos pioneros de Adam Smith y David Ricardo, en los que se establece con 
qué ventajas absolutas y comparativas pueden contar los territorios para obtener 
provecho del comercio internacional, tales como la especialización en la produc-
ción, la exportación de productos que utilicen algún factor que el territorio en 
cuestión posea abundantemente (fuerza de trabajo, tierra, recursos naturales y 
capital), hasta los aportes más recientes de Michael Porter, donde se introduce el 
concepto de ventajas competitivas para señalar que éstas resultan del valor que una 
empresa es capaz de crear para sus compradores, y el cual se sustenta en procesos 
altamente localizados y relacionados con factores y atributos de los lugares, tales 
como materias primas, energía, infraestructura local disponible, clima, costos 
de mano de obra, gusto de los consumidores, e incluso los institucionales. Indis-
cutiblemente se reconocen aquellos factores que están vinculados a la ubicación 
geográfica de los territorios y a sus condiciones y que juegan un papel fundamental 
para el logro de la competitividad.

Diversos trabajos han examinado la función que cumplen los factores de 
producción tradicionales (tierra, trabajo y capital) en el logro de la competitividad 
económica. En los últimos años, la investigación se ha centrado en la importancia 
que tienen otros factores en el éxito económico de los territorios, como el ambiente 
de negocios, la vinculación de centros de investigación científica-tecnológica con 
las empresas, la infraestructura y los incentivos fiscales; esto es, con nuevos facto-
res que influyen en la inserción y la competitividad en el mercado. 

La exploración y la discusión sobre los factores de tipo territorial que pueden 
contribuir al logro de la competitividad de los territorios en sus distintas escalas 
continúa y renueva el interés de los científicos, empresas y gobiernos por conocer, 
explicar y aprovechar estos factores en pro de la competitividad y el desarrollo. 
Por otra parte, se reconoce la necesidad de ahondar en estudios que profundicen 
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en los factores territoriales, pero, especialmente, en aquellos que son de carácter 
intangible y su aportación a la competitividad. 

Entre las perspectivas que han estudiado la competitividad, destaca la terri-
torial, al ofrecer un marco de interpretación que, desde una visión multidimen-
sional, incluye la competitividad social, medioambiental, sociocultural e incluso 
político-institucional, lo que permite identificar los factores locales que impulsan 
o mejoran la competitividad de los territorios. No obstante, esta perspectiva re-
quiere profundizarse y ampliarse. 

El estudio de la competitividad territorial parte de un supuesto: los territorios 
despliegan sus propias estrategias, crean y utilizan sus recursos o activos de acuer-
do con sus condiciones y lógicas particulares, con lo que alude a la intervención 
de los actores de un territorio determinado. Bajo este supuesto, se concede mayor 
peso al estudio de los procesos y actores locales que en un determinado territorio 
construyen y aprovechan sus ventajas para alcanzar o mejorar su posición en el 
mercado en el contexto de la globalización y, al mismo tiempo, buscan un desa-
rrollo sostenible, no sólo ambiental, sino económico y social. 

Asimismo, como señala la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (Cepal, 2017, p. 11), “los procesos sociales, económicos, políticos y am-
bientales se despliegan de manera diferenciada sobre el espacio geográfico”, razo-
nes por las cuales la competitividad exhibe un carácter multiescalar, es decir que 
ocurre en diversos espacios con diferentes escalas geográficas, las cuales van desde 
la supranacional, nacional, regional, hasta la local. Más aún, podemos decir que 
actualmente lo que ocurre es que los procesos económicos, sociales, ambientales y 
políticos están originando sistemas territoriales multiescalares y multisituados, ar-
ticulados en campos de conexiones y flujos, lo que significa que hay que tomar en 
consideración las interdependencias entre los espacios geográficos en sus distintas 
escalas, puesto que cada vez más se desarrollan interconexiones y redes (Suárez y 
Gasca, 2020). De tal suerte que el estudio de la competitividad regional conlleva 
a examinar los desafíos y oportunidades que tienen los distintos espacios que la 
integran, espacios muchas veces discontinuos y de diferente escala. 

De los anteriores argumentos surgió el deseo de analizar las posibilidades 
de la Región Centro Occidente de México para lograr ser competitiva. Debemos 
señalar que existen diferentes enfoques para conceptualizar la región y definir sus 
límites, pero, para este trabajo, consideramos que nuestra región objeto de estudio 
se define en relación con sus procesos económicos y sociales, que le imprimen una 
cierta dinámica, lo que hace que se distinga de otros espacios geográficos, sin dejar 
de contemplar que en realidad se trata de un sistema territorial multiescalar; es 
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decir que los procesos económicos y sociales se desarrollan de manera diversa en 
los diferentes espacios que forman parte de este espacio subnacional. 

Cabe señalar que entre los antecedentes de regionalización en México se 
encuentra el de Carrillo-Arronte (1973), quien dividió el país en 10 regiones pro-
planificación. Llama la atención un detalle muy peculiar: el Centro Occidente 
aún no se reconocía propiamente como una sola región. Sólo Jalisco, Michoacán 
y Colima conformaban la región Pacífico Centro; Guanajuato y Querétaro for-
maban parte del conjunto de entidades que gravitaban alrededor del entonces 
Distrito Federal. Por su parte, San Luis Potosí y Zacatecas pertenecían al Centro 
Norte, y Nayarit era una prolongación del Pacífico Norte. Cabe hacer notar el 
carácter fragmentado que para ese momento (y según el autor) presentaban las 
entidades del occidente del país. 

Algunos años después, Bassols (1979) presentaría su propuesta de delimita-
ción del país en 8 regiones. Para este autor, el Centro Occidente ya era una región 
que se perfilaba como una sola unidad territorial integrada por Aguascalientes, 
Colima, Guanajuato, Jalisco y Michoacán. Con algunas variantes, esta propues-
ta de regionalización se mantuvo vigente y operativa en los planes de desarrollo 
urbano regional de México hasta finales del siglo XX. 

A comienzos del nuevo siglo, específicamente en 2001, México firma el 
Plan Puebla-Panamá y en los ámbitos políticos y académicos comienza a ma-
nejarse la escala mesorregión, por lo que se hizo una propuesta de delimitación. 
De esa propuesta se reconocieron 5 mesorregiones y la pertenencia de algunas 
entidades a más de una mesorregión, tal es el caso de Puebla, que se asignó 
tanto a la Sur Sureste como a la Centro, Querétaro se compartió entre Centro y 
Centro Occidente y, por último, Chihuahua y Durango se designaron a Noreste  
y Noroeste.

En el Plan Nacional de Desarrollo 2001-2006 se reconocieron oficialmente 
las macrorregiones y algunas entidades que pueden incluirse en más de una de 
ellas. El ejemplo más ilustrativo es Querétaro, que fue considerada un estado 
bisagra, una entidad articuladora participante en proyectos y estrategias de desa-
rrollo compartido entre dos macrorregiones (DOF, 2001). En 2004 se presentó el 
Programa de Desarrollo de la Región Centro Occidente por parte del Fideicomiso 
para el Desarrollo de la Región Centro Occidente (Fiderco, 2004); en tal región 
quedaron incluidas las siguientes entidades: Aguascalientes, Colima, Guanajua-
to, Jalisco, Michoacán, Nayarit, Querétaro, San Luis Potosí y Zacatecas, que 
abarcan una superficie de 355 000 km2, lo que representa 18% de la superficie 
continental nacional. A este conjunto de entidades se le denominó Macrorregión 
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Centro Occidente (MCO).1 En este libro se trabaja con la delimitación propuesta 
por el citado fideicomiso, que se mantiene vigente en la Estrategia Nacional de 
Ordenamiento Territorial 2020-2024. 

Nuestro interés en estudiar esta macrorregión se debe a que en el contexto 
nacional destaca por el crecimiento económico que ha registrado en las últimas 
décadas, de acuerdo con la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano 
(Sedatu, 2021, p. 55), durante el periodo de 2003 a 2017: Aguascalientes y San 
Luis Potosí tuvieron una tasa de crecimiento del PIB por habitante de 2.50; Gua-
najuato y Zacatecas, de 2.00, y Nayarit, Jalisco y Michoacán, de 1.50, mientras 
que Colima alcanzó una tasa de 1.00; entidades federativas que fueron clasificadas 
según su desempeño económico como moderadas, con excepción de Querétaro, 
que obtuvo una tasa de 2.00, pero logró clasificarse como un estado ganador. 
Esto significa que, en su conjunto, la región se clasifica, según su desempeño 
económico, principalmente como moderada, pero con una entidad ganadora. 
Además, porque varias de sus ciudades han mostrado dinamismo económico, 
algunas de ellas se han especializado en algunos sectores industriales, tales como 
Guanajuato, Aguascalientes y San Luis Potosí, en ensamblaje de autos; Querétaro 
y Guanajuato, en la industria aeroespacial; Guadalajara, León y Aguascalientes, 
en industria alimentaria, y Guadalajara y Aguascalientes en electrónica y equipos 
de cómputo (Sedatu, 2021, p. 54).

Al mismo tiempo, la macrorregión sobresale por su crecimiento demográ-
fico constante, su población pasó de casi 5.6 millones de habitantes en 1940 a 
29.4 millones en 2020 y, según proyecciones del Consejo Nacional de Población 
(Conapo,2019a) llegará a 34.8 millones en 2050. En promedio, la población de 
la MCO ha representado 24% del total nacional. En particular, Jalisco, por ser la 
sede de la ciudad de mayor jerarquía urbana de la MCO, la Zona Metropolitana 
Guadalajara, es la entidad con el mayor peso demográfico en la macrorregión, 
seguida por Guanajuato y Michoacán; estas tres entidades aglomeran 66% de la 
población de la MCO.

De igual forma, la MCO se distingue por el sistema urbano que se ha de-
sarrollado en ella, cuenta con un número importante de zonas metropolitanas 

1 El Fiderco se constituyó en 2001 y surgió como una iniciativa por parte de los gobiernos 
de los estados de la región, respaldada por la Presidencia de la República, con el propósito 
de promover y efectuar estudios y proyectos estratégicos para el desarrollo de la región, así 
como la instrumentación y el seguimiento del Programa de Desarrollo Regional. El patri-
monio del fideicomiso se constituyó con una aportación inicial que realizaron los estados y 
el gobierno federal aportó recursos en calidad de donación en un esquema de peso por peso. 
Se desmanteló en 2016.
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(19), de acuerdo a la Ley General de Asentamientos Humanos, Ordenamiento 
Territorial y Desarrollo Urbano, en su Artículo 3 éstas zonas constituyen “centros 
de población o conurbaciones, que por su complejidad y relevancia conforman 
una unidad territorial de influencia dominante y de relevancia estratégica para el 
desarrollo nacional” (2016).La misma conformación de esta región es evidencia 
de su constante y acelerado avance.

Derivado del interés que suscita la MCO por su dinámica económica, demo-
gráfica, urbana y social (la última reflejada en las actividades productivas realiza-
das por los diversos actores locales y en sus interacciones y luchas y negociaciones), 
aunado al objetivo de identificar las condiciones o los factores con que cuenta para 
impulsar la competitividad en el contexto de la globalización y determinar los 
problemas que enfrenta para lograr la sostenibilidad, nos dimos a la tarea de hacer 
un esfuerzo colectivo, en el que se analizan algunos factores y condiciones que 
presenta la MCO desde distintas perspectivas (privilegiando el enfoque territorial).

La obra reúne varios capítulos que examinan algunos de los elementos y 
procesos de la MCO que influyen (en mayor o menor medida) en su competiti-
vidad. Desde su sistema de ciudades, su capacidad para generar empleos, atraer 
inversiones y generar capital, su producción, la concentración de actividades 
económicas, hasta su potencial de mercado y la disposición e inversión en tecno-
logías de la información para mejorar los procesos productivos; en síntesis, sus 
ventajas competitivas territoriales. Como complemento, un capítulo incursiona 
en el análisis del paisaje regional en el que se materializa el choque entre dos vi-
siones contrapuestas del desarrollo: la del modelo económico extractivo y la de la 
perspectiva ecosocialista.

Además, hay capítulos que se centran en el análisis de algún sector econó-
mico y el papel que desempeñan o podrían jugar en la competitividad regional, 
como el caso del sector servicios, y se subraya que si bien puede ser relevante para 
la competitividad, ello depende del tipo de actividades de servicios que se lleven 
a cabo y de su complementariedad con el sector industrial. También se examina 
el sector transportes para exponer la jerarquía funcional de la región y determinar 
su potencial de mercado.

Otro capítulo estudia la seguridad alimentaria desde una dimensión regio-
nal, con especial énfasis en la MCO. El trabajo parte del argumento de que ya no 
puede sostenerse una producción alimentaria sustentable ante el agotamiento de 
los recursos productivos y ambientales. En el siguiente texto se explora el caso de la 
industria agroalimentaria en Guanajuato, que ocupa un lugar importante a nivel 
nacional por su alta productividad, y que ha dado paso a la producción de bienes y 
servicios agroalimentarios con mayor valor agregado. En otro capítulo se examina 



Introducción . 15

el comportamiento migratorio y de recepción de remesas, y su impacto en la re-
ducción significativa de los índices de marginación en Guanajuato y Michoacán.

El volumen que se ofrece al lector plantea que la Macrorregión Centro Oc-
cidente de México posee algunos activos territoriales importantes para conseguir 
un mejor nivel de competitividad, pero que simultáneamente en su territorio 
existen tensiones y desafíos insoslayables para poder aprovechar de mejor manera 
tales activos. El objetivo último de esta compilación es identificar los activos, los 
actores locales y la capacidad de formular y desplegar estrategias con el propósito 
de alcanzar una competitividad.

Esta obra ha sido posible gracias a la colaboración de especialistas con una 
larga trayectoria académica y de investigadores jóvenes que inician su camino en 
el ámbito académico. Las contribuciones provinieron de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, a través de la Escuela Nacional de Estudios Superiores, 
Unidad León, del Instituto de Geografía y del Instituto de Investigaciones Eco-
nómicas, así como del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente.

Los coordinadores
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Introducción

Un prestigioso economista apuntó: las ciudades son el más grande invento de la 
humanidad (Glaeser, 2011). Esta afirmación se respalda en el hecho indiscutible 
de que en las ciudades tiene lugar la actividad económica primordial (industria, 
comercio, servicios), así como la labor más especializada en áreas como ciencia, 
educación, cultura, salud y una larga cadena de etcéteras. Sin ciudades, el terri-
torio permanece en estado latente, a la espera del detonador que lo dinamice. De 
manera similar a la tierra que espera ser labrada, las ciudades son las semillas que, 
al germinar, transforman el campo yermo en una expresión viva.

La función primordial que cumplen todas las ciudades es la de constituirse 
en lugares donde se concentra la actividad administrativa y económica y, además, 
ser los nodos a partir de los que se enlaza el territorio (Perroux, 1955; Boudeville, 
1968). De esta manera, las interacciones entre ciudades son la expresión del con-
tacto entre personas, de la movilidad por diferentes propósitos y a distintas escalas.

La incorporación de la competitividad (desde un enfoque urbano-regional) 
se concibe como la creación y la promoción de las condiciones materiales e inma-
teriales necesarias para atraer inversiones y multiplicar los negocios y empleos en 
las ciudades, y que el beneficio resultante se refleje en una mejora del bienestar 
de la población en general. Como señala Cabrero (2009, p. 9), “detrás de cada 
experiencia nacional exitosa hay una red de ciudades que han sido los motores de 
la competitividad, del desarrollo y del bienestar social”. 
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Con base en las premisas anteriores, el planteamiento central de este trabajo 
es el siguiente: dentro del conjunto nacional, el sistema de ciudades de la Macro-
rregión Centro Occidente (MCO) de México ha alcanzado la madurez urbana 
(entendida como el balance entre urbanización y consolidación del aparato pro-
ductivo) (Almandoz, 2008) y cuenta con las condiciones de competitividad para 
consolidar un proyecto de desarrollo territorial de alcance regional. El objetivo de 
investigación para este capítulo es revisar algunos de los fundamentos territoriales 
que contribuyen a la competitividad de esta macrorregión. Además, se plantea otro 
objetivo: que este documento llegue a un público más amplio, no necesariamente 
especializado en metodologías estadísticas de compleja elaboración (estudiantes 
y profesionales); para lograrlo, se da a este capítulo un formato más descriptivo 
para examinar las particularidades de la MCO, así como su papel en el contexto 
nacional, y que dicho formato pueda ser replicado en otros países y regiones.

De la competencia a la competitividad urbana

En la tradición académica, las ciudades se clasifican tomando como criterio 
principal la función que desempeñan: administrativa, productiva o de mercado 
(Weber, 1928; Christaller, 1933; Lösch, 1954). Posteriormente, al crecer y desa-
rrollarse, se especializan económicamente; se reconocen así ciudades industriales, 
ciudades turísticas (de playa, coloniales), ciudades portuarias (de alto y mediano 
cabotaje), ciudades de comercio y servicios (de diferente jerarquía). Las más re-
cientes taxonomías de ciudades reconocen nuevas funciones y nomenclaturas. En 
este caso, se hace alusión a ciudades creativas (Valdivia et al., 2020) o ciudades 
del conocimiento (Borja y Castells, 1998; Carrillo, 2005).

El común denominador para todas las ciudades es que, entre ellas, se generan 
relaciones de complementariedad y/o competencia. En caso de complementarie-
dad, se establece una relación ganar-ganar que contribuye a mantener relaciones 
de equilibrio. Pero cuando hay competencia, se generan relaciones asimétricas que 
dan como resultado ganadores y perdedores.

La competencia se produce por causas diversas. Por ejemplo, Sobrino (2002) 
reconoce y sintetiza que la competencia entre ciudades ocurre principalmente por 
captar: i) inversiones privadas; ii) inversiones y fondos públicos para elevar el stock 
de satisfactores colectivos; iii) mercados para sus productos; iv) población que se 
traduce en capital humano, ingresos, poder político y ampliación de la demanda 
local); y v) organización de actividades/eventos de alto nivel (hallmark events), 
como juegos olímpicos (Gordon, 1999; Lever, 1999).
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Sin embargo, para que esas inversiones, fondos, capital humano y actividades 
lleguen a determinada ciudad o red urbana, se debe contar con incentivos internos 
que funjan como imanes de atracción. Tales incentivos se identifican con nomi-
naciones como ventajas competitivas (Unger, Garduño e Ibarra, 2014) o capital 
territorial (Camagni, 2005). Dada esta causal, se reconoce que la competitividad 
se origina principalmente por estímulos externos que se internalizan (dentro de 
un ciclo revolvente).

En cada caso, la competencia puede involucrar muchas o pocas ciudades 
y operar a escala regional, nacional, continental o global; en última instancia, 
las ciudades compiten para mejorar su posición en el sistema urbano nacional o 
internacional. Como resultado de la competencia, se produce competitividad. 
Ciudad que no es competitiva (o poco), queda a la zaga del desarrollo y el cre-
cimiento. En los siguientes apartados se examinan algunos de los fundamentos 
territoriales internos del sistema urbano de la MCO de México que contribuyen 
a atraer inversiones, fondos y capital humano y que fomentan la competitividad 
de y en la región.

Conformación urbana de la Macrorregión Centro Occidente

La primera prueba para identificar las áreas con predominio urbano al interior de 
la MCO consiste en calcular uno de los indicadores más conocidos en el ámbito 
académico, pero de alta fiabilidad, para obtener el porcentaje de población mu-
nicipal que reside en localidades urbanas: el nivel de urbanización. La fórmula 
es la siguiente:

=
  ( > + > )

  100

Donde: P>2’500 es el total de población del municipio que reside en localida-
des de más de 2 500 habitantes; P>15’000, el total de población del municipio que 
reside en localidades de más de 15 000 habitantes, y PT, la población total del 
municipio.1 El cálculo se realizó para dos momentos censales: 2000 y 2020. La 

1 En México, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) denomina localidad 
rural a todas aquellas aglomeraciones de población con un registro igual o menor de 2 499 
habitantes; por su parte, denomina localidad urbana a las concentraciones de población de 2 
500 habitantes o más. El umbral de 15 000 habitantes tiene como referencia el criterio esta-
blecido por Unikel, Ruiz y Garza (1976) para denominar una localidad urbana.
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separación de dos décadas permitirá apreciar y comparar la intensidad del creci-
miento, así como la distribución territorial que acompaña la transición urbana y 
el ascenso y la consolidación de ciudades.

Para la MCO, en el año 2000, el nivel de urbanización fue de 64%. Por entidad 
federativa, el mayor nivel lo registraron Jalisco y Colima con 78%, y el menor fue 
para Zacatecas, con 43%. Para 2020, el nivel de urbanización de la MCO sube 6 
puntos porcentuales para llegar a 70%; el menor valor aún corresponde a Zacatecas, 
con 54%; y el mayor valor lo registró Colima con 83%, seguido de Jalisco (81%) y 
Aguascalientes (78%) (Tabla 1). Si se observa la diferencia porcentual del nivel de 
urbanización entre 2000-2020, se detecta que Zacatecas, Querétaro, Nayarit y San 
Luis Potosí son las entidades que han tenido la recuperación urbana más acelerada.

En cuanto a la concentración y la distribución de la población en localidades 
de diferente tamaño (entendido como la cantidad de población), en la MCO, entre 
1990 y 2020, se detectan las siguientes tendencias principales: 1) reducción del 
peso demográfico de las localidades menores de 2 500 habitantes, lo que puede 
asumirse (a priori) como evidencia de procesos de conurbación; 2) permanencia 
del porcentaje de población que se concentra en localidades de entre 2 500 y 
20 000 habitantes; 3) incremento del peso demográfico de las ciudades pequeñas 
(entre 20 000 y 50 000 habitantes); 4) reducción de las ciudades entre 100 000 y 
500 000 habitantes, y 5) incremento del peso demográfico de ciudades mayores 
de 500 000 y de más de un millón de habitantes (Figura 1).

Las tendencias tercera y quinta ayudan a identificar algunos procesos in-
teresantes. Por ejemplo, la importancia creciente de las ciudades pequeñas y la 

Tabla 1. MCO. Nivel de urbanización por entidad federativa, 2000 y 2020.

Entidad federativa
Nivel (%)

2000 2020 Diferencia
Aguascalientes
Colima
Guanajuato
Jalisco
Michoacán
Nayarit
Querétaro
San Luis Potosí
Zacatecas

77
78
63
78
55
53
59
53
43

78
83
67
81
61
62
69
62
54

1
5
4
3
6
9
10
9
11

MCO 64 70 6

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2001; 2015).
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consolidación de las de mayor jerarquía en la MCO, que ayudan a comprender las 
actualizaciones del sistema urbano nacional entre 2001 y 2018. En el Programa 
Nacional de Desarrollo Urbano y Ordenación del Territorio 2001-2006 (Sedesol, 
2001), la categoría “Zona Metropolitana (ZM)” se asignó a las ciudades con más 
de un millón de habitantes y todas aquellas redes de ciudades que involucran a 
dos o más entidades federativas.

La siguiente categoría propuesta fue “Aglomeración urbana”, con la que se de-
signaron aquellas ciudades que han registrado procesos de expansión urbana hacia 
municipios adyacentes en la misma entidad federativa y alcanzan, en conjunto, 
una población inferior a un millón de habitantes. La tercera categoría fue “Ciu-
dad”, con la que se identificaron todas las localidades (de entre 15 000 y 49 999 
habitantes, y más de 50 000 habitantes) cuya expansión urbana no rebasaba aún 
los límites de su municipio. Para el año 2001, en la MCO se reconocieron 4 Zonas 
Metropolitanas, 10 aglomeraciones urbanas y 26 ciudades (Figura 2).

Casi dos décadas después, en el Sistema Urbano Nacional 2018 (SUN18) 
(Conapo y Sedatu, 2018), las categorías se renuevan. Las 10 aglomeraciones 
urbanas (reconocidas para el periodo 2001-2006) se consolidan como Zonas Me-
tropolitanas. Ahora, en lugar de aglomeraciones urbanas y ciudades, se reconocen 
conurbaciones y centros de población, y se incrementa el número de componentes 

Figura 1. MCO. Distribución de la población por tamaño de localidad, 1990-2020. Fuente: 
elaboración propia con base en Inegi (1990; 2000a; 2010b).
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urbanos. “Conurbación” es la forma en que se denomina la agrupación física de 
dos o más localidades de un mismo o diferente municipio, e incluso de entidades 
diferentes (se trata de continuidad física y de una población superior a los 15 000 
habitantes). En este caso, la diferencia entre conurbación y Zona Metropolitana 
es que no se han propiciado las relaciones funcionales entre los municipios inte-
grantes (Berry, Goheen y Goldstein, 1968). Por su parte, con la categoría “centro 
de población” se designan localidades individuales con un registro de población 
superior a los 15 000 habitantes. Para 2018, en la MCO se reconocieron 19 Zonas 
Metropolitanas, 35 conurbaciones y 72 centros de población (Figura 3).2

Al observar la concentración demográfica en el sistema urbano de la MCO, 
destaca que casi tres cuartas partes de la población total reside en los componentes 
urbanos del SUN18, sobre todo en las Zonas Metropolitanas, y en participaciones 
similares, en las conurbaciones y los centros de población (Tabla 2).

Al combinar la distribución de localidades con el nivel de urbanización a 
escala municipal, para el año 2000, los mayores valores de urbanización (supe-
riores a 90%) correspondieron a los municipios centrales de las Zonas Metropo-
litanas y las aglomeraciones urbanas. Por su parte, las zonas con menor nivel de 
urbanización coinciden espacialmente con presencia de topografía accidentada: 
costa y norte de Jalisco, costa de Michoacán y estribaciones de la Sierra Volcáni-
ca Transversal (Zacatecas, San Luis Potosí y Querétaro), y Sierra Madre del Sur 
(Jalisco y Michoacán).

Para 2020, se mantiene el mismo patrón: los mayores niveles de urbanización 
corresponden a las Zonas Metropolitanas en general, y a sus municipios centrales 
en particular; por su parte, los municipios donde se asientan las conurbaciones 
también registran altos niveles de urbanización. Dentro del conjunto de la MCO, 
las cinco Zonas Metropolitanas de más 1 millón de habitantes concentran 69% 
de la población metropolitana; entre 500 000 y 1 millón, 11%; entre 250 000 y 
500 000, 14%, y entre 100 000 y 250 000, 6% (Tabla 3). 

Paralelamente, en ese lapso de 20 años, en la MCO tuvo lugar una rápida 
multiplicación de localidades de diferente jerarquía urbana. Con base en los 
planteamientos de Goodall (1972), al aumentar la población, las ciudades asumen 
nuevas funciones e incrementan las existentes y ajustan las relaciones con sus 
respectivas áreas de influencia. Esto conduce a establecer una jerarquía de lugares 
centrales (en concordancia con la teoría del lugar central) en el espacio de la MCO. 
Pero si bien formalmente se incrementó el número de Zonas Metropolitanas, así 

2 Para todo el país, el SUN18 contabilizó 74 zonas metropolitanas, 132 conurbaciones y 195 
centros de población, que concentran, en conjunto, 92.6 millones de habitantes.
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Figura 3. MCO. Nivel de urbanización por municipio, 2020, y Sistema Urbano Nacional 
2018. Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2020a), Conapo y Sedatu (2018) y Se-
datu, Conapo e Inegi (2018). 
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Tabla 2. MCO. Concentración de la población en el SUN18.

Componente
Población

2000 2010 2018
Zonas Metropolitanas
Conurbaciones
Centros de población

11,133,450
2,036,616
1,918,596

13,693,113
2,417,465
2,191,938

15,333,495
2,589,367
2,372,944

Total 15,088,662 18,302,516 20,295,806
% respecto a la MCO 67.3 70.4 72.9

Fuente: elaboración propia con base en Conapo y Sedatu (2018).

Tabla 3. MCO. Zonas metropolitanas según tamaño de población, 2020.

Zona 
Metropolitana

Población Zona 
Metropolitana

Población
Total % Total %

Guadalajara
León
Querétaro
San Luis Potosí-
Soledad
Graciano Sánchez
Aguascalientes
Morelia
Celaya
Tepic
Puerto Vallarta

5 268 642
1 924 771
1 594 212

1 271 366
1 140 916

988 704
767 104
491 153
479 471

32.4
11.9
9.8

7.8
7.0
6.1
4.7
3.0
3.0

Zacatecas-Guadalupe
Colima-Villa de Álvarez
Zamora-Jacona
La Piedad-Pénjamo
San Francisco del 
Rincón
Guanajuato
Ocotlán
Río Verde-Ciudad 
Fernández
Tecomán
Moroleón-Uriangato

405 285
380 575
273 641
261 450
214 713

194 500
184 603
146 049

143 931
108 755

2.5
2.3
1.7
1.6
1.3

1.2
1.1
0.9

0.9
0.7

Total 13 926 339 85.8 Total 2 313 502 14.2

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2000a; 2015).

como de elementos urbanos en las jerarquías inferiores, el nivel de urbanización 
por municipio muestra similitudes que no permitirían por sí mismas declarar que 
existe algún cambio en los patrones. Esto significa integración funcional sin que 
necesariamente haya cambios drásticos en los indicadores urbanos.

La conformación del sistema urbano en la MCO permite reconocer un proce-
so de transición de una alta primacía urbana (con la ZM Guadalajara como prin-
cipal ciudad del sistema urbano) a una urbanización de base regional (Delgado 
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Campos, 1991).3 Este proceso puede explicarse a partir de la hipótesis original-
mente planteada por El-Shakhs (1972), quien reconoció que en la etapa inicial 
de despegue económico de los países, acontece la concentración de actividades 
económicas (sobre todo industriales) en una o algunas ciudades principales (lo 
que estimula la primacía urbana). Y conforme la economía crece y se desarrolla, 
tienen lugar procesos de descentralización hacia ciudades de menor jerarquía, lo 
que se refleja en la reducción relativa del peso de la(s) metrópoli(s) principal(es).

En la línea de esta hipótesis están, por ejemplo, la hipótesis de la transición 
de la movilidad, de Zelinsky (1971); el proceso de contraurbanización, de Berry 
(1976); la reversión de la polaridad, de Richardson (1980), y el modelo de etapas 
del desarrollo urbano, de Berg et al. (1982). Este conjunto de aportes sirvió de base 
teórica y conceptual para construir una propuesta más elaborada, que conjunta 
y hace compatibles los anteriores conceptos y modelos en una sola propuesta: la 
urbanización diferencial (Geyer y Kontuly, 1993; Geyer, 1996).

La síntesis de este modelo es que, en un sistema urbano, las ciudades grandes, 
medias y pequeñas atraviesan por fases de lento o rápido crecimiento, que a su 
vez son el reflejo del volumen y la dirección de los flujos migratorios (de primer y 
segundo orden). Estos flujos se asumen como las fuerzas dominantes que definen 
la secuencia del proceso y caracterizan las fases de concentración y desconcentra-
ción, que van articulando el sistema urbano a través de un proceso diferenciado 
(Galindo Pérez, 2007). Este esquema de fases por las que atraviesa la ciudad en 
su trayectoria hacia una compleja estructura urbano-regional permitirá un primer 
acercamiento al proceso urbano en general, pero particular para el caso de la MCO.

Para apreciar la distribución jerárquica del sistema urbano de la MCO (nú-
mero de ciudades, tamaños, jerarquías), se aplica una prueba clásica: la regla 
rango-tamaño (Zipf, 1949). El examen de las diferencias de los tamaños entre 
ciudades es un primer indicador (y muy útil) para detectar los desajustes estruc-
turales y espaciales de un sistema urbano-regional; esos desajustes pueden signi-
ficar restricciones para la movilidad (personas, bienes y productos) e impedir la  
integración económica y la difusión de innovaciones dentro del sistema (Aguilar y  
Vázquez, 2000).

El primer paso para obtener la regla rango-tamaño consiste en ordenar las 
ciudades de mayor a menor, en función de la población observada (Po), y enu-

3 El caso arquetípico de una urbanización de base regional es la región Centro de México 
conformada por las siguientes entidades: Ciudad de México, Estado de México, Hidalgo, 
Morelos, Puebla, Querétaro y Tlaxcala. Entre los trabajos que han estudiado esta formación 
regional están los de Delgado (1998) y Galindo Pérez (2007).
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merarlas de manera progresiva (Rango). Enseguida, para cada ciudad se calcula 
la población esperada (Pe) a partir de dividir la población observada de la ciudad 
principal por cada rango de ciudad. Por último, se calcula la diferencia (Po / Pe) 
para obtener la posición jerárquica de cada ciudad. Si teóricamente la regla se 
cumpliera, lo que se obtendría es una línea con pendiente negativa ya que, a partir 
de la ciudad principal del sistema, la siguiente tendría una población de la mitad; 
la tercera, de un tercio, y así sucesivamente.

En el otro extremo, si las ciudades tuvieran un tamaño inferior al esperado, 
se concluiría que la ciudad principal mantiene una clara hegemonía dentro del 
sistema urbano regional. Para el caso de la MCO, la regla rango-tamaño se calcula 
para el SUN18. Lo que se obtuvo es que prácticamente todas las ciudades tienen 
un tamaño superior al esperado, lo que significa que la ciudad principal no ejerce 
una clara hegemonía y el resto de las del sistema ostentan relevancia jerárquica, 
incluso las de menor tamaño (Figura 4).

Destacan sobre todo los casos de las Zonas Metropolitanas con una po-
blación mayor a los 350 000 habitantes, que superan con mucho el registro de 
población esperada, según la distribución teórica de la regla rango-tamaño. Esta 
distribución jerárquica puede asumirse como evidencia para comenzar a vislum-
brar una etapa de ascenso de las ciudades medias y pequeñas (en total sintonía 
con los planteamientos de la urbanización diferencial), lo que contribuye a incre-
mentar la competitividad (o es reflejo de ésta) aun en las jerarquías menores del 
sistema urbano de la MCO.

Figura 4. MCO. Regla 
rango-tamaño, SUN 2018. 
Fuente: elaboración propia 
con base en Conapo y Se-
datu (2018).

9

10

11

12

13

14

15

0 1 2 3 4 5

Lo
ga

rit
m

o 
de

 la
 p

ob
la

ci
ón

Logaritmo del rango



28 . M. C. Galindo Pérez y M. Suárez Lastra

Del sector minero-agrícola al agroindustrial-industrial  
y comercial y de servicios

Para Henderson (1974), la economía se organiza en sistema de ciudades. En 
función del tamaño, cada ciudad asume una especialización en determinada(s) 
rama(s) económica(s). A su vez, la especialización económica de la(s) ciudad(es) 
depende del grado de complementariedad entre sectores o industrias, lo que ge-
nera economías externas.

Para aproximarse a cómo se estructura económicamente la MCO, se examina 
la conformación del Valor Agregado Censal Bruto (VACB) para 2019. En primer 
lugar, la MCO aportó 22% del VACB nacional. Destaca que en sólo cuatro sectores 
de actividad (31-33, 43, 46 y 56) se genera 80% del VACB de la MCO. De esos 
cuatro sectores, resalta sobre todo el 31-33, que genera prácticamente 50% del 
VACB de la región (Tabla 4).

Por entidad federativa, Jalisco y Guanajuato aportan 52% del VACB de la 
MCO; San Luis Potosí y Querétaro empatan al participar con 13%, y también 
empatadas están Michoacán y Aguascalientes con 7.5%. Ocupan los últimos 
lugares de participación Zacatecas, Colima y Nayarit (Figura 5). Al interior de 
las entidades federativas se reconocen dos tendencias interesantes: 1) en 6 de las 
9 entidades de la MCO, el sector 31-33 (industrias manufactureras) es el predo-
minante al aportar 37% o más del VACB estatal; 2) los últimos lugares de aporte 
al VACB de la MCO (Colima y Nayarit) son economías donde el sector 31-33 no 
ocupa el primer lugar como sector de actividad (Tabla 1). 

Individualmente, hay casos peculiares, por ejemplo, Zacatecas, única entidad 
en la que 21.5% de su VACB proviene del sector 21 (minería). San Luis Potosí 
registra la mayor participación del sector 31-33 del VACB estatal (casi 70%). Por 
su parte, Nayarit resalta por dos motivos: 1) es la entidad con el menor VACB 
proveniente del sector 31-33 (apenas 9.5%); pero 2) registra el mayor aporte del 
sector 46 (comercio al por menor) (31%) y del sector 72 (servicios de alojamiento 
temporal y de preparación de alimentos y bebidas) (18%) (Tabla 1).

Para identificar y examinar el patrón territorial de distribución del VACB 
(concentración-aleatoriedad) se calculan cocientes de localización (CL) para los 
sectores de actividad más importantes con base en la siguiente fórmula:

= 
/ 
/ 

Donde: CL= Cociente de localización, Vij = VACB en el sector económico x en 
el municipio j, Vj = VACB total en el municipio j, Vi = VACB en el sector económico 
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Tabla 4. MCO. Valor Agregado Censal Bruto por sector de actividad* (millones de pesos) y 
cociente de localización.

Sector MCO Nacional
Porcentaje 

respecto al total Cociente
de localización

Nacional de la MCO

11
21
22
23

31-33
43
46

48-49
51
52
53
54
55
56
61
62
71
72
81

1 780
19 264
4 780

39 032
977 755
229 449
281 534
61 364
19 932
42 629
20 012
32 302

1 528
96 498
29 695
19 207

9 179
64 364
34 112

18 221
123 943
116 921
181 167

3 222 424
874 060

1 253 970
350 978
193 462
860 856
109 850
182 460
385 655
459 459
135 946

83 310
51 074

299 524
139 759

9.8
15.5
4.1

21.5
30.3
26.3
22.5
17.5
10.3
5.0

18.2
17.7
0.4

21.0
21.8
23.1
18.0
21.5
24.4

0.1
1.0
0.2
2.0

49.3
11.6
14.2

3.1
1.0
2.1
1.0
1.6
0.1
4.9
1.5
1.0
0.5
3.2
1.7

0.45
0.71
0.19
0.98
1.38
1.20
1.02
0.80
0.47
0.23
0.83
0.81
0.02
0.96
1.00
1.05
0.82
0.98
1.11

Total 1 984 418 9 043 041 21.9 100.0 1.00

* 11 Agricultura, cría y explotación de animales, aprovechamiento forestal, pesca y caza; 21 Minería; 
22 Generación, transmisión, distribución y comercialización de energía eléctrica, suministro de agua 
y de gas natural por ductos al consumidor final; 23 Construcción; 31-33 Industrias manufactureras; 
43 Comercio al por mayor; 46 Comercio al por menor; 48-49 Transportes, correos y almacenamiento; 
51 Información en medios masivos; 52 Servicios financieros y de seguros; 53 Servicios inmobiliarios y 
de alquiler de bienes muebles e intangibles; 54 Servicios profesionales, científicos y técnicos; 55 Cor-
porativos; 56 Servicios de apoyo a los negocios y manejo de residuos, y servicios de remediación; 61 
Servicios educativos; 62 Servicios de salud y de asistencia social; 71 Servicios de esparcimiento culturales 
y deportivos, y otros servicios recreativos; 72 Servicios de alojamiento temporal y de preparación de 
alimentos y bebidas; 81 Otros servicios excepto actividades gubernamentales.

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2019).

x en la MCO y Vt = VACB total en la MCO. Este cociente se caracteriza por una 
fácil construcción y por su utilidad para identificar concentraciones relativas (no 
sólo absolutas) de una variable (en este caso, el VACB) en una unidad territorial 
determinada (el municipio), en función del conjunto de la unidad territorial de 
estudio (la MCO). La intención de utilizar CL es que el valor exprese la propor-
ción de VACB de cada municipio en relación con el total de la MCO. Un valor del 
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CL igual a 1 significa que el municipio tiene una proporción de VACB igual a la 
proporción de VACB de la MCO. Un CL mayor a 1 significa que el municipio tiene 
una proporción mayor de VACB que la proporción de la MCO (hay especializa-
ción o sobrerrepresentación), y un CL menor a 1 significa que el municipio está 
subespecializado respecto a la MCO (subrepresentación). El resultado se muestra 
en la Figura 6.

Para interpretar el resultado de los CL es requisito reconocer que la confor-
mación del VACB en la MCO está asociada a su tradición económico-productiva 
de larga data. Una de las zonas más distintivas es la región del Bajío, que abarca 
territorios desde la ciudad de Aguascalientes, se extiende por Lagos de Moreno, en 
Jalisco, y se prolonga para incluir las ciudades de León, Silao, Guanajuato, Irapua-
to, Salamanca y Celaya, en Guanajuato, hasta alcanzar la ciudad de Querétaro.4 
El Bajío, de histórica vocación minera y agrícola (González, 1980), se reconvirtió 
para posicionarse como una importante zona industrial enfocada principalmente 
al sector automotriz (Ramírez y Tapia, 2000; Sobrino, 2013; Peniche y Mireles, 
2015). Al observar territorialmente la distribución de los cocientes de localización 
del VACB de los cuatro sectores de actividad (31-33, 43, 46 y 56) que generan 80% 
del VACB de la MCO, destaca inmediatamente la región del Bajío en general y, en 
particular, el corredor de ciudades en su interior (Figura 6).

4 Se incluye la ciudad de San Luis Potosí como área anexa al Bajío (Peniche y Mireles, 2015).
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2019. Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2019a).
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Figura 6. MCO. Cocientes de localización del VACB por municipio de los cuatro sectores de 
actividad más dinámicos, 2019 (millones de pesos). Fuente: elaboración propia con base en 
Inegi (2019a).
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Tal es la influencia que tiene el Bajío en general y Guanajuato en particular, 
en el contexto de la MCO, que se les reconoce como partes medulares a partir de 
las que se conforma una zona emergente aún mayor: el Diamante de México. 
Esta zona se ha posicionado como una de las de mayor actividad económica 
debido a la importante llegada de inversión extranjera, que se ha canalizado para 
industrializar algunas ciudades medias y ampliar y consolidar zonas industriales. 
Entre las principales actividades en la zona está la agroindustria, la química y 
petroquímica, la automotriz, la de fertilizantes y la metalmecánica (Gobierno del 
Estado de Guanajuato, s.f.; Peniche y Mireles, 2015). En esta región se observan 
efectos multiplicadores como resultado de la proximidad y mayor cooperación 
competitiva empresarial que ha desarrollado vínculos e intercambios entre las 
diferentes ciudades que fungen como nodos de actividades económicas (Ramírez 
y Tapia, 2000; Sánchez-Almanza, 2016).

Se reconoce que la especialización de las ciudades en determinada(s) rama(s) 
económica(s) tiene como resultado un efecto derrame, que genera la activación/
recuperación económica de otras ciudades (próximas geográficamente). Tal es el 
caso de las ciudades del corredor del Bajío que, al especializarse paulatinamente en 
la industria, crean las condiciones para que la actividad agropecuaria se desplace 
hacia otras zonas, principalmente el sur de Guanajuato, el norte de Michoacán 
y Querétaro. También sucede así con determinadas actividades industriales (de 
baja especialización) que siguen un proceso de relocalización hacia áreas rurales 
o semirurales (en talleres domésticos) (Ramírez y Tapia, 2000).

Por otra parte, uno de los casos más emblemáticos en la MCO es la refinería 
de Salamanca y su actividad petroquímica orientada a la producción de isopranol 
y metanol5 de uso en la industria química, automotriz y metalmecánica y que, al 
requerir infraestructura industrial de alta especialización para la producción de 
bienes de capital, forma cadenas productivas que multiplican el valor agregado 
y el empleo, además de estimular la generación de economías de aglomeración y 
escala (Martínez, 2001).

En el caso de la ZM Guadalajara se reconoce que, a partir de la década de 
1980, comenzó a gestarse un cambio en su base económica tradicional. Por ejem-
plo, se ha documentado la llegada de plantas maquiladoras de empresas como 
IBM y Hewlett Packard (Merchand, 2003). Además, está su función de capital 
administrativa regional y ciudad principal del sistema urbano de la región.

6 El isopranol es uno de los insumos base para la elaboración de solventes, plastificantes y 
químicos aromáticos; del metanol se obtienen resinas, oxigenantes de gasolina, solventes y 
fumigantes (Martínez, 2001).
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La actividad turística, además del tradicional destino de playa que es Puerto 
Vallarta, Jalisco, está en la Riviera de Nayarit, que comienza a posicionarse como 
destino de playa de alcance regional e incipiente apertura nacional, con proyectos 
turísticos como Nuevo Vallarta, La Peñita de Jaltemba y Rincón de Guayabitos. 
En este sector también está el conjunto de ciudades coloniales presentes en la 
región, por mencionar sólo algunos destinos principales: San Juan de Los Lagos 
y Guadalajara (Jalisco), Guanajuato y San Miguel de Allende (Guanajuato), Mo-
relia (Michoacán), Querétaro (Querétaro), Real de Catorce (San Luis Potosí) y 
Zacatecas (Zacatecas).

Por su parte, para la exportación y la importación de mercancías están los 
puertos de Manzanillo, Colima y Lázaro Cárdenas, Michoacán, ambos bajo Ad-
ministración Portuaria Integral (Federal-SCT) (Sistema Portuario Nacional). En 
síntesis, como planteó Sánchez-Almanza (2016), en México la estructura y el 
funcionamiento del sistema de ciudades ha evolucionado paralelo a la adopción de 
los modelos económicos, lo que ayuda a comprender la transición de la supremacía 
jerárquica del sistema de ciudades en el modelo de economía cerrada (sustitución 
de importaciones) a la conformación de sistemas urbano-regionales organizados en 
redes en el marco del modelo de apertura comercial, diversificación económica y 
competencia. La MCO es (tal vez), uno de los más claros ejemplo de esa transición.

Inversión Extranjera Directa (IED) y Gasto en Inversión Pública (GIP)

Como se indicó, las ciudades compiten por atraer inversiones y fondos públicos 
para elevar el stock de satisfactores colectivos. En México, el marco jurídico 
vinculado a la inversión extranjera se modificó a partir de 1994, con la firma del 
Tratado de Libre Comercio con América del Norte (TLCAN), lo que estimuló un 
redireccionamiento de los flujos de inversión hacia nuevos destinos del país y no 
sólo a las zonas tradicionalmente captadoras (Dussel, 2000). Posterior al TLCAN, 
para estimular la llegada de inversión extranjera, México firmó nuevos tratados, 
por ejemplo, con la Unión Europea (2000) (Torres Preciado, Polanco y Tinoco, 
2017), y de 1999 a 2016 suscribió 32 Acuerdos para la Promoción y Protección 
Recíproca de las Inversiones (APPRI), periodo en que el país captó un monto de 
inversión por 186 625 millones de dólares.6

De 1989 a 2019, la MCO captó (en promedio) 16% de la IED nacional, aunque 
con fuertes variaciones a lo largo del periodo (Tabla 2). Por ejemplo, después de la 

6 https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/224512/2.4.13_Mx_APPRIs.pdf 

https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/224512/2.4.13_Mx_APPRIs.pdf
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crisis de 1994, la MCO registró una caída abrupta de la captación de IED al reportar 
tan sólo 3% del monto nacional en 1997. Por su parte, en 2013, la MCO alcanzó 
el mayor porcentaje de captación de IED al llegar a 32% del total nacional. Aun 
con fuertes variaciones anuales, se reconoce una tendencia creciente de captación 
de IED en la MCO (Figura 7).

Por entidad federativa, Jalisco es la entidad que capta mayor flujo de IED. El 
segundo lugar lo disputan Guanajuato y Querétaro, seguidas de Aguascalientes, 
San Luis Potosí, Michoacán y Zacatecas. En el otro extremo, las entidades con 
menor flujo de IED son Nayarit y Colima, que incluso han llegado a registrar flujo 
negativo (Figura 8).

En cuanto al GIP, de 1989 a 2019, la MCO ejerció (en promedio) 22% del 
monto total nacional (Tabla 3). El comportamiento del GIP en la MCO, contrario 
a la IED, no ha presentado fuertes variaciones. Por ejemplo, en 1991 (tres años 
antes de la crisis de 1994) la MCO registró un GIP de 28% (su nivel más alto) del 
total nacional, y en 1995 descendió a 20% (Figura 9). Si bien el GIP no presenta 
fuertes variaciones anuales, sí se reconoce una tendencia decreciente, con una 
recuperación hacia el final del periodo.

Por entidad federativa, hay cambios notables en cuanto al ejercicio del GIP. 
Al inicio de la década de 1990, Jalisco y Guanajuato fueron las entidades con 
mayor GIP; en contraparte, Colima y Nayarit registraron los menores niveles. Al 
comenzar el siglo XXI, Michoacán se colocó a la cabeza de GIP, seguida de Que-
rétaro; por su parte, Jalisco y Guanajuato ocuparon la tercera y la cuarta posición 
respectivamente (Figura 10).

Al inicio de la segunda década del siglo XX, Michoacán despega en solita-
rio en GIP y en segundo lugar se posiciona Aguascalientes; conforme avanza la 
década, Michoacán y Aguascalientes registran una abrupta caída y Guanajuato 
repunta (para colocarse en la primera posición), seguido de Querétaro y Jalisco, 
aunque de cerca está San Luis Potosí. A lo largo del periodo, en los últimos lugares 
de GIP se mantienen Zacatecas, Colima y Nayarit. Al comparar la evolución de la 
IED y el GIP se reconoce un contraste. Mientras que la IED registra crecimiento, el 
GIP, decremento, aunque se percibe cierta recuperación hacia el final del periodo.

Migración interna en una región tradicionalmente migratoria

Así como las ciudades compiten por atraer inversión, también lo hacen por atraer 
población con cierto nivel de calificación para el trabajo, lo que se traduce en 
capital humano, ingresos, poder político y ampliación de la demanda local. Para 



Fundamentos territoriales para la competitividad del sistema urbano… . 35

0

5

10

15

20

25

30

35

19
89

19
90

19
91

19
92

19
93

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

Po
rc

en
ta

je

Figura 7. MCO. Participación del total nacional del flujo de IED, 1989-2019 (millones de 
dólares). Fuente: elaboración propia con base en SE (2020).

Figura 8. MCO. Participación de las entidades federativas en los flujos de IED, 1989-2019. 
Fuente: elaboración propia con base en SE (2020).
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Figura 9. MCO. Participación del gasto total nacional en inversión pública, 1989-2019. Fuen-
te: elaboración propia con base en Inegi (s.f.).

Figura 10. MCO. Participación de las entidades federativas en el Gasto en Inversión Públi-
ca, 1989-2019. Fuente: elaboración propia con base en Inegi (s.f.).
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estimar la capacidad de atracción de población de la MCO, se examina a continua-
ción el comportamiento de la migración interna. En este caso, se compara el Saldo 
Neto Migratorio (SNM) de dos momentos censales, 2000 y 2020. La separación 
de dos décadas permitirá apreciar la variabilidad de los lugares de salida y destino 
de los migrantes internos.

Las preguntas censales fueron: 1) ¿cinco años antes, en qué país o estado de 
la República Mexicana residía usted?, y 2) ¿cinco años antes, en qué municipio de 
la República Mexicana residía usted? Los periodos de referencia son 1995-2000 
y 2015-2020. Se calculan los SNM por municipio y se agregan por componente 
urbano para los dos periodos.7 Para explicar los montos y la expresión territorial 
de los SNM es requisito recuperar los planteamientos de la urbanización diferencial 
y reconocer que hay flujos migratorios de primer y de segundo orden. 

Para el periodo 1995-2000 se obtuvo que a la MCO arribó casi un millón de 
migrantes y salieron 800 000, lo que arroja un SNM positivo para toda la región 
(Tabla 5 y Figura 11). En cuanto a los componentes urbanos, con excepción de 
la Zona Metropolitana San Luis Potosí-Soledad de Graciano Sánchez, el resto de 
las Zonas Metropolitanas (León, Guadalajara y Puerto Vallarta), aglomeraciones 
y ciudades registraron SNM positivos. Territorialmente, los componentes urbanos 
que se localizan a lo largo del corredor del Bajío registran SNM positivos. Por su 
parte, el SNM negativo está extendido en prácticamente todo San Luis Potosí, 
norte de Zacatecas, sur de Michoacán y norte de Nayarit y Jalisco. 

Para el segundo periodo (2015-2020), a la MCO arribaron 1.2 millones de 
personas, pero salieron 1.46 millones, por lo que se obtiene un SNM negativo. En

7 Para el cálculo de los SNM se consideró la migración interna desde los municipios de la 
MCO hacia todos los municipios del país (y viceversa), y se excluyó la migración intramuni-
cipal por referirse a otra escala de análisis, que no se contempla en este documento. Por otra 
parte, se omitieron los montos correspondientes a la migración de retorno.

Tabla 5. MCO. SNM 1995-2000 por componente urbano.

Componente urbano Inmigración Emigración Saldo
Zonas Metropolitanas
Aglomeraciones
Ciudades
Resto de municipios

406 053
162 721
104 796
293 053

339 510
105 545

91 452
265 153

66 543
57 176
13 344
27 900

Total 966 623 801 660 164 963

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2000a) y Sedesol (2001).
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Figura 11. MCO. Saldo Neto Migratorio, 1995-2000. Fuente: elaboración propia con base 
en Inegi (2000b) y Sedesol (2001). 
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este caso, las Zonas Metropolitanas, aun cuando siguen atrayendo migrantes, 
son las principales expulsoras de población, y con esa misma tendencia están las 
conurbaciones. Los centros de población (las ciudades pequeñas) son ahora las 
que registran SNM positivos (Tabla 6 y Figura 12).

Otros estudios ya habían reconocido este proceso al examinar el conjunto 
del país (Sobrino, 2010, 2014; Pérez-Campuzano, Castillo y Galindo, 2018), y 
hay análisis para regiones particulares, como la Centro, que han estudiado nue-
vas tendencias y derroteros de la migración interna (Pérez-Campuzano, 2006; 
Olivera-Lozano y Galindo, 2013; Granados-Alcantar y Franco-Sánchez, 2017). 
A diferencia de los hallazgos de anteriores investigaciones que dentro del contexto 
nacional reconocían sólo dos regiones de migración interna de importancia: Cen-
tro del país y Frontera Norte (Chávez, 1998), la MCO se ha posicionado como un 
destino preferencial para los migrantes internos, tendencia que va de la mano con 
la reconversión y el auge de la actividad económica en la región.

Relaciones funcionales en el territorio de la MCO

En el renovado análisis de la dimensión espacial, la movilidad es pieza clave que 
da sentido al territorio. Aplicado a las ciudades y en total acuerdo con Glaeser 
(2011), lo trascendente no son propiamente las estructuras físicas (edificios, ca-
rreteras, puentes, etcétera), sino la movilidad y las relaciones que se establecen en, 
por y para las ciudades. Una condicionante para estimular la competitividad en 
un sistema de ciudades es la distancia geográfica entre componentes urbanos. A 
menor distancia, la competitividad es potencialmente mayor por la formación de 
economías de aglomeración y escala (Krugman, 1996). En condiciones de mayor 
distancia entre componentes urbanos, la opción para estimular la competitividad 
es la especialización económica.

Tabla 6. MCO. SNM 2015-2020 por componente urbano.

Componente urbano Inmigración Emigración Saldo
Zonas Metropolitanas
Conurbaciones
Centros de población
Resto de municipios

757 598
136 276
137 656
169 469

1 035 325
148 279
125 813
153 294

-277 727
-12 003
11 843
16 175

Total 1 200 999 1 462 711 -261 712

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2020b), Conapo y Sedatu (2018), y Sedatu, Conapo e 
Inegi (2018).
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Figura 12. MCO. Saldo Neto Migratorio, 2015-2020. Fuente: elaboración propia con base 
en Inegi (2020b), Conapo y Sedatu (2018), y Sedatu, Conapo e Inegi (2018). 
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La teoría establece que: 1) la distancia entre ciudades se incrementa a medida 
que su tamaño aumenta; 2) las ciudades más grandes están más alejadas entre sí, 
y 3) las ciudades más pequeñas están más próximas entre ellas (Suárez Lastra, 
2013). Detrás de estos principios se reconoce la primera ley de tobler (1970) que, 
al adaptarla al estudio de las ciudades, queda en el enunciado siguiente: Todas las 
ciudades están relacionadas entre sí, pero las más próximas geográficamente se 
relacionan más que con las distantes. Esa proximidad entre ciudades se traduce 
en mayores niveles de movilidad, que se reflejan en flujos de diferente naturaleza: 
comerciales, migratorios, laborales, etcétera. 

El principal factor que impulsa a la población a desplazarse es el trabajo, 
pero lo que determina la dirección de los flujos es la relocalización del empleo, 
ya sea industrial o terciario en la periferia de las ciudades (Galindo Pérez, Pérez-
Campuzano y Suárez Lastra, 2020). Producto de esa reactivación de las econo-
mías locales, un número importante de ciudades medias y pequeñas se incorporan 
paulatinamente a las redes urbano-regionales (Geyer y Kontuly, 1993).

Con base en estos planteamientos y para complementar este repaso por algu-
nos de los fundamentos territoriales del sistema urbano de la MCO, se examina a 
continuación la movilidad por propósito laboral al interior de la MCO;8 se calculan 
los flujos laborales para dos momentos censales: 2000 y 2020.9 Para interpretar 
las tendencias de esa movilidad, se calcula un índice de atracción, que resulta de 
dividir el número de viajes de llegada por propósito laboral, entre el número de 
viajes de salida por el mismo propósito. Un índice igual a 1 significa que se atrae 
y genera la misma cantidad de viajes; un índice menor de 1, que se generan más 
viajes de los que se atraen (zonas expulsoras), y un índice mayor a 1, que se reciben 
más viajes de los que generan (zonas atractoras).

Para el primer momento, se registraron 344 000 viajes interurbanos por pro-
pósito laboral, y se detecta que la movilidad se ajusta a un patrón centro-periferia, 

8 La movilidad laborar se trabajó a partir de las dos preguntas censales relacionadas con el 
tema: 1) ¿En qué estado o país está el negocio, empresa o lugar donde trabajó (nombre) la 
semana pasada?, y 2) ¿En qué municipio (demarcación territorial) está el negocio, empresa o 
lugar donde trabajó (nombre) la semana pasada? La discusión conceptual para determinar si 
la temporalidad de esa movilidad laboral es de tipo pendular, estacional, semipermanente, 
permanente o de otro tipo escapa al alcance de este apartado.
9 Por la escala y el objetivo planteado, en este apartado sólo se examina la movilidad entre 
los componentes urbanos y municipios de la MCO (interurbana). La movilidad al interior 
de cada componente urbano (intraurbana) no se aborda, pero se reconoce que la movilidad 
interurbana representa sólo una fracción de la intraurbana (Galindo Pérez, Pérez-Campuzano 
y Suárez Lastra, 2020).
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donde los centros de atracción (a escala regional) hacia los que la población se 
dirige a laborar son las aglomeraciones, las ciudades y las Zonas Metropolitanas, 
tendencia que se confirma con el valor del índice de atracción (Tabla 7 y Figura 13).

Entre las aglomeraciones con mayor atracción laboral están Aguascalientes, 
Morelia, Tepic, Colima-Villa de Álvarez, Zacatecas y Zamora. No obstante el pre-
dominio del patrón centro-periferia de la movilidad laboral para este momento, es 
posible identificar algunas conexiones entre ciudades, por ejemplo, al oriente de 
Michoacán entre Zitácuaro y Ciudad Hidalgo, y también al oriente de San Luis 
Potosí, entre Ciudad Valles y Tamuín y Tamazunchale. Nuevamente dentro del 
conjunto de la MCO sobresale el Bajío al formarse un corredor de alta movilidad 
laboral que, desde Querétaro, conecta las principales ciudades de Guanajuato 
hasta alcanzar Aguascalientes y prolongarse hacia Zacatecas. Entre las Zonas 
Metropolitanas destacan Guadalajara y León.

Para el segundo momento (censo 2020), se registraron poco más de 637 000 
viajes por propósito de trabajo, lo que significa que en 20 años la movilidad laboral 
entre los componentes urbanos de la MCO casi se duplicó. Ahora la mayor atrac-
ción la generan las Zonas Metropolitanas, lo que se refleja a su vez en un mayor 
número de viajes realizados desde las conurbaciones y los centros de población 
(Tabla 8 y Figura 14). 

Este incremento y redireccionamiento de la movilidad laboral es reflejo de la 
recuperación urbana, los cambios en los saldos netos migratorios y la multiplicación 
de los componentes urbanos (destinos laborales). A lo anterior se suman los proce-
sos de desconcentración económica desde la(s) ciudad(es) principal(es), lo que ha  
contribuido al incremento del grado de dispersión de la población sobre el terri-
torio, lo cual se expresa en el aumento de la movilidad entre el lugar de residencia 

Tabla 7. MCO. Flujos laborales 2000.

Componente urbano
Viajes

Índice de atracción
Entrada Salida

Zonas Metropolitanas 38 092 30 289 1.3

Aglomeraciones 82 246 47 847 1.7

Ciudades 68 960 44 127 1.6

Resto de municipios 154 613 221 648 0.7

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2000b) y Sedesol (2001).
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Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2000b) y Sedesol (2001).

Tabla 8. MCO. Flujos laborales 2020.

Componente urbano
Viajes Índice de

atracciónEntrada Salida
Zonas Metropolitanas
Conurbaciones
Centros de población
Resto de municipios

297 424
105 541
99 235

135 083

168 631
120 423
117 958
230 271

1.8
0.9
0.8
0.6

y los lugares de trabajo (Sánchez-Almanza, 2002; Aguilar y Hernández-Lozano, 
2018).

Para este momento ya no es sólo el tradicional Bajío, ahora destacan casos 
como las Zonas Metropolitanas de Aguascalientes, Querétaro (Ramírez, 1995), 
San Luis Potosí-Soledad Graciano Sánchez y Zacatecas-Guadalupe (cuya influen-
cia hacia el norte llega hasta Matehuala, para posteriormente prolongarse hasta 
Monterrey y la frontera norte), que por su creciente especialización en el sector 
31-33, demandan y atraen mano de obra para la producción manufacturera. Por 
su parte, las Zonas Metropolitanas de Guadalajara y Morelia siguen atrayendo 
fuerza de trabajo de sus respectivas áreas de influencia. 

Por su distanciamiento, se reconoce una asociación entre Zonas Metropolita-
nas, por ejemplo, Colima-Tecomán, Puerto Vallarta-Tepic, que a su vez encabezan 
subsistemas urbanos con las vecinas conurbaciones y los centros de población. Las 
conexiones entre conurbaciones y centros de población para formar cuencas de 
trabajo subregionales son ya claras. Por ejemplo, al oriente de San Luis Potosí se 
distingue un clúster entre Tamazunchale con Ciudad Valles y Tamuín; Maravatío 
con Ciudad Hidalgo y Zitácuaro, al oriente de Michoacán, y Autlán de Navarro 
con El Grullo, al sur de Jalisco. Incluso hay conurbaciones que por sí mismas 
encabezan subsistemas urbanos, como es el caso de Uruapan, en Michoacán.

Entre los factores que han favorecido las conexiones entre los componentes 
urbanos en esta zona, se encuentra la mejora y la construcción de infraestructura 
carretera, lo que ha estimulado la aglomeración urbana (al reducir las distancias 
entre los componentes urbanos), y que es considerado uno de los factores clave 
para incrementar la competitividad. En estos tiempos de asociación colaborativa, 
el aislamiento es una restricción para ser competitivos (González-Val, 2019).

Estudios que han examinado el efecto espacial del TLC en México, han 
concluido que la mayor inversión se ejerció en la construcción y el mejoramiento 
de la red carretera del país, principalmente de los ramales que conectan con la 
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Figura 14. MCO. Sistema urbano y movilidad laboral, 2020. Fuente: elaboración propia con 
base en Inegi (2015), Conapo y Sedatu (2018) y Sedatu, Conapo e Inegi (2018).
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frontera con Estados Unidos y que atraviesan la MCO (Gasca Zamora, 2020); di-
cha inversión implicó una mejora sustancial en las condiciones para la movilidad 
terrestre por diferentes propósitos.

Conclusiones

Diversas han sido las propuestas para medir la competitividad (Guillermo-Peón, 
2010; Imco, 2012; Guillermo-Peón y García-Pérez, 2015). Las escalas de medi-
ción van desde el municipio, la ciudad y la Zona Metropolitana. Las metodologías 
empleadas incorporan diversas dimensiones y múltiples indicadores (económicos, 
sociodemográficos, urbanos, ambientales, institucionales). El trabajo aquí presen-
tado es sólo un repaso de algunos de los fundamentos territoriales (que a nuestro 
juicio) están entre los más relevantes para entender el capital territorial compe-
titivo con que cuenta la MCO. El formato descriptivo utilizado en este capítulo 
permitió examinar las particularidades de la MCO, pero también su papel en el 
contexto nacional. Se espera que este ejercicio descriptivo pueda ser replicado por 
profesionales y estudiantes para acercarse al estudio de las regiones a diferentes 
escalas y de países. 

El primer fundamento territorial abordado fue la distribución poblacional en 
ciudades, y su paralelismo con el crecimiento y el desarrollo urbano y económico, 
relación simbiótica que ha sido analizada en diferentes estudios (Ruiz, 1999a, 
1999b; Olivera-Lozano y Galindo, 2013; Sobrino, 2013; Pérez-Campuzano, 
Castillo y Galindo, 2018). Desde la corriente de la nueva geografía económica, el 
vínculo entre aglomeración de la población (en ciudades) y actividades económi-
cas de tipo urbano produce economías de escala, donde al participar y beneficiarse 
de la proximidad geográfica, los costos de producción disminuyen (Krugman, 
1996). En la MCO, la máxima y más evidente expresión de dicha correlación es el 
crecimiento y el desarrollo de sus ciudades, lo que ha dado lugar a conformar un 
sistema urbano con la madurez para impulsar un proyecto de desarrollo regional. 

En la MCO uno de los ejemplos más claros de formación de economías de 
aglomeración y escala (estimulada por la cercanía entre ciudades) es el caso de El 
Bajío, que forma un corredor industrial que se beneficia de la proximidad entre 
los componentes urbanos. Pero además de El Bajío, los componentes urbanos 
tradicionales han reposicionado su jerarquía para participar de, por y para la 
dinámica económica en la región, tal es el caso de las Zonas Metropolitanas de 
Guadalajara, Aguascalientes, Querétaro y Morelia. 
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Pero no sólo los polos tradicionales mantienen su dinamismo, también y qui-
zá más importante es el protagonismo renovado de otros componentes urbanos de 
jerarquía ascendente, como las Zonas Metropolitanas de San Luis Potosí-Soledad 
de Graciano-Sánchez, Zacatecas-Guadalupe y Zamora-Jacona, además de múl-
tiples conurbaciones y centros de población que encabezan subsistemas urbanos 
en proceso de consolidación.

Las cifras de Valor Agregado Censal Bruto (VACB), así como de Inversión 
Extranjera Directa (IED) captada y Gasto en Inversión Pública (GIP) son indica-
tivas de la recuperación del conjunto de la MCO y de sus componentes urbanos 
en particular. Carlos de Mattos (2001) reconoce que el ascenso de las nuevas 
tecnologías de la información y la reestructuración económica de los países, 
tanto por influencia interna como por la internacionalización de la economía, 
han propiciado un proceso diferencial: en algunas ciudades se ha intensificado la 
actividad industrial y en otras, la terciarización (comercio y servicios de diferente 
jerarquía), pero el resultado de ambos procesos es la urbanización de la economía.

En el otro extremo, no adoptar innovaciones tecnológicas se traduce (casi 
inevitablemente y en la mayoría de los casos) en una dilación de los mecanismos 
de producción que provoca una pérdida de competitividad de las diferentes ramas 
y los sectores económicos (Gutiérrez, 1992). Las innovaciones llegan a las ciudades 
de mayor jerarquía para después difundirse hacia el resto del sistema urbano.

En la dinámica capitalista subyace la premisa de que la descentralización 
sólo altera “la distribución territorial de la administración del poder [pero deja 
casi intactas] las bases económicas, políticas e ideológicas del poder, que se en-
cuentran condicionadas por factores de carácter estructural” (Mattos, 1989, p. 
125). La MCO muestra claros signos de un incipiente reacomodo de esas bases 
para transformar el territorio y convertirlo en competitivo y alcanzar un proceso 
efectivo de descentralización. 

Por su parte, los Saldos Netos Migratorios (SNM) de los momentos anali-
zados (1995-2000 y 2015-2020) muestran la redistribución de la población, que 
se traduce en la transición de un claro patrón jerárquico centro-periferia, que 
encabezan unos cuantos centros metropolitanos, a otro patrón que, aun cuando 
se mantiene dicha jerarquía, se caracteriza por la recuperación de las ciudades 
medias y pequeñas, así como de las periferias urbanas. 

Para superar el carácter estático de los fundamentos territoriales abordados 
se exploró la movilidad laboral. La dirección y posterior redirección de los flujos 
por propósito laboral es la expresión territorial del ascenso urbano de las diferen-
tes jerarquías al interior de la MCO. Por su parte, los vínculos interurbanos que 
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se detectan a partir de la representación de los flujos laborales son el reflejo de la 
especialización económica con la que se busca posicionarse competitivamente.

Se reconoce que la pandemia de COVID-19 trastocó profundamente la 
realidad de nuestro país a diferentes escalas. Sin embargo, a la espera de la tan 
ansiada nueva realidad, en la que las regiones y sus ciudades comiencen a operar 
nuevamente, no sólo es necesario sino urgente e indispensable cuidar y reforzar 
los fundamentos territoriales que contribuyen a la competitividad de la MCO y del 
conjunto del país. La competitividad importa porque es un proceso de aprendizaje 
y su noción está anclada en la capacidad humana para imaginar estados futuros 
de los territorios, que son diferentes del presente. Los actores, a medida que bus-
can obtener ganancias, diseñan futuros imaginarios de la economía, cuyo logro 
mueve sus decisiones; de esta forma, el abanico de posibilidades para el desarrollo 
y el crecimiento regional se mantiene y los beneficios se expanden a la población.



Capítulo 2. Las ventajas competitivas territoriales  
del sistema urbano de la Región Centro Occidente  
de México 
Susana Suárez Paniagua
Escuela Nacional de Estudios Superiores, Unidad León, UNAM

Introducción

Las ciudades continúan siendo un punto central en los procesos de transforma-
ción de las sociedades, no sólo concentran una gran cantidad de población, sino 
también actividades económicas, sociales, culturales y políticas, que propician 
un intenso dinamismo en ellas. Este dinamismo atrae a la gente, la cual supone 
que las ciudades son los lugares que brindan oportunidades para gozar de una 
mejor vida y tener mejores condiciones para vivir, fundamentalmente se conci-
ben como los espacios de gran potencial económico y, por ende, propulsores de 
crecimiento y desarrollo. Además, las ciudades cumplen funciones primordiales, 
como constituirse en nodos en los que se concentran actividades de adminis-
tración, financieras y de servicios; de ser centros a partir de los que se enlaza  
el territorio. 

Ahora bien, en el contexto actual, las ciudades de todo el mundo pretenden 
ser dinámicas, atractivas y competitivas, lo que significa alcanzar una alta tasa de 
crecimiento económico, atraer inversiones y lograr sostener y expandir su parti-
cipación en el mercado mundial. Efectivamente, encontramos que las ciudades 
buscan ser competitivas, lo que significa, de acuerdo con Lever y Turok, lograr 
“producir bienes y servicios para los mercados regional, nacional e internacional, 
aumentando de manera paralela el ingreso real y la calidad de vida de la población 
y procurando un desarrollo sustentable” (citado en Sobrino, 2002, pp. 317-318). 
De ahí que el análisis de los factores que contribuyen a alcanzar esta competitivi-
dad urbana son fundamentales en el marco de un mundo globalizado, en el cual 
los territorios y en este caso, las ciudades, tratan de conseguir una mejor posición 
en la economía global, elevar el bienestar social de su población y una mayor 
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integración territorial, situación que propicia una competencia entre ciudades, 
rivalidad que incluso es definida como “competencia territorial” debido a que se 
considera que en ella intervienen recursos y factores locales que hacen que una 
ciudad alcance o no competitividad.

Indudablemente, el interés por identificar los factores determinantes que 
son clave para lograr competitividad tanto en las ciudades como en las regiones 
ha aumentado no sólo entre los científicos, sino particularmente por parte de los 
gobiernos locales, con el propósito de elaborar y ejecutar políticas orientadas a 
promover y fomentar esos factores (Martin, Kitson y Tyler, 2006). 

Desde hace tiempo, varios científicos sociales se han esforzado en establecer 
cuáles son los factores que influyen en el logro de la competitividad tanto en las 
regiones como en las ciudades, como Alfred Marschall (1890-1920) quien sostuvo 
que los distritos industriales que se concentran en una localidad específica generan 
economías externas, las cuales constituyen ventajas que otorgan una condición 
favorable para conseguir mayor competitividad, las cuales están íntimamente re-
lacionadas con la localización geográfica, que se obtienen por la existencia de un 
mercado de trabajo constante, por contar con trabajadores altamente especializa-
dos, por la reducción de costes de transacción, así como por flujos de información 
y conocimiento que promueven la innovación y el desarrollo de competencias en 
la industria, lo que el autor denomina “atmósfera industrial” (Bueno y García, 
2014). Más tarde, otros autores hicieron aportaciones sobre el concepto de com-
petitividad y los factores que la determinan, entre ellos, Michael Storper (1997), 
Michael Porter (1990 a), Jaime Sobrino (2003) y Roberto Camagni (2002; 2008), 
que han destacado algunos elementos de la competencia entre las ciudades, tales 
como los recursos locales que generan economías externas de escala, inversiones, 
fondos públicos, y más aún, enfatizan en los elementos que consideran que son las 
ventajas competitivas territoriales de los centros urbanos, entre ellas, tamaño de 
la ciudad, ubicación geográfica, empleo-desempleo, inversión extranjera directa, 
productividad, oferta de crédito, salarios y estructura económica local, las cuales 
abordaremos más adelante. 

Con base en las anteriores premisas, el planteamiento central de este trabajo 
es que el sistema de ciudades de la Macrorregión Centro Occidente de México 
cuenta con algunas ventajas competitivas territoriales que les otorga cierta com-
petitividad y la posibilidad de impulsar un proceso de desarrollo territorial de 
alcance regional. El objetivo es reconocer las ventajas competitivas territoriales 
con las que cuenta este sistema de ciudades y analizar si efectivamente contribuyen 
o pueden incrementar la competitividad de esta región.
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Las ventajas competitivas territoriales y el desarrollo urbano regional

En los últimos años se ha desplegado el proceso de globalización que constituye 
la expresión de la fase actual del desarrollo del capitalismo, fase en que la econo-
mía capitalista ha tenido un alcance global, que ha conducido a las economías 
nacionales a integrarse a ella. Este proceso ha propiciado transformaciones sig-
nificativas en las economías de los países, tales como la apertura y la ampliación 
de mercados, una nueva división internacional del trabajo y la relocalización 
del capital en territorios con mayor capacidad para atraerlo, de tal suerte que la 
globalización ha creado un nuevo escenario mundial, en el que la competencia 
prevalece entre países, regiones y ciudades; esto es, un escenario donde predomina 
una contienda entre los territorios a fin de contar con oportunidades para con-
seguir un crecimiento económico e insertarse de mejor manera en los circuitos 
internacionales del capital, contienda en la que surgen ganadores o perdedores. 
Obviamente, los espacios ganadores son aquellos que logran un alto crecimiento 
económico y una mejor posición en la economía global.10 Cabe señalar que desde 
la perspectiva de George Benko y Alain Lipietz (1994) existe el debate de si las 
regiones ganadoras son aquellas que generan más empleo, riqueza e incluso gozan 
del arte de vivir debido a su propia actividad, o bien las que son resultado de un 
éxito desigual a causa de las ventajas que disfrutan las regiones que se colocan en 
el centro de alguna periferia (p. 22).

Es preciso señalar que actualmente nos encontramos en un contexto eco-
nómico mundial más complicado, suscitado por el surgimiento y el desarrollo 
de la pandemia de COVID-19, la cual ocasionó que la desaceleración (que todas 
las economías del mundo que venían sufriendo desde 2019 debido a tensiones 
comerciales entre Estados Unidos de América y China, así como por las surgidas 
debido a las negociaciones del Brexit) fuera aún más marcada durante 2020 y 
que todavía continúa. Esta situación sanitaria ha causado el cierre de fronteras 
y de los sectores industriales de las principales economías, con efectos negativos 
especialmente en el sector turismo, de transporte y de la producción de aquellos 
sectores integrados a las cadenas globales de suministro, contexto en el cual las 
ciudades también enfrentan la competencia.

10 Ash Amin y Kevin Robins sostienen que el desarrollo económico basado en la acumulación 
de capital engendra desarrollo desigual y desigualdad espacial, por lo que siempre existirán 
vencedores y vencidos (1994, p. 158). Además, Georges Benko y Alan Lipietz añaden que los 
países sólo ganarán en la competencia económica internacional si saben crear las regiones que 
ganen económicamente (Benko y Lipietz, 1994).
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Desde hace tiempo, la competencia entre ciudades las ha llevado a que varias 
concentren actividades productivas, financieras, comerciales e informáticas, a las 
que Saskia Sassen (2006) ha nombrado ciudades globales, tales como Londres, 
París, Nueva York, Frankfurt y Tokio, núcleos urbanos que pueden considerarse 
como ganadores. Pero, simultáneamente, como reconocen Sassen (2006) y David 
Harvey (2001), la globalización ha dado lugar a la dispersión de las actividades 
productivas en diferentes lugares en el mundo y ha insertado algunas localidades 
en la dinámica económica global; sin embargo, al mismo tiempo, ha supeditado a 
otras al desarrollo de los nodos de desarrollo productivo, comercial y de negocios, 
y, por ende, ha profundizado su pobreza y desventaja.

De esta suerte, la competencia entre ciudades se ha convertido en una reali-
dad a la cual los núcleos urbanos deben hacer frente, razón por la cual cada ciudad 
procura contar con ventajas que le permitan ser un territorio ganador y precisa-
mente para ello debe identificar los factores que le posibilitan posicionarse de la 
mejor manera en la economía global y, al mismo tiempo, elevar las condiciones 
de vida de su población. Además, las ciudades deben identificar y aprovechar las 
oportunidades de crecimiento económico que se les presentan, o bien reconocer 
las amenazas que enfrentan para reducirlas. El conocimiento de los factores que 
les otorgan ventajas competitivas, así como de las oportunidades y amenazas que 
se les presentan en el mundo globalizado, les permitirán realizar un balance para 
esforzarse en obtener los elementos que les posibiliten contar con tales ventajas, 
así como para aprovechar mejor las oportunidades que se les presentan para ser 
ganadoras; este conocimiento se vuelve un elemento estratégico. 

Como mencionamos, varios científicos sociales han realizado aportes sobre 
lo que representa la competitividad y sobre aquellos factores que inciden para 
alcanzarla. Destacan las contribuciones de Michael Porter (1991), David Harvey 
(2001), Saskia Sassen (2006), Roberto Camagni (2002; 2005; 2008; 2020), Ro-
berta Capello (2019), Victor Medeiros, Lucas Goncálvez y Evandro Camargos 
(2019), Jaime Sobrino (2002), y Ron Martin, Michael Kitson y Peter Tyler (2006), 
así como las aportaciones de la Organización para la Cooperación y Desarrollo 
Económicos (OCDE u OECD, por sus siglas en inglés) (2006; 2007). 

Porter (1991) fue el primero en determinar qué son las ventajas competitivas 
y asentó que son los beneficios que obtiene una empresa capaz de crear valor, que 
pueden tomar la forma de precios menores que su competencia, o bien el suminis-
tro de beneficios exclusivos para sus compradores que sobrepasan un costo extra 
(pp. 15-16). Además, afirma que, a través del desarrollo de cadenas de valor, las 
empresas pueden obtener ventajas de costo, o bien aumentar la diferenciación de 
sus productos, esto es, conseguir ventaja competitiva (pp. 73-74). 
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De acuerdo con este autor, la ubicación geográfica de las empresas afecta 
el costo de sus productos debido a que los países, regiones y ciudades tienen 
diferencias en cuanto a la disposición de materias primas, energía, tipo de ad-
ministración, infraestructura local, clima, normas culturales, costos de mano 
de obra, científicos e incluso gustos de los consumidores. En suma, condiciones 
que afectan la forma en que las empresas pueden desarrollar sus actividades de 
creación de valor, aunado a que los costos logísticos dependen de la ubicación 
geográfica (Porter, 1991, p. 99). Es por ello que, para él, es de suma relevan-
cia que las empresas encuentren la mejor ubicación, porque de ello depende la 
cercanía entre proveedores y compradores, la cantidad de mano de obra y la 
eficiencia logística, todo lo cual contribuye a obtener una ventaja de costos (1991,  
pp. 122-123). 

Después de la obra de Porter, Ferraz, Kupfer y Haguenauer (1996, citado 
en Medeiros, Goncálvez y Camargos, 2019, p. 8) concibieron la competitividad 
como un proceso dinámico, determinado por diversos factores estructurales, 
empresariales y sistémicos, en el que las ventajas competitivas surgen en todos 
los niveles del sistema y de la interacción entre ellas. Según estos autores, existen 
factores determinantes de la competitividad de diferente origen: los empresariales, 
los estructurales y los sistémicos. Los primeros son los que las empresas pueden 
controlar, como estrategias, gestión, capacitación, acumulación de conocimiento, 
incorporación tecnológica, organización y recursos humanos; los factores estruc-
turales son aquellos en que las empresas no tienen un control total, como las 
características de la oferta y la demanda, la influencia de instituciones fuera del 
mercado (que realizan a través de incentivos o regulación) y las tasas de crecimien-
to. Finalmente, los factores sistémicos son aquellos en los cuales las empresas casi 
no tienen control y les generan externalidades, entre ellos se encuentran la disposi-
ción, la calidad y el costo de infraestructura, transporte, energía, telecomunicacio-
nes, servicios tecnológicos e insumos básicos; factores de tipo macroeconómico, 
entre ellos, tipo de cambio, oferta de crédito, tasas de interés, política salarial; así 
como factores político-institucionales, como política tributaria, apoyo fiscal y 
poder adquisitivo del gobierno; e incluso factores sociales, tales como calificación 
de la mano de obra, seguridad social, niveles educativos y formación de recursos 
humanos (Ferraz, Kupfer y Haguenauer, 1996, citado en Medeiros, Goncálvez y 
Camargos, 2019, pp. 10-11).

Estos factores sistémicos, desde nuestro punto de vista, están fuertemente 
vinculados a lo que los territorios disponen y brindan a las empresas, es decir, en 
el caso que nos ocupa, a las características y las condiciones económicas, sociales, 
políticas-institucionales y medioambientales de las ciudades. Tienen injerencia 
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en el nivel de competitividad que se alcanza en cada núcleo urbano y explican 
en gran medida las diferencias entre las ciudades para lograr un cierto nivel de 
competitividad.

Medeiros, Goncálvez y Camargos (2019) explican que, en estudios que se 
han realizado para determinar la competitividad de los países, se ha encontrado 
que la educación, la ubicación geográfica, la igualdad de ingresos, las buenas ins-
tituciones y la provisión de bienes públicos han sido factores relevantes para que 
los países empleen de manera más eficiente sus recursos y, por ende, logren mayor 
competitividad. Igualmente pensamos que estos factores influyen de manera im-
portante para el logro de la competitividad urbana.

Ahora bien, al examinar la competitividad de las ciudades, Sobrino (2002) 
advierte que las economías de las ciudades no son iguales a la economía de un 
país porque intervienen otros elementos en su desempeño, tales como las políticas 
regionales promovidas por el gobierno nacional, el papel que juegan los gobiernos 
locales en la promoción del crecimiento local, la intervención de otros actores y 
agencias externas a la ciudad en la economía y la mayor movilidad que los factores 
de capital y trabajo tienen a escala local (p. 362).

Gordon (1999) y Lever (1999) reconocen que la competencia entre ciudades 
ocurre principalmente por: i) inversiones privadas; ii) inversiones y fondos pú-
blicos para elevar el stock de satisfactores colectivos; iii) mercados para sus pro-
ductos; iv) población que se traduce en capital humano, ingresos, poder político 
y ampliación de la demanda local, y v) organización de actividades de alto nivel 
(hallmark events), como juegos olímpicos (citado en Sobrino, 2002). 

Sin duda, la competitividad urbana reside, según Lever y Turok, en la capaci-
dad de una ciudad de producir bienes y servicios y de acceder no sólo a los merca-
dos locales, regionales, sino también a los mercados nacionales e internacionales, 
al mismo tiempo, en su capacidad de aumentar el ingreso per cápita y de elevar 
la calidad de vida de sus residentes, procurando un desarrollo sustentable (citado 
en Sobrino, 2002, pp. 317-318). 

De acuerdo con Sobrino (2002), una ciudad es más competitiva en relación 
con otras que conforman el sistema urbano nacional cuando la tasa de crecimiento 
de sus actividades económicas (medida en términos de empleo o producto) es ma-
yor que la de otras, su posición es mejor porque produce bienes, provee servicios 
y también porque adquiere bienes y servicios (p. 318).

De hecho, Sobrino (2002) determina cuáles son las capacidades de las 
ciudades para contender, explica que residen en las condiciones externas que las 
ciudades brindan a las unidades productivas para lograr una mayor eficiencia 
microeconómica y que dichas condiciones son “tamaño de la ciudad, economías 
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de aglomeración, características del mercado de trabajo, oferta de suelo para uso 
industrial, estructura económica local, oportunidades de acceso a actividades de 
apoyo y complementarias y desempeño de los gobiernos locales” (p. 335).

Indiscutiblemente estas condiciones están relacionadas con los factores de 
producción tradicionales, tales como tierra, trabajo y capital, pero también con 
nuevos factores que cada vez más son tomados en consideración para lograr 
mayores rendimientos y éxito en el mercado, como el ambiente de negocios, la 
vinculación de centros de investigación científica tecnológica con las empresas, 
la intervención de los gobiernos locales para facilitar la inversión y ofrecer la in-
fraestructura necesaria, así como facilidades fiscales.

Asimismo, Sobrino (2002) pone en claro que existen varios tipos de ventajas 
competitivas de las ciudades:11 1) las competitivas distributivas; 2) las competitivas 
locales, y 3) las competitivas empresariales. Las primeras son aquellas condiciones 
que las ciudades ofrecen para la distribución de los productos y están relacionadas 
con su posición geográfica y con las condiciones externas que inciden en el proceso 
productivo desde el punto de vista de la demanda; las segundas están relacionadas 
con indicadores que muestren el comportamiento de las ciudades frente al proceso 
de globalización y apertura comercial, como la presencia de empresas de capital 
extranjero y la participación de aquéllas exportadoras o maquiladoras en la es-
tructura industrial local, así como las interconexiones con otros países; las terceras 
son las que tienen que ver concretamente con las empresas, medidas a través de 
la productividad del trabajo, la remuneración promedio al personal ocupado, la 
relación capital-trabajo, el tamaño de las unidades de producción y el personal 
ocupado en la industria maquiladora de exportación respecto a la demanda ocu-
pacional de la estructura productiva local (pp. 335-336).

El estudio realizado por Sobrino en 2002, en donde analizó la competitivi-
dad alcanzada en algunas ciudades, le permitió establecer que las ventajas com-
petitivas territoriales desempeñaron un papel relevante, esto es, las economías de 
urbanización, las estructuras productivas diversificadas, la ubicación geográfica y 
las carreteras (las últimas consideradas ventajas competitivas distributivas).

Por supuesto, se han elaborado diversos trabajos sobre la competitividad de 
las ciudades, en los cuales se ha establecido una variedad de factores que inciden 
sobre la competitividad, entre los principales, la infraestructura, la accesibilidad, 

11 Desde nuestro punto de vista, las ventajas competitivas de las ciudades pueden ser conside-
radas beneficios de carácter territorial para contender por una mejor posición en la economía 
globalizada, es decir, que el territorio en el que se ha construido la ciudad brinda condiciones 
para que ésta logre cierto nivel de competitividad.
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la fuerza de trabajo, las economías de aglomeración y la capacitación de la fuerza 
de trabajo. Sin embargo, en los últimos años se han planteado otros factores que 
son considerados como determinantes principales de la competitividad de una 
ciudad, tales como el emprendimiento, el ambiente de negocios, la innovación, 
el ambiente de competencia y la inversión. De hecho, Parkinson señala que estos 
“factores son especialmente importantes para facilitar el crecimiento y desarrollo 
de nuevos negocios y que juegan un papel relevante para impulsar el crecimiento 
de una nueva economía que se centra en el conocimiento, la creación y la innova-
ción” (citado en OECD, 2006, p. 55).

Cabe destacar que desde la perspectiva de Camagni (2020), los factores ex-
ternos a las empresas, aquellos con los que cuentan los territorios, en este caso, las 
ciudades, benefician a las empresas y les permiten conseguir una alta productivi-
dad, por lo que constituyen ventajas competitivas absolutas (territoriales). Entre 
los factores o activos externos que Camagni considera favorecedores de la compe-
titividad de las ciudades no sólo se encuentran los tradicionales de la competencia, 
a saber, capital, mano de obra, recursos locales e infraestructura disponible, sino 
los intangibles, que dan lugar a un ambiente de sinergia local y gubernamental, 
lo que este autor identifica y denomina capital relacional (p. 23)

Es claro que la competitividad de las ciudades no sólo reside en lograr una 
alta productividad y que no sólo deben tomarse en consideración los factores pro-
ductivos físicos o duros que inciden en una mayor competitividad (por ejemplo, 
la infraestructura pública), sino que cada vez más deben considerarse factores 
blandos, tales como calidad y capacitación de la fuerza laboral (capital humano), 
creación y consolidación de redes sociales y formas de cooperación entre diferentes 
agentes económicos y sector público-privado (capital social/capital relacional), 
instituciones y su desempeño (capital político-institucional), bienes culturales 
(capital cultural), procesos de innovación y transferencia de conocimientos (co-
nocimiento/capital creativo) (Martin, Kitson y Tyler, 2006).

Es por ello que, para Camagni (2002), el territorio juega un papel funda-
mental en la competitividad porque proporciona “herramientas competitivas 
ambientales” a las empresas y los individuos, puesto que desempeña una función 
relevante en los procesos de acumulación de conocimiento y en los modelos de 
cooperación y decisión para impulsar procesos innovadores de las empresas loca-
les, en concreto, en los procesos de “aprendizaje colectivo” (p. 3).

Es importante señalar que, para este autor, el principio de la ventaja compa-
rativa que existe en la economía del comercio internacional, que asigna un papel 
a cada país en la división internacional del trabajo, no opera en los territorios a 
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escala subnacional o de menor escala, esto es, en economías abiertas al comercio 
y al movimiento de factores, sino que

el principio que gobierna la producción, la especialización y el comercio es 
un principio de ventaja absoluta; si un cierto nivel o tasa de crecimiento de la 
competitividad no está asegurado, el destino de esa economía puede ser de crisis 
(Camagni, 2002, p. 4). 

En consecuencia, según Camagni (2002), los territorios que compiten entre 
sí se esfuerzan en atraer inversión extranjera directa, en asegurar un papel produc-
tivo en la división internacional del trabajo, lo que depende de factores que no sólo 
son de naturaleza física, sino de carácter intangible, como el capital relacional y la 
capacidad de aprendizaje. De acuerdo con este autor, el funcionamiento y el éxito 
de las empresas en gran medida dependen de los contextos locales en los cuales 
se ubican, y sus procesos de toma de decisiones se basan en procesos socializados 
o acción colectiva. De modo que el conjunto de factores o activos externos a las 
empresas con que los territorios cuentan, pero que benefician a éstas, les permite 
obtener una alta productividad y, por ello, constituyen una ventaja competitiva 
territorial absoluta. 

Por otra parte, Camagni (2005) establece que en las ciudades se aglomeran 
las actividades, que ellas ofrecen las ventajas de la proximidad y una forma efi-
ciente de organización social, y que cumplen con algunas funciones directivas, 
de gobierno, que concentran y controlan información, las cuales permiten la 
creación de rentas monopolísticas; funciones que propician ventajas comparati-
vas con respecto a los espacios rurales, lo que les otorga una posición de control 
territorial (p. 9).

Pero, a pesar de que algunos estudios regionales han empezado a considerar 
factores intangibles (como el capital relacional) que inciden en la competitividad 
de las ciudades, muchos estudios o análisis de la competitividad continúan to-
mando en consideración fundamentalmente los factores tradicionales, específi-
camente el capital, la mano de obra, la infraestructura y los recursos locales y los 
sistemas productivos locales. Por ejemplo, la OECD (2006), en sus estudios sobre 
competitividad de las ciudades, elige cuatro factores para medir la competitivi-
dad de las ciudades: 1) productividad por trabajador; 2) eficiencia del mercado 
de trabajo local, expresado en términos de empleo y desempleo; 3) tamaño de la 
fuerza de trabajo con respecto a la población, y 4) tasa de actividad; tal elección, 
realizada con base en el supuesto de que el Producto Interno Bruto (PIB) per cápita 
permite explicar las brechas entre regiones y metrópolis. 
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Para la OECD, la productividad es un factor clave de la competitividad de las 
regiones y metrópolis, la cual es medida como el cociente entre el PIB (convertido 
a dólares internacionales utilizando tasas de paridad del poder adquisitivo) y el 
empleo, de ahí que la variación de la productividad laboral explica en gran medida 
la variación del PIB per cápita entre las regiones metropolitanas.

La propia OECD reconoce que las regiones metropolitanas poseen una mayor 
dotación de capital físico (medido por el equipamiento de las empresas, los edifi-
cios, las instalaciones de infraestructura y una mejor dotación de infraestructura 
de transporte y telecomunicaciones), así como de capital humano, lo que contri-
buye a conseguir un mayor nivel de competitividad.

Cabe señalar que esta organización también estima que las economías de 
aglomeración que se han desarrollado en las regiones metropolitanas han atraído 
sedes de corporaciones globales o regiones, ofreciendo una gran cantidad y opcio-
nes en recursos, infraestructura y servicios especializados, por lo que existe una 
correlación positiva entre el tamaño y los ingresos de las regiones metropolitanas 
(OECD, 2007). Dado que la concentración geográfica de las empresas les genera 
efectos positivos externos, al ofrecerles mayor y mejor acceso y disponibilidad de 
diversos insumos y servicios, mayores relaciones entre las unidades de producción 
y mayores intercambios de información y conocimiento, se les permite incremen-
tar su productividad, lo que, a su vez, atrae el establecimiento de más empresas 
en el lugar.

De igual manera, la concentración de actividades de investigación y desa-
rrollo, así como de innovación en las regiones metropolitanas, han constituido 
elementos que permiten a las empresas producir bienes con valor agregado y, por 
ello, ser más competitivas; de hecho, la OECD reconoce que más de 81% de las 
patentes de la propia organización son de solicitantes que se ubican en las regiones 
urbanas (2007).

Ciertamente han empezado a considerarse otra serie de factores que influyen 
en la competitividad urbana, la ODPM establece los siguientes: el capital humano, 
la innovación, la diversidad y la especialización económica, la conectividad, así 
como aquellos factores que permiten elevar la calidad de vida de los residentes y 
la toma de decisiones estratégicas (citado en Martin, Kitson y Tyler, 2006).

Hay cada vez más estudios que tratan de explicar el crecimiento y el desa-
rrollo regionales en función de factores blandos, tales como el conocimiento, el 
aprendizaje y la creatividad locales. Como señala Malecki:

El argumento es que, en una economía globalizada, los recursos clave para la 
competitividad regional y urbana dependen de procesos localizados de crea-
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ción de conocimiento, en los que las personas y las empresas aprenden sobre 
las nuevas tecnologías, aprenden a confiar entre sí y comparten e intercambian 
información (citado en Martin, Kitson y Tyler, 2006, p. 4).

En otros estudios, Camagni y Capello (2012) han incorporado variables e 
indicadores relacionados con elementos intangibles, tales como el capital humano 
y el capital relacional, que cada vez más se reconocen como factores que desempe-
ñan un papel relevante para aumentar la competitividad de los territorios a escalas 
subnacionales o aún más pequeñas. Estos autores han considerado el conocimien-
to adquirido por los trabajadores en empresas locales y contratados por otras em-
presas locales, las redes de capacidades de cooperación y competencias colectivas y 
las conexiones entre empresas locales y mercados extranjeros (Camagni y Capello, 
2012). Igualmente han tomado en cuenta el número de cooperativas sociales por 
cada 100 000 habitantes, así como las relaciones entre bancos y empresas.

Sin duda, el análisis realizado por Camagni y Capello es significativo porque 
integra en la medición de la competitividad de los territorios variables e indica-
dores relacionados con elementos intangibles. Este trabajo marca una pauta a 
seguir para generar nuevo conocimiento sobre aquellos factores que se identifican 
como claves en un contexto de competencia global, y que en el caso de México 
es necesario realizar.

Justamente, la necesidad de llevar a cabo más estudios sobre las ventajas 
competitivas de las ciudades de México responde al hecho de que las ciudades 
han cobrado un gran peso en la actividad económica del país y a la situación de 
competencia a la que se ven sometidas para lograr insertarse de mejor manera en 
la economía capitalista global, así como para elevar las condiciones de vida de sus 
habitantes. Además, porque a las ciudades se les coloca como ejes impulsores de 
desarrollo a escala regional. 

En este estudio examinamos algunas ventajas competitivas territoriales (con-
sideramos sólo algunos factores duros: ubicación geográfica, tamaño de la ciudad, 
empleo, desempleo, inversión extranjera directa, PIB per cápita, productividad, 
población económicamente activa) con las que cuentan las ciudades de la MCO, 
que inciden en su nivel de competitividad, aunque advertimos que existe la nece-
sidad de realizar otros trabajos que analicen los factores blandos que influyen en 
este nivel. A continuación presentamos algunas ventajas competitivas territoriales 
del sistema urbano de la MCO de México, algunas de las cuales han sido también 
afectadas por la desaceleración de la economía no sólo a escala local, sino nacional 
y mundial.
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La Región Centro Occidente de México y su sistema urbano

La MCO de México está integrada por las siguientes entidades federativas: Aguas-
calientes, Colima, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, Querétaro, San Luis 
Potosí y Zacatecas (Figuras 15 y 16).12

La MCO ocupa una superficie de 355 004.3 km2, que constituye 18.% del 
territorio nacional, y cuenta con una población de 29 469 245 personas, que 
representan 23.38% de la población nacional, de acuerdo con datos del Censo 
de Población y Vivienda 2020. Las entidades federativas con mayor población en 
la región son Jalisco, Guanajuato y Michoacán, seguidas por San Luis Potosí y 
Querétaro (Tabla 12).

Además de contar con una gran cantidad de población, esta macrorregión 
contribuye con 21.05% al PIB del país, con cifras de 2019. En la Figura 17 se 
muestra el PIB de cada entidad federativa que forma parte de la región.

12 Esta regionalización fue realizada por la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y 
Urbano (Sedatu) en la Estrategia Nacional de Ordenamiento Territorial, 2020. Cabe señalar 
que en la regionalización hecha por el Instituto Mexicano de la Competitividad, Querétaro 
forma parte de la región Centro.
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Tabla 12. Macrorregión Centro Occidente. Población total y por entidad federativa, 2020.

Entidad federativa Población total
Estados Unidos Mexicanos 126 014 024
Aguascalientes 1 425 607
Colima 731 391
Guanajuato 6 166 934

Jalisco 8 348 151

Michoacán 4 748 846

Nayarit 1 235 456

Querétaro 2 368 467

San Luis Potosí 2 822 255

Zacatecas 1 622 138

Macrorregión Centro Occidente 29 469 245

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2020a).
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Como puede verse, existe un gran desequilibrio en la región, ya que, por un 
lado, algunas entidades registran porcentajes relativamente altos del PIB (Jalisco, 
Guanajuato y, en menor medida, Michoacán), mientras que otras presentan cifras 
más bajas, especialmente Colima, Nayarit y Zacatecas. Sin duda, este indicador 
económico, que refleja el valor monetario de todos los bienes y servicios finales que 
produce cada entidad federativa, en este caso en el año 2019, también pone a la 
vista los desequilibrios en la región y las diferencias que existen entre las ciudades 
en términos de sus ventajas competitivas.

Con respecto al PIB per cápita (que nos permite medir el nivel de vida y 
bienestar que alcanza la población), también encontramos que al interior de la 
región existen diferencias: la entidad federativa que registra el más alto es Queré-
taro, seguida de Aguascalientes y Colima, aunque hay que considerar que existen 
variaciones respecto a los salarios que perciben los trabajadores en cada entidad 
federativa (Tabla 13).

Tabla 13. Macrorregión Centro Occidente. PIB per cápita por entidad federativa, 2019.

Entidad federativa Población total PIB* PIB Per Cápita**

Estados Unidos Mexicanos 126 014 024 17 666 059 139 597

Aguascalientes 1 425,607 222 451 157 304

Colima 731 391 109 099 141 768

Guanajuato 6 166 934 701 795 113 810
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Entidad federativa Población total PIB* PIB Per Cápita**

Jalisco 8 348 151 1 216 736 146 238

Michoacán 4 748 846 424 525 88 685

Nayarit 1 235 456 121 043 95 184

Querétaro 2 368 467 403 299 180 054

San Luis Potosí 2 822 255 368 610 129 552

Zacatecas 1 622 138 151 882 91 715

*Valores constantes, millones de pesos, 2019.

**Valores en miles de pesos 2019.

Fuente: elaboración propia con base en el Inegi (2019d).

Tabla 13. Continuación.

Con relación al sistema urbano de la MCO, por el cual se entiende el conjunto 
de ciudades de 15 000 y más habitantes, que se encuentran relacionadas funcio-
nalmente, y de acuerdo con la definición de la Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (Semarnat 2019), observamos que sus ciudades han crecido 
debido a un proceso acelerado de urbanización ligado a un rápido crecimiento de-
mográfico. También notamos que en esta macrorregión ha ocurrido un importan-
te proceso de metropolización que denota el surgimiento de centros de población 
o conurbaciones,13 que por su complejidad y relevancia conforman una unidad te-
rritorial de influencia dominante; estas unidades territoriales se denominan Zonas  
Metropolitanas y se definen en la Ley General de Asentamientos Humanos, 
Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano (LGAHOTDU). Efectivamente, 
la MCO cuenta actualmente con 18 Zonas Metropolitanas (Figura 18), que son 
una clara expresión del proceso de metropolización que ocurre en nuestro país. 
Actualmente existen 74 Zonas Metropolitanas en el territorio nacional, “donde 
residen 78.6 millones de personas (62.8% del total del país), 132 conurbaciones 
con siete millones de habitantes (5.6%) y 195 centros urbanos con 7.3 millones 
de mexicanos (5.9%)” (Sedatu, 2021, p. 118). 

13 La LGAHOTDU define la conurbación como el fenómeno en que dos o más centros urbanos 
situados en territorios municipales de dos o más entidades federativas forman o tienden a 
formar una continuidad demográfica.
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Así, el sistema urbano de la MCO está integrado por estas 18 Zonas Metropo-
litanas, una de las cuales abarca dos entidades federativas (La Piedad-Michoacán, 
Pénjamo, Guanajuato), así como por ciudades de menor tamaño o que no tienen 
una continuidad demográfica y territorial. En este trabajo sólo consideramos las 
principales ciudades de cada entidad federativa, por lo general, aquéllas que son 
las capitales, o bien que tienen mayor relevancia económica, a saber: Aguasca-
lientes, Colima, León, Guadalajara, Morelia, Tepic, Querétaro, San Luis Potosí 
y Zacatecas.14 

Es conveniente destacar que la estructura de los sistemas urbanos, y en gene-
ral del territorio en México, se debe a procesos histórico-sociales, pero fundamen-
talmente es resultado de los modelos económicos adoptados por el Estado mexica-
no y sus consiguientes políticas públicas; esto es, que las directrices en la política 
económica mexicana han repercutido en los procesos de urbanización, dinámica 
espacial y procesos de desarrollo regional, como anota la Secretaría de Desarrollo 
Agrario, Territorial y Urbano (Sedatu): “Los modelos que han existido en México 
son el Modelo Primario Exportador y Post-revolucionario (1900-1939), el modelo 
de Industrialización por Sustitución de Importaciones (1940-1982) y el Mode- 
lo de Apertura Comercial (1983-2018) (2021, p. 50). 

Cada modelo económico aplicado ha propiciado cierta estructura territorial, 
el Modelo Primario Exportador generó un proceso de urbanización lento con el 
crecimiento particular de las ciudades de México y Guadalajara; luego, el Modelo 
de Industrialización por Sustitución de Importaciones originó una urbanización 
acelerada, lo que propició el desarrollo de ciertas regiones que concentraron in-
fraestructura y servicios urbanos, así como su especialización en algunas activi-
dades industriales de manufactura o extractivas (minería y petróleo); después, el 
Modelo de Apertura Comercial precisamente favoreció la atracción de inversión 
extranjera directa que dio paso a una urbanización distinta, en la que crecieron 
regiones con industria maquiladora de exportación con la oferta de servicios 
(comercio y turismo), Zonas Metropolitanas conectadas a los circuitos econó-
micos globales, y una mayor dispersión y fragmentación económica y territorial. 
(Sedatu, 2021, p. 50).

14 Cabe señalar que estas ciudades son las que consideramos las principales de cada entidad 
federativa, en la mayoría de los casos, son las capitales, o bien son aquéllas de mayor importan-
cia económica por aglutinar numerosas empresas y actividades financieras, aunque en varias 
entidades existen otras ciudades que tienen peso en la actividad económica, como el caso de 
Guanajuato, que cuentan con ciudades que concentran cierto tipo de actividades económicas, 
como Celaya y Salamanca, pero que no fueron incluidas en este estudio.
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La Sedatu advierte que se han ampliado las brechas urbanas y regionales 
por el surgimiento de capacidades dispares en sus condiciones estructurales, 
institucionales, tecnológicas, competitivas, laborales y de su forma de inserción 
en los nuevos circuitos de la economía. La desigual integración del territorio se 
manifiesta en una tendencia continua hacia la concentración urbana y el desa-
rrollo regional asimétrico (Sedatu, 2021, p. 54).

Justamente estas brechas entre ciudades propician que cada una busque 
la forma de ser más competitiva económica y socialmente en el marco de una 
economía globalizada, razón por la cual es necesario que aprovechen las ventajas 
competitivas territoriales con las que cuentan, o bien busquen adquirir o promo-
ver algunas que no tienen y que requieren para lograr una mejor posición.

Las ventajas competitivas territoriales del sistema urbano  
de la Macrorregión Centro Occidente

Al analizar cuáles son las ventajas competitivas territoriales con las que cuenta 
el sistema urbano de la MCO,15 encontramos, en primer lugar, que varias de sus 
ciudades, y especialmente sus Zonas Metropolitanas, cuentan con una ventaja 
competitiva territorial, que es el tamaño de su población, lo que significa que 
estas ciudades cuentan con fuerza de trabajo, que atraen población, lo que consti-
tuye una condición que brindan a las unidades productivas para lograr eficiencia 
microeconómica. Las ciudades o Zonas Metropolitanas que tienen esta ventaja 
competitiva territorial son Guadalajara, León y Querétaro, seguidas por Aguas-
calientes, San Luis Potosí y Morelia. 

Características del mercado de trabajo

Es importante considerar las características del mercado de trabajo que presentan 
las ciudades o entidades que integran la macrorregión para establecer si constitu-

15 Cabe destacar que la información disponible sobre las variables que se seleccionaron para 
determinar las ventajas competitivas territoriales con las que cuentan las ciudades más impor-
tantes de la Macrorregión Centro Occidente sólo existe a nivel entidad federativa en varios 
casos, razón por la cual el análisis de algunos tipos de ventajas competitivas que poseen los 
territorios sólo pudo realizarse a nivel estatal.
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yen una ventaja competitiva territorial. Tales características aluden a la oferta y la 
demanda de trabajo, esto es por el conjunto de trabajadores que están dispuestos 
a trabajar (oferta) y por la demanda de mano de obra que las empresas o emplea-
dores tienen. Se puede señalar que la demanda de empleo está vinculada directa-
mente con la actividad económica, por lo que habrá crecimiento del empleo en 
cantidad suficiente para absorber la población dispuesta a trabajar en la medida 
que haya un crecimiento sostenido de la producción.

Cabe mencionar que algunos indicadores del mercado laboral reflejaron una 
mejoría, la participación laboral y la población ocupada aumentaron después de la 
caída que registraron entre noviembre de 2020 y enero de 2021 debido a la desace-
leración de la actividad económica como consecuencia de la crisis sanitaria por la 
pandemia de COVID-19, aunque las tasas de desocupación se mantuvieron en nive-
les relativamente altos, como reporta el Banco de México (Banxico, 2021, p. 40).

En la Tabla 14 se muestra la distribución económica de la población por 
entidad federativa. En general, se advierte que los estados que forman parte de la 
región cuentan con una amplia población económicamente activa (PEA) ocupada, 
se comprende que esto ocurre en las entidades que cuentan con mayor cantidad 
de población. Destacan, por el volumen de PEA ocupada, Jalisco, Guanajuato, 
Michoacán y San Luis Potosí. Sin embargo, no necesariamente sucede lo mismo 

Tabla 14. Macrorregión Centro Occidente. Distribución económica de la población, 2021.
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Aguascalientes 1 069 288 618 289 595 892 22 397 450 999 69 378 381 621
Colima 573 982 365 263 353 554 11 709 208 719 44 757 163 962
Guanajuato 4 613 516 2 684 322 2 525 622 158 700 1 929 194 523 726 1 405 468
Jalisco 6 402 258 3 879 906 3 735 596 144 310 2 522 352 242 475 2 279 877
Michoacán 3 532 658 1 978 700 1 939 107 50 593 1 542 958 280 919 1 262 039
Nayarit 944 591 651 580 634 298 17 282 293 011 67 104 225 907
Querétaro 1 855 655 1 010 295 960 340 49 955 845 360 111 396 733 964
San Luis Potosí 2 171 259 1 233 830 1 195 745 38 085 937 429 201 623 735 806
Zacatecas 1 190 050 682 037 655 464 26 573 508 013 112 433 395 580

Fuente: elaboración propia con base en STPS (2021a,2021b,2021c,2021d,2021e, 2021f, 2021g, 2021h, 
2021i), e Inegi (2021f).
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en las ciudades más importantes de estas entidades federativas, como veremos  
a continuación.

Ciertamente, las ciudades importantes de la macrorregión, en términos de su 
tamaño de población, presentan altos porcentajes de población económicamente 
activa y de población ocupada, como Guadalajara, León, San Luis Potosí y Que-
rétaro, pero, a diferencia de lo que ocurre a nivel entidad federativa, las ciudades 
de Morelia, Tepic y Colima, cuyo tamaño de población es menor, destacan por 
obtener los porcentajes más altos de población de 15 años y más ocupada, como 
puede apreciarse en la Tabla 15 y en la Figura 19.

Más aún, encontramos variaciones significativas en lo que respecta a las 
tasas de desempleo que exhiben las principales ciudades de la región durante el 
último trimestre de 2020. Atrae la atención la alta tasa de desempleo que tiene la 
ciudad de León, de 6.36, así como la de la ciudad de Aguascalientes y la ciudad 
de Querétaro con 5.86 y 5.68 respectivamente. Esta situación sugiere que en estas 
ciudades las actividades económicas han tenido una cierta desaceleración, proba-
blemente debido a la contingencia sanitaria por COVID-19. El desempleo aumentó 
entre los trabajadores ocupados en jornadas de 35 a 48 horas semanales, entre 
los trabajadores por cuenta propia, en el sector terciario y en los micronegocios  
(INEGI, 2020g) 

Tabla 15. Macrorregión Centro Occidente. PEA. Población ocupada y desocupada. Áreas 
Metropolitanas 2020. Cuarto trimestre.

Áreas Metropolitanas PEA 
IV Trimestre

PEA ocupada 
IV Trimestre

PEA desocupada 
IV Trimestre

Ciudad de Guadalajara 2 022 514 1 927 061 95 453

Ciudad de León 771 815 722 657 49 158

Ciudad de San Luis Potosí 527 894 501 366 26 528

Ciudad de Aguascalientes 410 193 386 132 24 061

Ciudad de Morelia 327 726 314 921 12 805

Ciudad de Tepic 230 001 220 201 9 800

Ciudad de Zacatecas 134 822 128 242 6 580

Ciudad de Colima 150 564 143 839 6 725

Ciudad de Querétaro 422 560 398 520 24 040

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2021c)
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Productividad del trabajo

En lo que concierne a la productividad laboral (que reside en el valor de los bienes 
y servicios producidos en un periodo de tiempo dividido entre las horas de trabajo 
utilizadas para producirlos), considerada como una ventaja competitiva territorial, 
se advierte que existen no sólo diferencias en el índice de productividad laboral 
alcanzado entre las entidades federativas que integran la región, sino también 
entre los sectores económicos; así, tenemos que en las industrias manufactureras 
destacan Nayarit y Colima por los altos índices de productividad laboral que 
registran, y luego, en menor medida, Jalisco y Aguascalientes. En el caso de las 
empresas comerciales al por mayor, las entidades federativas que presentan un 
mayor índice de productividad laboral son Jalisco y San Luis Potosí; respecto de 
las empresas comerciales al por menor, Colima y Zacatecas registran mayores 
índices de productividad. Sobresale el caso de Michoacán por consignar índices 
negativos en todos los casos. Lo anterior puede apreciarse en la Tabla 16.

Sin duda, la productividad laboral es un indicador importante del desempe-
ño económico; si una sociedad alcanza un índice alto de ésta, significa que existe 

Tabla 16. Macrorregión Centro Occidente. Índice de Productividad Laboral por entidad 
federativa, según sector, durante el primer trimestre de 2021.* (Variación porcentual anual 
respecto al mismo trimestre del año anterior).

Entidad federativa Industrias 
manufactureras

Empresas comerciales≈

Al por mayor Al por menor

Aguascalientes 5.3 (-) 3.3 1.7

Colima 14.8 (-) 3.7 11.3

Guanajuato (-) 0.3 (-) 2.3 0.6

Jalisco 6.7 9.2 2.0

Michoacán de Ocampo (-) 44.7 (-) 3.8 (-) 2.0

Nayarit 15.6 (-) 7.6 0.5

Querétaro 4.9 (-) 4.6 (-) 6.8

San Luis Potosí 1.3 7.6 (-) 2.4

Zacatecas 1.3 (-)1.5 5.9

* Cifras preliminares
∙ Con base en horas trabajadas
≈ Con base en el personal ocupado total, dada la disponibilidad de información básica.

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (junio 2021).
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un mayor rendimiento del trabajo de quienes están ocupados y, por ende, puede 
lograrse un mayor crecimiento económico. Hay que considerar que, para alcanzar 
un índice alto de productividad laboral, se tienen que tomar en cuenta 

sus factores determinantes, en particular, la acumulación de maquinaria y equi-
po, las mejoras de la organización y de la infraestructura física e institucional, 
la mejora de la salud y del nivel de capacitación de los trabajadores (“capital 
humano”), y la creación de nuevas tecnologías (International Labour Organi-
zation, 2022). 

De ahí que varias de las entidades federativas de la macrorregión tienen que 
promover el desarrollo de estos factores determinantes, a fin de conseguir índices 
de productividad más altos.

Remuneración promedio al personal ocupado

En relación con la remuneración promedio del personal ocupado, que significa 
el monto de dinero que recibe el trabajador por su jornada de trabajo, es nece-
sario señalar que existen controversias acerca de la relación entre el aumento del 
salario y el crecimiento económico (Stiglitz, 1984; Solow, 1979): entre algunos 
economistas, otorgar salarios más altos propicia el aumento de la producción de 
la empresa, por lo que es importante que los trabajadores los obtengan, pero, para 
otros economistas (Lucas, 1988; Cahuc y Michel, 1996), el salario mínimo puede 
promover el crecimiento debido a que, cuando existe un salario mínimo para el 
mercado de trabajadores no calificados, la demanda de trabajadores calificados 
aumenta y, por ende, los no calificados intentarán mejorar su nivel de habilidades 
para evitar el desempleo (citado en Gómez, Ríos y Bujari, 2018).

De acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desa-
rrollo Social (Coneval, 2021), el ingreso laboral mensual a nivel nacional de los 
hombres en el segundo trimestre de 2021 fue de $4,755.36, y el de las mujeres, 
de $3,803.92. En el caso de la MCO, se observa que, en sus principales ciudades, 
los porcentajes más altos se concentran en los rangos de ingreso de entre uno y 
dos salarios mínimos ($4,251.00 y $8,502.00) y en el rango de más de dos hasta 
tres salarios mínimos ($12,753.00);16 remuneraciones que no son suficientes para 

16 Tomando en consideración el aumento del salario mínimo que se estableció el 1 de enero 
de 2021, que pasó de 123.22 a 141.7 pesos diarios.
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el mantenimiento del hogar de las familias, de acuerdo con el monto que el Insti-
tuto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi, 2019) señaló que necesitaban las 
familias para sostener el hogar en 2019, que era de $13,529 por mes. Además, se 
indicó que sólo una pequeña parte de la población ganaba más de $15,429 al mes 
(García, 13 de octubre de 2019). En la Tabla 17 puede apreciarse la proporción 
porcentual de la población ocupada según el rango de ingresos.

Es preciso señalar que, en varias ciudades, los porcentajes de población ocu-
pada con ingresos no especificados son altos, como Querétaro, Aguascalientes, 
Zacatecas y León.

Al considerar sólo el personal ocupado en empleo formal y únicamente los 
grupos de edad de 18 a 65 años y más (excluyendo el grupo de menores de 18 
años), se puede apreciar el ingreso promedio mensual por entidad federativa hasta 
julio de 2021 (Tabla 18).

Como puede observarse, la entidad federativa que ofrece un mayor salario 
en promedio es San Luis Potosí, seguida por Jalisco y luego por Michoacán, lo 
que constituye una ventaja competitiva para éstas si consideramos que se vuelven 
atractivas para los trabajadores. Se advierte que Guanajuato es el estado que ofrece 
una menor remuneración promedio mensual, lo que contrasta con su producción 
en la actividad manufacturera, pero esta situación posiblemente se explique por el 
hecho de que las empresas son atraídas por los lugares que ofrecen menores salarios.

Tamaño de las unidades de producción

Como sucede a nivel nacional, las micro, pequeñas y medianas empresas (pymes) 
son el segmento que aporta mayor número de unidades económicas y personal 
ocupado en la MCO, y tienen un peso relevante en el desempeño económico, 
esto es, influyen de manera importante en el comportamiento de las economías 
locales. Sin embargo, es importante anotar que si bien en la mayoría de los países 
industriales las pymes representan 95 % de la población empresarial, 5% de las 
empresas restantes generan la mayor parte del PIB y del comercio internacional 
de un país (Salas, 2008).

Específicamente en la macrorregión, Guadalajara y León son las ciudades 
que tienen mayor número de unidades de producción, fundamentalmente mi-
cros y pequeñas empresas, seguidas de Querétaro, San Luis Potosí, Morelia y 
Aguascalientes, pero en mucho menor cantidad, y luego están Colima, Tepic y 
Zacatecas, pero con una cantidad mucho más reducida, como puede apreciarse 
en la Tabla 19.
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Tabla 19. Macrorregión Centro Occidente. Tamaño de unidades productivas según personal 
ocupado por municipio.

Municipio 0 a 10 11 a 50 51 a 250 251 y más Total

Aguascalientes 37 614 2 426 414 93 40 547

Colima 9 416 661 108 10 10 195

León 67 498 4 392 826 218 72 934

Guadalajara 81 496 6 280 1 155 283 89 214

Morelia 38 935 1 890 376 54 41 255

Tepic 21 185 991 146 20 22 342

Querétaro 39 966 3 198 775 214 44 153

San Luis Potosí 37 936 2 572 591 198 41 297

Zacatecas 7 133 421 75 12 7 641

Total unidades productivas 341 179 22 831 4 466 1 102 369 578

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2021b).

Tabla 18. Macrorregión Centro Occidente. Ingreso promedio mensual por entidad federativa, 
2021.

Entidad federativa Ingreso promedio mensual

Aguascalientes $8 605.00

Colima $8 625.00

Guanajuato $7 022.00

Jalisco $9 438.00

Michoacán de Ocampo $8 790.00

Nayarit $8 078.00

Querétaro $8 458.00

San Luis Potosí $10 025.00

Zacatecas $8 821.00

Fuente: elaboración propia con base en STPS (2021a, 2021b, 2021c, 2021d, 2021e, 2021f, 2021g, 
2021h, 2021i), e Inegi (2021f).
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Actividad económica

Para referirnos al ritmo de crecimiento de las actividades económicas en las enti-
dades federativas que forman parte de la MCO, primero es necesario comprender 
que la actividad económica en todo el país registró una caída en 2020, espe-
cialmente durante el segundo semestre, como consecuencia de la crisis sanitaria 
por la pandemia de COVID-19, y que aún afecta el desarrollo de las actividades 
económicas, aunque se ha notado un cierto ritmo de recuperación, como señala 
el Banco de México (2021); por ello, las actividades económicas de la región 
muestran un curso análogo, es decir, tanto una caída profunda en 2020 como una 
lenta recuperación en su ritmo de crecimiento en el primer trimestre de 2021, lo 
que puede verse en la Tabla 20.

Tabla 20. Macrorregión Centro Occidente. Indicador trimestral de la actividad económica 
estatal.* Valores porcentuales. Cifras desestacionalizadas.**

Entidad
2020 2021

1T 2T 3T 4T 4T

Aguascalientes -2.3 -23.2 -4.6 -0.1 2.6

Colima 3.0 -14.7 -10.7 -6.9 -6.4

Guanajuato 0.4 -22.5 -5.6 -1.5 -2.1

Jalisco -3.8 -16.1 -7.1 -2.3 2.2

Michoacán -1.3 -14.1 -7.4 -5.3 -3.6

Nayarit -1.7 -23.2 -10.1 -5.9 -5.7

Querétaro -4.0 -22.5 -8.8 -2.1 -0.2

San Luis Potosí -2.0 -22.6 -5.5 -1.6 -1.6

Zacatecas 1.6 -19.6 -1.5 0.5 -1.7

* Es importante señalar que este indicador trimestral de la actividad económica estatal se obtiene de la 
información estadística disponible sobre el Producto Interno Bruto por Entidad Federativa anual (PIBE), 
que se desglosa en tres tipos de actividades económicas: primarias, secundarias y terciarias, además del 
total de la economía de los estados. Se computa siguiendo los mismos principios y normas contables del 
cálculo anual del Sistema de Cuentas Nacionales de México en general y del PIBE en particular. Este 
indicador se presenta como una serie temporal, lo que permite cotejar distintos periodos (Inegi, 2017).

** Las cifras desestacionalizadas son montos corregidos por los efectos estacionales en una variable. Al 
desestacionalizar una cifra, se puede comparar contra el periodo previo (por ejemplo, el crecimiento en 
el cuarto trimestre contra el tercer trimestre).

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2020e).
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Es evidente que en todas las entidades federativas de la región, las actividades 
económicas tuvieron un descenso importante en el segundo trimestre de 2020, 
especialmente Nayarit, Aguascalientes, San Luis Potosí, Querétaro y Guanajuato. 
Aunque ha habido una ligera recuperación, es más notoria en algunos casos que en 
otros; sobresale Aguascalientes que registra un indicador positivo en su economía, 
con 2.6, y Jalisco, con 2.2, en el primer trimestre de 2021. Este indicador nos 
señala que la posición de estos dos estados es mayor que la de otros de la región, 
en otras palabras, tienen esta ventaja competitiva. 

En el caso de Aguascalientes, principalmente las actividades económicas 
secundarias aumentaron de manera significativa, esto indica que constituyen 
un potencial de crecimiento económico para la entidad, lo que se aprecia en la 
Figura 20. También en Jalisco hubo un incremento en las actividades secunda-
rias, aunque en menor medida que en Aguascalientes, no obstante, esto significa 
que su sector industrial ha podido tener una cierta recuperación (Figura 21). De 
igual forma, Querétaro tuvo un indicador positivo en las actividades secundarias 
(Figura 22), pero muy pequeño comparado con Jalisco y Aguascalientes (0.8), y 
registró un descenso en las actividades primarias y terciarias,

Ahora bien, de acuerdo con el Banco de México,

la actividad manufacturera en su conjunto disminuyó respecto al último trimes-
tre de 2020 por algunas afectaciones derivadas de la escasez de diversos insumos 
en la industria automotriz y las disrupciones temporales que varias industrias 
enfrentaron a mediados de febrero por las interrupciones en la provisión de elec-
tricidad y la reducción del suministro de gas natural por la tormenta invernal en 
Texas (Banxico, 2021, p. 8).

-2.5 -0.5 1.5 3.5 5.5 7.5

Actividades terciarias

Actividades secundarias

Actividades primarias -2.5

7.4

-1.5

1T-2021

Figura 20. Indicador de la Actividad Económica Estatal. Aguascalientes. IT 2021. (Variación 
porcentual real con respecto al mismo periodo del año anterior). Fuente: elaboración propia 
con base en Inegi (2021g).
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Figura 21. Indicador Trimestral de la Actividad Económica Estatal. Jalisco. IT 2021. (Va-
riación porcentual real con respecto al mismo periodo del año anterior). Fuente: elaboración 
propia con base en Inegi (2021j).

Figura 22. Indicador Trimestral de la Actividad Económica Estatal. Querétaro. IT 2021. (Va-
riación porcentual real con respecto al mismo periodo del año anterior). Fuente: elaboración 
propia con base en Inegi (2021m).

-4 -3 -2 -1 0 1

Actividades terciarias 

Actividades secundarias

Actividades primarias -3.7

0.8

-1.7

1T-2021

En contraste, la fabricación de componentes y accesorios electrónicos y equi-
pos de computación tuvo un incremento en el periodo enero-marzo de 2021. Esto 
se reflejó en la actividad económica industrial de la región, puesto que varias de 
sus entidades federativas (Guanajuato, Aguascalientes y San Luis Potosí) tienen 
una importante industria automotriz, y algunas cuentan con manufactura de 
equipos de computación, componentes y accesorios electrónicos (Jalisco, Gua-
najuato, Querétaro). 

Guanajuato ha sido una entidad afectada en su actividad económica indus-
trial, lo que se muestra en el indicador que registró en el primer trimestre de 2021 
(-1.9), no obstante, el desarrollo de sus actividades primarias ha sido positivo, con 
un indicador de 2.7, como puede apreciarse en la Figura 23.
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Figura 23. Indicador Trimestral de la Actividad Económica Estatal. Guanajuato. IT 2021. 
(Variación porcentual real con respecto al mismo periodo del año anterior). Fuente: elabora-
ción propia con base en Inegi (2021i). 

Figura 24. Indicador Trimestral de la Actividad Económica Estatal. San Luis Potosí. IT 2021. 
(Variación porcentual real con respecto al mismo periodo del año anterior). Fuente: elabora-
ción propia con base en Inegi (2021n).

Lo mismo ocurrió con la actividad económica industrial de San Luis Potosí, 
cuyo indicador para ese primer trimestre de 2021 en el sector industrial fue de 
-3.2, pero mostró un gran dinamismo en las actividades primarias con un indi-
cador alto de 24.3 (Figura 24).

Por su parte, el estado de Colima destaca por el desplome de sus actividades 
en el sector industrial, con un indicador negativo muy alto, de -22.7 (Figura 25).

Por lo que respecta a Michoacán, encontramos que el desarrollo de sus 
actividades primarias fue positivo, con un indicador relativamente alto, de 5.6., 
pero no ocurrió lo mismo con las actividades secundarias y terciarias (Figura 
26). Lo contrario sucede en Zacatecas, que muestra un descenso importante en 
las actividades primarias con un indicador de -24.5, mientras que las actividades 
secundarias tuvieron un registro positivo, pero muy pequeño (Figura 27). 
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Figura 25. Indicador Trimestral de la Actividad Económica Estatal. Colima. IT 2021. (Va-
riación porcentual real con respecto al mismo periodo del año anterior). Fuente: elaboración 
propia con base en Inegi (2021h).

Figura 26. Indicador Trimestral de la Actividad Económica Estatal. Michoacán. IT 2021. 
(Variación porcentual real con respecto al mismo periodo del año anterior). Fuente: elabora-
ción propia con base en Inegi (2021k).
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Figura 27. Indicador Trimestral de la Actividad Económica Estatal. Zacatecas. IT 2021. (Va-
riación porcentual real con respecto al mismo periodo del año anterior). Fuente: elaboración 
propia con base en Inegi (2021o).
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Figura 28. Indicador Trimestral de la Actividad Económica Estatal. Nayarit. IT 2021. (Va-
riación porcentual real con respecto al mismo periodo del año anterior). Fuente: elaboración 
propia con base en Inegi (2021l).

Un caso que llama la atención es el de Nayarit, cuyas actividades económicas 
del sector industrial muestran un indicador positivo relativamente alto (11.2) a 
inicios de 2021, e igualmente en las actividades primarias, con un indicador de 
9, en contraste con la caída que sufrieron sus actividades terciarias, en las que 
descansa en gran medida su economía (Figura 28). 

Exportaciones

Ahora bien, las exportaciones representan una actividad muy importante para 
las economías nacionales, regionales y locales, ya que colocar sus productos en 
otras partes del mundo significa tener un mayor acceso a los mercados y, por 
ende, ser más competitivas. Ciertamente, el hecho de que las economías locales 
realicen exportaciones implica un incremento en las ventas de las empresas, su 
mayor participación en los mercados, un incremento en su producción y que se 
vean impulsadas a utilizar mayor tecnología e introducir nuevos productos en el 
mercado. También las exportaciones son importantes porque pueden propiciar 
un efecto positivo en la balanza comercial, es decir, entre lo que se vende y se 
compra. Además, son relevantes porque generan fuentes de empleo. Sin embargo, 
es importante señalar que también es cierto que muchas de las exportaciones son 
resultado de un sistema de producción que reside sólo en el ensamblaje, es decir, 
la maquila, lo que implica salarios bajos para los trabajadores y la reducción de 
beneficios para las economías locales y regionales.

Como se ha visto, tener una alta participación en el mercado mundial a través 
de las exportaciones significa contar con una ventaja competitiva territorial, y en 
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lo que concierne a las entidades federativas que integran la MCO, puede verse que 
algunas de ellas poseen esta ventaja competitiva más que otras. Efectivamente, la 
entidad de la región que exporta más (en términos de miles de dólares) es Guana-
juato, seguida de Jalisco y luego de San Luis Potosí, ello debido a que las industrias 
de la rama automotriz y de equipos de cómputo, componentes y accesorios elec-
trónicos que se han ubicado en sus territorios tienen una importante participación 
en los mercados de otros países. También tienen un alto monto de exportaciones 
provenientes de la industria automotriz Aguascalientes, seguida de Querétaro, y 
después de Zacatecas a través de la minería y productos electrónicos (Tabla 21).

Inversión Extranjera Directa

En cuanto a la Inversión Extranjera Directa (IED), que reside en la participación de 
inversionistas extranjeros en el capital social de empresas mexicanas y en las acti-
vidades económicas, podemos señalar que es un importante motor de crecimiento 
económico, puesto que propicia la generación de empleos, el aumento del gasto 
privado y el cobro de impuestos. Ciertamente se reconoce que la IED contribuye 
a la formación de capital, la creación de empleos, la transferencia tecnológica de 
países que tienen un mayor desarrollo científico-tecnológico a los lugares que cap-
tan estas inversiones, e impulsa a la competitividad entre las empresas, las cuales 

Tabla 21. Exportaciones trimestrales, 2020. IV trimestre (miles de dólares).

Entidad federativa Monto

Aguascalientes 3 902 891

Colima 190 594

Guanajuato 7 544 705

Jalisco 5 652 101

Michoacán 1 424 059

Nayarit 45 945

Querétaro 3 554 411

San Luis Potosí 4 176 026

Zacatecas 1 140 541

Fuente: elaboración propia con base en SDE (2021a). Exportaciones trimestrales por entidad federativa.
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se esfuerzan en mejorar sus procesos productivos, en hacerlos más eficientes. De 
hecho, esta inversión extranjera directa se relaciona con el crecimiento del PIB.

En la MCO se advierte que varias de sus entidades federativas cuentan con 
montos importantes (en millones de dólares) de inversión extranjera directa. En-
cabeza la lista Guanajuato, seguido de Michoacán, Jalisco y San Luis Potosí, por 
lo que puede afirmarse que tienen esta ventaja competitiva territorial, mientras 
que principalmente Colima y Nayarit no la tienen, pues los montos de este tipo 
de inversión que reciben son muy bajos, lo que puede observarse en la Tabla 22).

Acervos de capital

Ahora bien, en lo que se refiere a los acervos de capital, esto es, los activos fijos (no 
financieros) tangibles e intangibles (edificios, maquinaria, equipo, automóviles, 
investigación y desarrollo, software) que forman parte de los procesos de produc-
ción propiedad del sector público y privado, son sumamente importantes porque 
constituyen el valor del capital fijo que tienen las entidades federativas para llevar 
a cabo sus actividades productivas.

En la región, las entidades federativas muestran diferencias notorias en los 
acervos de capital con los que cuentan para realizar sus actividades económicas. 
Destaca Jalisco con el porcentaje más alto en este rubro, seguido de Guanajuato 
y luego de Michoacán, y con mucho menor porcentaje se encuentran San Luis 

Tabla 22. Inversión Extranjera Directa (millones de dólares). Acum. enero-marzo de 2021.

Entidad federativa Monto

Aguascalientes 112.4

Colima 28.6

Guanajuato 969.6

Jalisco 637.8

Michoacán 964.2

Nayarit 70.6

Querétaro 271.0

San Luis Potosí 608.1

Zacatecas 202.5

Fuente: elaboración propia con base en SDE (2021b).



Las ventajas competitivas territoriales del sistema urbano de la Región… . 83

Potosí y Querétaro; el resto de las entidades tienen un porcentaje por debajo de 
1%. También se advierte que en la mayoría de los estados el valor del capital fijo 
propiedad del sector privado es mayor que el del sector público (Tabla 23). Cabe 
señalar que estas diferencias en sus acervos de capital se deben en gran medida a 
las decisiones de inversión y a la adquisición de capital nuevo, pero también a la 
depreciación y desecho de capital. 

Inversión pública

Como se ha afirmó, las decisiones de inversión pública son muy importantes no 
sólo para adquirir nuevos acervos de capital, sino también por los proyectos pro-
ductivos que son financiados con recursos públicos. 

La inversión pública que tienen los municipios más grandes y en donde se 
encuentran las principales ciudades de la MCO varía: los montos más altos los 
poseen las ciudades de Querétaro, León y Guadalajara; luego, los intermedios los 
tienen las ciudades de Morelia, San Luis Potosí y Aguascalientes, y después, las 
cantidades más reducidas las poseen las ciudades de Tepic, Zacatecas y Colima 
(Tabla 24). Ahora bien, este tipo de inversión está dirigida principalmente a obra 
pública de dominio público, en menor medida está orientada a obra pública en 

Tabla 23. Macrorregión Centro Occidente. Acervos de capital por entidad federativa (por-
centaje con respecto al total nacional).

Entidad Acervos de capital 
privado

Acervos de capital 
público

Acervos de capital 
total

Aguascalientes 1.05 0.48 0.93

Colima 0.49 0.84 0.57

Guanajuato 3.39 2.12 3.11

Jalisco 7.30 1.66 6.06

Michoacán 2.14 1.12 1.92

Nayarit 0.98 0.66 0.91

Querétaro 2.02 1.06 1.80

San Luis Potosí 1.97 1.26 1.81

Zacatecas 0.76 0.78 0.77

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2013).
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bienes propios y es de llamar la atención que sólo la ciudad de León asigna un 
monto determinado a proyectos productivos y de fomento.17

Ingresos

Es evidente que los ingresos de los municipios son sumamente importantes, 
puesto que son recursos con los que cuentan los gobiernos locales para atender 
las necesidades y fomentar el desarrollo económico y social de sus territorios. Se 
utilizan tanto para el gasto corriente como para el gasto de inversión y provienen 
de diversas fuentes: impuestos, derechos, productos, aprovechamientos, partici-
paciones federales (aportaciones ramo 33) e ingresos extraordinarios.

En el caso de los municipios que analizamos, sobresale Querétaro por el 
monto de ingresos que tiene por concepto de impuestos, que es aún mayor que 
el que recibe por aportaciones federales y estatales; en la misma situación se en-
cuentra Guadalajara, con un alto ingreso por recaudaciones, mientras que otros 
municipios como León, San Luis Potosí, Aguascalientes y Morelia si bien tienen 
un monto importante por ingresos, éstos provienen en gran parte de aportaciones 
federales y estatales (Tabla 25). 

Es evidente que las entidades federativas que integran la MCO cuentan con 
varias ventajas competitivas territoriales, entre las más importantes está su can-
tidad de población, su aportación al PIB nacional, su PIB per cápita, su población 
económicamente activa y la ocupada y, en varios casos, su índice de productividad 
laboral en la industria manufacturera, como puede apreciarse en la Tabla 26. 

De igual manera, los montos (en millones de dólares) de inversión extranjera 
directa con los que cuentan las entidades federativas de la MCO son relevantes, así 
como el volumen alto de exportaciones que algunas registran constituyen ventajas 
competitivas territoriales de la región.

Hay que hacer notar que las ciudades más importantes de las entidades fede-
rativas, por volumen de población y en muchos casos por ser las capitales, o bien 
por constituir los principales nodos de actividad económica, son los lugares que 

17 Cabe señalar que los bienes de dominio público son los de uso común, de carácter inaliena-
ble, imprescriptible e inembargable (entre otros, espacio aéreo, aguas marinas, mar territorial, 
playas marítimas, infraestructura, caminos, carreteras, puentes, vías férreas, presas, canales, 
puertos, bahías, monumentos arqueológicos, infraestructura agropecuaria, mantenimiento 
y restauración de bienes muebles), mientras que los bienes de dominio privado son los bienes 
vacantes situados dentro del territorio de la entidad, o aquellos bienes muebles e inmuebles 
que adquiere el Estado.
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Tabla 26. Macrorregión Centro Occidente. Ventajas competitivas territoriales por entidades 
federativas.

Entidad  
federativa

Población 
total

PIB
%

PIB per 
cápita PEA Población 

ocupada

Índice de 
productividad 
laboral. Ind. 

manufacturera

Aguascalientes 1 425 607 1.3 157 304 618 289 595 892 5.3

Colima 731 391 0.6 141 768 365 263 353 554 14.8

Guanajuato 6 166 934 4.2 113 810 2 684 322 2 525 622 (-) 0.3

Jalisco 8 348 151 7.1 146 238 3 879 906 3 735 596 6.7

Michoacán 4 748 846 2.5 88 685 1 978 700 1 939 107 (-) 44.7

Nayarit 1 235 456 0.7 95 184 651 580 634 298 15.6

Querétaro 2 368 467 2.3 180 054 1 010 295 960 340 4.9

San Luis Potosí 2 822 255 2.3 129 552 1 233 830 1 195 745 1.3

Zacatecas 1 622 138 0.9 91 715 682 037 655 464 1.3

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2020; 2020j; 2021f; 2021p).

Tabla 25. Macrorregión Centro Occidente. Finanzas públicas municipales. Ingresos.

Municipio Impuestos Aportaciones federales y 
estatales

Aguascalientes 522 998 721 877 042 810

León 1 244 497 922 1 434 273 514

Guadalajara 1 907 048 477 1 408 929 890

Morelia 485 884 679 755 397 215

Tepic 131 442 636 413 075 635

Querétaro 2 643 224 648 1 064 530 610

San Luis Potosí 635 760 142 721 665 777

Zacatecas 67 882 247 164 492 563

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2020d).

concentran mayor número de ventajas competitivas territoriales; además de las 
mencionadas a nivel estatal, podemos señalar el número de unidades de produc-
ción con las que cuentan, así como los montos de los ingresos públicos (Tabla 27).
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Tabla 27. Sistema urbano de la Macrorregión Centro Occidente. Ventajas competitivas  
territoriales, 2020.

Ciudad Población PEA ocupada
IV Trim.

Unidades de 
producción

Inversión pública 
e ingresos

Aguascalientes 948 990 386 132 40 547 293 272 148

Colima 157 048 143 839 10 195 31 416 564

Guadalajara 1 385 629 1 927 061 89 214 467 811 834

León 1 721 215 722 657 72 934 1 159 534 517

Morelia 849 053 314 921 41 255 360 552 931

Querétaro 1 049 777 398 520 44 153 2 368 634 014

San Luis Potosí 911 908 501 366 41 297 241 131 021

Tepic 425 924 220 201 22 342 62 058 835

Zacatecas 149 607 128 242 7 641 33 150 773

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2020; 2020h; 2021b; 2020d) territoriales, 2020.

Se presenta una valoración de las ventajas competitivas territoriales de las en-
tidades federativas de la MCO de manera sintética en la Tabla 28, donde se observa 
que Jalisco presenta un PIB alto, mientras que Aguascalientes y Querétaro gozan 
de un PIB per cápita alto. En lo que se refiere a la inversión extranjera directa, 

Tabla 28. Entidades federativas de la Macrorregión Centro Occidente. Ventajas competitivas 
territoriales. Valores.1
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apreciamos que Guanajuato, Jalisco, Michoacán y San Luis Potosí registran un 
alto nivel; con respecto al volumen de exportaciones, destacan Guanajuato, Ja-
lisco y San Luis Potosí. También distinguimos que todas las entidades presentan 
un alto nivel de población ocupada; no obstante, el promedio de remuneraciones 
salariales no es alto, por ende, este indicador no significa que su población goce 
de un alto nivel de bienestar. Asimismo, notamos que los indicadores económi-
cos que son más débiles en varias de las entidades de la región son el Índice de 
Productividad Laboral y el PIB.

Conclusiones

Como hemos visto, la globalización ha intensificado la competencia entre los 
territorios para lograr un crecimiento económico sostenido e insertarse en una 

En
tid

ad
 

fe
de

ra
tiv

a

PI
B % PI
B 

 
pe

r c
áp

ita

%
 P

ob
la

ci
ón

 
oc

up
ad

a 
co

n 
re

sp
ec

to
 a

 su
 

PE
A

Ín
di

ce
 d

e 
Pr

od
uc

tiv
id

ad
 

La
bo

ra
l. 

In
d.

 
m

an
uf

ac
tu

re
ra

In
ve

rs
ió

n 
Ex

tr
an

je
ra

 
D

ire
ct

a

Vo
lu

m
en

 d
e 

ex
po

rt
ac

io
ne

s

Michoacán Medio Alto Muy bajo Alto Medio
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Querétaro Medio Alto Alto Medio Medio Medio

San Luis Potosí Medio Medio Alto Bajo Alto Alto

Zacatecas Bajo Bajo Alto Bajo Medio Bajo

1 Los niveles de evaluación para las ventajas competitivas territoriales contempladas (alto, medio, bajo 
y, en el caso del índice de productividad, muy bajo) se establecieron de acuerdo con las escalas que se 
determinaron para cada una.
PIB, según su porcentaje de participación en el PIB regional.
PIB per cápita, de acuerdo con lo establecido por el Inegi en 2019.
Proporción de la población ocupada con respecto a la PEA.
Índice de Productividad Laboral según su variación porcentual respecto al trimestre anterior.
Inversión Extranjera Directa de acuerdo con la captación de cada entidad federativa respecto a la cap-
tación de la región.
Volumen de exportaciones según su monto de exportaciones con respecto al total de exportaciones de 
la región.

Fuente: elaboración propia, con base en Inegi (2019d; 2020g; 2021p; 2021a; 2021b).

Tabla 28. Continuación.
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buena posición en los circuitos internacionales del capital. En este escenario, las 
ciudades igualmente compiten y luchan por posicionarse convenientemente en la 
economía global, pero, para ello, deben identificar los factores que les otorgan ven-
tajas competitivas, más aún hoy en día, cuando nos encontramos en un contexto 
en el que las economías de todos los países han sufrido una mayor desaceleración 
por la contingencia de la pandemia de COVID-19.

Varios científicos sociales, especialmente aquellos que contribuyen a la teoría 
económica espacial, se han dado a la tarea de identificar cuáles son los factores 
que influyen en el logro de la competitividad, particularmente en el caso de las 
regiones y las ciudades, y han logrado establecer algunos que consideran relevan-
tes para que los territorios sean competitivos, entre los que se encuentran varios 
de origen local, esto es, que provienen del espacio geográfico en el que se ubican 
y de ciertas condiciones que se producen en él, tales como ubicación geográfica, 
clima, eficiencia del mercado de trabajo local, productividad, tamaño de la fuerza 
de trabajo, salarios, inversión extranjera directa e infraestructura local disponible.

A estos factores se les reconoce como ventajas competitivas territoriales, es 
decir, las condiciones que las ciudades ofrecen a las unidades de producción para 
lograr mayor eficiencia microeconómica, como señala Sobrino (2002). Algunos 
científicos enfatizan en los factores tradicionales o identificados como duros 
(tierra, trabajo, capital), o bien aquellos que ya se mencionaron, como produc-
tividad, salarios, tamaño de la fuerza de trabajo, tasa de actividad, etcétera; sin 
embargo, en los últimos años, otros investigadores, entre ellos Camagni, Capello 
y Martin, han agregado otros factores denominados blandos, tales como el avance 
científico-tecnológico, la innovación, el ambiente de negocios, el capital humano, 
el capital social y el capital relacional, los cuales son considerados clave para con-
seguir cierta competitividad en el contexto actual de la globalización.

Si bien se admite que es necesario realizar estudios sobre estas ventajas 
competitivas territoriales de carácter blando, este trabajo se centró en algunas de 
carácter duro (Producto Interno Bruto per cápita, productividad laboral, empleo, 
inversión extranjera directa, exportaciones, ingresos, tamaño de las unidades de 
producción) con las que cuentan las ciudades de la MCO, o bien las entidades 
federativas de las que forman parte.

Justamente en este estudio se analizaron datos e información estadística de 
fuentes oficiales sobre diferentes variables que indican las ventajas competitivas 
territoriales que presentan las ciudades más importantes de la macrorregión, o 
bien las entidades federativas que la integran (por la falta de datos a nivel ciudad); 
pero antes de recapitular acerca de las ventajas competitivas territoriales del sis-
tema urbano de la región a fin de comprender lo que ha ocurrido con algunas, es 
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necesario poner atención a los datos del Banco de México que constatan que hubo 
un descenso importante en el ritmo de crecimiento económico en todo el país 
derivado de la emergencia sanitaria por la pandemia de COVID-19 (especialmente 
durante 2020, pero que aún tiene repercusiones), debido a que esta situación 
indudablemente afectó el desempeño económico de las entidades federativas que 
forman parte de la MCO, así como sus ciudades. 

Pero, a pesar de que el desempeño económico de las entidades federativas 
y las ciudades de la región ha tenido un declive ocasionado por la pandemia en 
algunas de sus actividades productivas, se encontró que el sistema urbano posee 
varias ventajas competitivas territoriales que le han permitido aminorar los efec-
tos negativos que ha traído consigo la situación sanitaria. Entre las principales 
ventajas que tienen varias de las ciudades que forman parte del sistema urbano 
regional, se observan tamaño de la población, captación de importantes montos 
de inversión extranjera directa, grandes volúmenes de exportaciones, significativa 
población económicamente activa ocupada e ingresos adecuados. 

Sin embargo, lo anterior no significa que las entidades federativas o las 
ciudades de la región gocen de una posición privilegiada en la economía global, 
sino que simplemente cuentan con algunas ventajas competitivas territoriales, 
que deben ser aprovechadas para recuperar un ritmo de crecimiento económico 
y lograr una cierta competitividad. Además, un hecho de suma relevancia es que 
no todas las ciudades poseen las mismas ventajas competitivas territoriales ni en 
la misma medida, existen variaciones importantes entre las entidades federativas 
y en las propias ciudades de su sistema urbano regional. Como se ha constatado, 
algunas ciudades gozan de algún tipo de ventaja competitiva, pero no tienen otras, 
o bien se encuentran en una menor posición respecto a otras entidades federativas 
o ciudades de la región. En otras palabras, el sistema urbano regional no presenta 
uniformidad en las ventajas competitivas. 

De hecho, algunas ciudades presentan contrastes en función de sus ventajas 
competitivas territoriales, un ejemplo es la ciudad de León, Guanajuato, la cual 
posee un gran tamaño de la población, ingresos adecuados, considerable cantidad 
de unidades de producción y una significativa inversión extranjera directa, pero al 
mismo tiempo presenta baja productividad laboral y baja remuneración mensual. 

En el análisis realizado encontramos que las ciudades más competitivas del 
sistema urbano, o bien las entidades federativas de la MCO son Querétaro, Jalisco 
(Guadalajara), Guanajuato (León) y San Luis Potosí debido a que gozan de varias 
ventajas competitivas territoriales, entre ellas, alta población económicamente 
ocupada, gran cantidad de unidades de producción, tamaño de la población, 
inversión extranjera directa, exportaciones, acervos de capital, inversión pública 
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e ingresos. Ello se debe, en gran medida, a que en sus territorios se ubican im-
portantes empresas del sector automotriz, aeroespacial y de equipos electrónicos, 
generalmente de capital transnacional, junto con las cuales se han establecido 
empresas de proveeduría. Esto no ocurre en el caso de Michoacán, pues a pesar 
de que cuenta con un gran volumen de población y una alta población económi-
camente ocupada, no goza de muchas de las ventajas enunciadas, especialmente 
llama la atención que sus índices de productividad laboral sean negativos. Cabe 
agregar que, en 2019, las entidades y ciudades de Querétaro, Jalisco (Guadalajara), 
Guanajuato (León) y San Luis Potosí registraron los más altos porcentajes de PIB 
de la región.

No obstante, si observamos el indicador económico del PIB per cápita, que 
mide la relación entre el nivel de renta de una entidad y su población, se descubre 
que no todas las entidades de la región que enunciamos alcanzaron el valor más 
alto en 2019, sólo Aguascalientes y Querétaro llegaron a valores relativamente 
altos, lo que muestra diferencias entre las condiciones económicas de los estados. 

Por otra parte, se advierten diferencias en cuanto a algunas ventajas compe-
titivas territoriales a nivel entidad federativa y ciudad. Algunas veces, las ciudades 
exhiben más ventajas de cierto tipo que sus propias entidades federativas, como 
Morelia, Tepic y Colima, que obtuvieron porcentajes más altos de población 
económicamente activa ocupada en relación con el total de su población econó-
micamente activa en 2020.

Una ventaja competitiva territorial considerada importante es la producti-
vidad laboral y, en el caso de la región, se advierte que los estados de Nayarit y 
Colima son los que logran un alto índice en las industrias manufactureras. En 
relación con la ventaja que representa una remuneración alta mensual por trabajo, 
las entidades que la tienen son San Luis Potosí, Jalisco, Zacatecas y Michoacán, 
lo que nuevamente muestra que algunos estados tienen contrastes en las ventajas 
territoriales que ofrecen. 

Como se mencionó, las economías de los estados y las ciudades de la región, 
al igual que las del resto del país, han sido afectadas negativamente por la pande-
mia de COVID-19, sus ritmos de crecimiento decayeron particularmente en 2020, 
concretamente las actividades económicas mostraron una caída, y han tenido 
una lenta recuperación. Sin embargo, los estados que han presentado una mayor 
recuperación son Aguascalientes y Jalisco, fundamentalmente por el conjunto de 
empresas manufactureras que concentran, así como por la atracción de inversión 
en el sector automotriz y de equipos electrónicos.

Por lo que respecta a la inversión pública (que también puede constituir una 
ventaja competitiva territorial si se cuenta abundantemente con ella), las ciudades 
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donde se presenta son Querétaro, León y Guadalajara; en contraste, tenemos a las 
ciudades de Tepic, Zacatecas y Colima, que tienen una inversión reducida. Por 
otra parte, no hay duda de que los ingresos que poseen los gobiernos locales son 
fundamentales para promover el desarrollo económico y social de sus territorios, 
de ahí que tener suficientes o en gran cantidad sea un factor decisivo en esta 
tarea. Las ciudades de la MCO que destacan por tales montos en este rubro son 
Querétaro, Guadalajara y León.

Como se ha apreciado, existen diferencias entre las entidades federativas y las 
principales ciudades de la MCO en términos de sus ventajas competitivas territo-
riales: por una parte, algunas entidades y ciudades destacan por contar con varias 
de estas ventajas, que les conceden cierto alcance de competitividad o al menos 
mitigar la caída del ritmo de crecimiento económico derivada de la situación de 
crisis sanitaria, entre ellas, Aguascalientes, Querétaro, León, Guadalajara y San 
Luis Potosí; mientras que otras tienen menores ventajas competitivas, como Te-
pic, Morelia, Colima y Zacatecas. Estas diferencias se explican, en gran medida y 
como se ha visto, por los factores sistémicos asociados a los territorios, esto es, las 
condiciones económicas, sociales, político-institucionales y medioambientales, e 
incluso las tendencias de los flujos internacionales del capital. En estos factores 
pueden incidir más claramente los gobiernos locales para promover el crecimiento 
económico local y construir ventajas competitivas territoriales, aunque no puede 
dejarse de lado que la región en su conjunto y las entidades y ciudades que la in-
tegran se insertan en un contexto más amplio, por lo que las políticas económicas 
implementadas a nivel nacional tienen repercusiones importantes en el desempe-
ño económico en estas unidades espaciales.

Como se ha constatado, algunas ciudades cuentan con algunas ventajas 
competitivas territoriales que sus entidades federativas no tienen, e incluso puede 
pensarse que las ciudades más grandes, por tamaño de población y por encon-
trarse en entidades que tienen una posición más ventajosa que otras, son más 
competitivas que la región en su conjunto, lo que indica, como menciona Sobrino 
(2002), que su economía local depende más de su propia base económica y menos 
del crecimiento local o regional, esto conduce a señalar que las ventajas compe-
titivas territoriales de estas ciudades y entidades contribuyen poco a aumentar la 
competitividad de la región en su conjunto, pues no se aprecian efectos difusores. 

Así, las ciudades deben hacer frente a la competitividad, procurando contar 
con más ventajas competitivas territoriales, pero ello depende, por una parte, de 
las políticas públicas de los gobiernos locales a través de las cuales fortalezcan e 
impulsen factores que les otorguen competitividad territorial, pero también de la 
participación de agentes privados y de la sociedad en su conjunto. Ahora bien, 
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si se piensa en aumentar la competitividad de la región, necesariamente deben 
contemplarse los factores o ventajas competitivas blandas que enfatizan algunos 
economistas, tales como el capital social y el capital relacional, que permitan la 
construcción de sinergias para que las ventajas competitivas de algunas ciudades 
y/o entidades tengan un mayor efecto difusor en toda la región.





Capítulo 3. El papel de las tecnologías de la información 
para la competitividad económica de la Macrorregión 
Centro Occidente de México: nuevos escenarios  
ante la brecha digital 
Verónica del Rocío Zúñiga Arrieta
Escuela Nacional de Estudios Superiores, Unidad León, UNAM

Introducción

Diferentes teóricos a lo largo de la historia han marcado el origen de la globa-
lización: remontan del inicio de este fenómeno desde el establecimiento de las 
primeras civilizaciones, pasando por la modernidad europea, la Revolución In-
dustrial y la Primera y Segunda Guerra Mundial (1945); sin embargo, una postura 
más reciente identifica el inicio de la globalización en cuatro etapas. A partir del 
surgimiento y la extensión de las Tecnologías de la Información y la Comunica-
ción (TIC) y las mejoras en el transporte de mercancías y personas, los cambios 
económicos se produjeron y contribuyeron a un aumento de los intercambios 
entre las distintas naciones, y aunque la mayoría de las teorías hace alusión a que 
la globalización responde al crecimiento de las comunicaciones y al aumento en 
el intercambio de bienes, servicios y capitalismos, una característica relevante que 
identifica este proceso es la política (Boisier, 1994; Kresl, 1998).

Aunque entre los objetivos de la globalización está integrar en un sistema 
único la economía mundial, con la liberación de los mercados, la innovación y 
el trabajo intelectual han trascendido, y la incorporación de las TIC se convirtió 
en un factor que impulsó la globalización dándole mayor facilidad y visibilidad 
a nivel planetario. El acelerado desarrollo y crecimiento exponencial de la com-
putación y las telecomunicaciones han dado paso a nuevas mejoras en algunas 
actividades de la vida humana, lo que ha otorgado a naciones, organizaciones y 
personas la posibilidad de formar parte de este modelo único. 

Sin duda, la competitividad económica se convierte en un indicador que 
integra diferentes factores, entre ellos, la eficiencia, la productividad y la calidad. 
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Éstos, también considerados indicadores de innovación, transferencia y derrama 
tecnológica, pueden ser favorecidos o no debido a las capacidades tecnológicas de 
los territorios y que las organizaciones posen, lo que repercute en la competitivi-
dad económica a diferentes escalas (Sobrino, 2005).

Para las organizaciones económicas, el uso de las TIC se ha convertido en un 
conjunto de factores que representan elementos de crecimiento y desarrollo para 
las empresas y resulta inevitable su uso para alcanzar la competitividad. Entre los 
factores podemos señalar la inversión, el comercio, la educación, el capital social 
y el emprendimiento. 

Actualmente, la transformación que se ha dado en torno al acceso a la in-
formación y al uso de herramientas digitales ha provocado diferentes formas de 
relacionarse, de acceder a información, bienes y servicios, pero también ha genera-
do nuevos problemas y desigualdades. En particular en los procesos económicos, 
los avances de las tecnologías de la información y la comunicación han tenido un 
impacto significativo. Es decir, el uso de estas tecnologías para llevar a cabo las 
tareas propias del sector requiere que las personas cuenten con las capacidades y 
habilidades para atender las necesidades que el mercado demanda, de tal modo 
que contar con perfiles especializados, al igual que dotarse de infraestructura 
(hardware y software) se ha convertido en un reto para las empresas, pero también 
ha marcado la existencia de la llamada Brecha Digital (BD), que hace referencia 
a “la brecha entre individuos, hogares, negocios y áreas geográficas en diferentes 
niveles socioeconómicos con respecto a sus oportunidades de acceso a TIC y su 
uso para una amplia variedad de actividades” (OECD, 2001, p. 9).

El estudio de la BD ha tenido diferentes matices, es decir, se analiza desde 
diversas disciplinas, pero también de diferente modo. En este capítulo se retoma 
la propuesta de clasificarla en primer y segundo orden haciendo distinción entre 
la brecha originada por la falta de acceso y uso de las tecnologías (primer orden) 
y la desigualdad en las habilidades y capacidades para utilizar las TIC entre las 
personas que tienen acceso a éstas (segundo orden).

Contextualizar en espacio y tiempo el territorio mediante una visión regional 
para alcanzar un desarrollo competitivo permite entender el origen y la razón 
de ser de su distribución y organización. Los sectores productivos son una parte 
fundamental para que países, regiones y ciudades alcancen competitividad eco-
nómica gracias a su penetración en los mercados globales (Gasca, 2019, p. 13). 
La Macrorregión Centro Occidente (MCO) de México representa una zona de 
gran importancia para el país debido a factores como la ubicación geográfica, la 
densidad poblacional, la aportación al Producto Interno Bruto (PIB) nacional y la 
llegada de nuevas industrias. Todo ello exige que la presencia de las tecnologías 
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en el sector productivo sea un tema de relevancia y estudio para el impulso del 
desarrollo y la competitividad económica.

Finalmente, se hace un análisis en la macrorregión respecto a la BD consi-
derando indicadores como número de empresas y personal ocupado dedicado 
a la prestación de servicios de investigación científica y desarrollo, así como la 
frecuencia con que las empresas realizan actividades de madurez tecnológica para 
incorporar las tecnologías en sus áreas productivas, de gestión y administración. 
De igual manera, se presentan los riesgos a nivel de sector de la actividad econó-
mica que las empresas asumen al incorporar las TIC en sus procesos. 

Por último, se hace una estimación respecto al modelo propuesto por la 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) para valorar los 
distintos niveles o el grado de incorporación de las tecnologías en las empresas a 
fin de identificar su papel en la competitividad económica ante la BD.

Importancia de las TIC para el desarrollo económico  
en el marco de la globalización

Diferentes teóricos a lo largo de la historia han marcado el origen de la globali-
zación. En primer lugar, Jan Nederveen Pieterse (2012) la sitúa con la aparición 
del intercambio de bienes e información, que siempre ha acompañado a los seres 
humanos, hacia el año 2000 o 3000 a. C., con las primeras civilizaciones humanas 
(p. 25). Por su parte, un segundo conjunto de científicos sociales (Robbie Robert-
son, Thomas L. Friedman y Giddens) vinculan el principio de la globalización con 
el inicio de la modernidad europea. De igual manera, una tercera postura se marca 
durante dos hechos históricos importantes: el primero, la llamada Revolución In-
dustrial, y el segundo después de la Primera y la Segunda Guerra Mundial (1945). 
Finalmente, una cuarta postura se centra en señalar que la globalización, definida 
estrictamente, inició o se hizo más evidente tras la Segunda Guerra Mundial y que 
se consolidó entre las décadas de 1980 y 1990 (Castells, 2008; Conversi, 2010). 

Esta última postura identifica cuatro etapas de la globalización: la primera, a 
partir del surgimiento y extensión de las TIC; la segunda, debido a las mejoras en 
el transporte de mercancías y personas que incrementaron los flujos globales; la 
tercera se centra en los cambios económicos que se produjeron y contribuyeron a 
un aumento de los intercambios entre las distintas naciones; finalmente, aunque 
la mayoría de las teorías hace alusión a que el proceso de la globalización responde 
al crecimiento de las comunicaciones y al aumento en el intercambio de bienes, 
servicios y capitalismos, una característica relevante que lo identifica es la política 
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(Martín-Cabello, 2013, p. 8). Esta característica cobra vital importancia debido 
a la apertura, la desregulación y la supervisión de las barreras nacionales al libre 
comercio, que permitió la aparición del Estado de bienestar en un contexto de  
política bajo la postura del economista John Maynard Keynes (1883-1946). Co-
mo podemos observar, el fenómeno de la globalización ha marcado distintas eta-
pas en la vida de los seres humanos y ha sido clave para entender el mundo de hoy. 

En este sentido, los diferentes procesos y actividades de la vida humana han 
experimentado cambios estructurales y han tenido una influencia significativa a 
causa de este fenómeno. En la sociedad, la cultura, la política, la economía y los 
procesos medioambientales se han provocado cambios que infieren en las inte-
racciones que se dan entre las distintas naciones a diferentes escalas: nacional, 
regional, estatal y local. (Grajales y Osorno 2019, p .2).

Es preciso señalar que entre uno de los objetivos de la globalización está inte-
grar en un sistema único la economía mundial. Ello ha propiciado la liberación de 
los mercados, en la cual la innovación y el trabajo intelectual trascienden (Begazo, 
2005, p. 41). En este sentido, se han realizado esfuerzos para lograr la articulación 
en una misma dirección y forma de las naciones y lograr este sistema único global. 
Para ello, un factor que impulsó a que la globalización tuviera mayor facilidad y 
visibilidad a nivel planetario fue la incorporación de las TIC.

Las TIC han tenido grandes avances, especialmente en el área de las telecomu-
nicaciones. El acelerado desarrollo y crecimiento exponencial de la computación 
y las telecomunicaciones ha dado paso a nuevas mejoras en algunas actividades 
de la vida humana, es decir, ha hecho posible relacionarse, acceder a recursos y 
servicios, estar informados y comunicados, otorgando a naciones, organizaciones 
y personas la posibilidad de formar parte de este modelo único.

A decir de Palamidessi (2006), “La expansión generalizada de las Tecnolo-
gías de la Información y la Comunicación ha contribuido a modificar de manera 
irreversible la vida de los países y la experiencia de las personas” (p. 6). Estas TIC 
persiguen gestionar, producir, sistematizar, transferir y sintetizar todo tipo de in-
formación mediante dispositivos digitales y de telecomunicaciones (Pino, 2011). 

Es importante resaltar que las TIC son una serie de herramientas y acciones 
que en su conjunto brindan eficiencia, eficacia y optimización en las actividades 
que los seres humanos realizan. Particularmente en las empresas, en la comunica-
ción y las interrelaciones que llevan a cabo para la gestión de negocios, el acceso 
a mercados y la distribución y el intercambio de mercancías, el uso de estas tec-
nologías facilita los procesos de crecimiento.

Por su parte, la incorporación de las TIC en la sociedad y especialmente en el 
sector económico se ha constituido en un asunto de análisis en tres vertientes, a 
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saber: la brecha que existe entre los países que tienen acceso a éstas y los que no; 
el estudio de las políticas públicas que garantizan el acceso a la información y 
que motiva el crecimiento de las economías de todos los países, y, finalmente, el 
análisis del uso y la apropiación que los agentes en el interior de los territorios les 
dan a tales tecnologías para su desarrollo (Castells, 1998). Este capítulo se enfoca 
en la primera vertiente, es decir, en analizar la brecha entre aquellos que tienen 
acceso a estas tecnologías y los que no, concretamente, los agentes económicos 
de la MCO del país.

Actualmente, el mundo es parte de la transformación que se ha dado en torno al 
acceso a la información y al uso de herramientas digitales, razón por la cual es inevi-
table su adquisición y uso, así como el conocimiento y la generación de información 
que contribuyen a esta transformación que se da a nivel global. Estas transforma-
ciones han provocado diferentes formas de relacionarse, de acceder a información, 
bienes y servicios, pero también han generado nuevos problemas y desigualdades.

Es importante resaltar que la globalización no es un portento, sino un fenó-
meno que debe analizarse de forma crítica. En este sentido, se destaca que todos 
los fenómenos traen consigo pros y contras que es preciso examinar y evaluar 
para determinar el grado de beneficio o desventaja que provocan. En concreto, 
estudiar qué efectos trae consigo la incorporación de las tecnologías digitales en 
las actividades del sector económico es un tema abordado por diversas disciplinas, 
principalmente considerando que estas tecnologías tomaron vital importancia en 
el marco de la globalización (Grajales, J. y Osorno, Y., 2019, p. 3). 

Ahora bien, la transformación digital que a nivel global se da a través del 
surgimiento de nuevas prácticas sociales, culturales y económicas, se fortalece con 
la penetración de las TIC en tales prácticas, así como la aparición de formas de ver 
y entender las nuevas realidades. Conceptos como cibercultura, referido al “con-
junto de las técnicas (materiales e intelectuales), de las prácticas, de las actitudes, 
de los modos de pensamiento y de los valores que se desarrollan conjuntamente 
en el crecimiento del ciberespacio” (Levy, 1977, citado en Sierra, 2009, p. 1) con-
tribuyen a vincular y relacionar estas prácticas actuales.

Por otra parte, en literaturas recientes, las TIC se identifican como un ca-
pital más, el cual afecta directamente al crecimiento económico, por lo que se 
incluye en la función de producción, al igual que el capital público y el humano 
(Galindo, 2018, p. 15). Sin embargo, hablar de crecimiento en el marco de la 
globalización también implica hablar de la Nueva Economía (NE), es decir, “del 
conjunto de aportaciones que surgieron a finales del siglo pasado para explicar la 
situación económica y el comportamiento de los países” (Galindo, 2018, p. 16).  
Esta NE se basa principalmente en el conocimiento, la generación de ideas y la 
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difusión de la tecnología que se empleará para la innovación en los distintos  
sectores productivos.

No obstante, este paradigma no sólo considera la generación de avances tec-
nológicos para el crecimiento económico, sino también la propuesta de cambios 
en la forma de organizar el trabajo teniendo en cuenta tales avances. Es decir, la NE 
para el desarrollo y el crecimiento de las empresas consiste en que éstas inviertan 
en infraestructura y conectividad, y también es un factor importante para este 
crecimiento, lo que implica incluir mejoras en los procesos productivos, adminis-
trativos y de gestión en los sectores. Por tal motivo, las infraestructuras digitales 
que se consideran esenciales para el crecimiento económico y la incorporación en 
la economía global ya no sólo son de carácter físico, sino que también son aquéllas 
que facilitan el flujo de la información.

Por ende, en el marco de esta nueva economía, las TIC, de acuerdo con Boyer 
(2004), se clasifican en tres componentes principales: hardware, software e inter-
net. El autor señala que el uso eficiente de estos tres componentes ha facilitado al 
sector productivo el comercio y ha aumentado la competitividad de los productos, 
ya que, por una parte, los clientes tienen acceso a mayor información, como las 
características de los productos, los precios y la disponibilidad; por otra parte, las 
empresas tienen accesibilidad a información de los mercados en los que pueden 
incidir y alcanzar una mejor competitividad (pp. 17-18).

Por su parte, Galindo (2018) reconoce que las TIC tienen un impacto en la 
economía que se refleja en cinco factores: 1) inversiones; 2) educación; 3) capital 
social; 4) comercio, y 5) emprendimiento (pp. 18-20) (Figura 29). Asimismo, se-
ñala que éstos en su conjunto representan elementos de crecimiento y desarrollo 
para las empresas y resulta inevitable el uso de las TIC para alcanzar la competi-
tividad. A continuación se describe cada uno. 

Factor de 
capital

Inversión

Producción
de TIC

Factor de 
capital

especial

Figura 29. Inversión como 
factor de crecimiento con 
las TIC. Fuente: elaboración 
propia con base en Schreyer 
(2000).
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Las inversiones

Las TIC representan para las inversiones un factor de crecimiento y se consideran 
desde tres aspectos: como producción de TIC, como factor de capital y como factor 
de capital especial, los cuales se describen a continuación. 

a)	 La producción de TIC. Considera el papel que los productores de TIC 
desempeñan en el proceso de crecimiento por la contribución que éstas 
aportan al PIB. Para el indicador se considera el desarrollo de software, la 
fabricación de equipo de cómputo, la telefonía, los servicios y las redes de 
telecomunicaciones, como los servicios en la nube, el acceso a internet y la 
televisión. Para 2016, el Inegi reportó que este sector aportó 4.33% al PIB 
nacional, y las telecomunicaciones obtuvieron mayor representatividad 
con 3.39% (Tabla 29).

b)	 Las TIC como factor de capital. Este aspecto hace referencia a las inver-
siones que las empresas suelen hacer en tecnología (tangible e intangible), 
software y/o hardware, principalmente para la mejora de procesos de 
producción. 

c)	 Las TIC como factor de capital especial. Este factor se vincula con la 
postura de la NE; es decir, hace hincapié en las externalidades que se 
derivan del uso que las empresas dan a las TIC que poseen para mejorar 
la productividad total y el crecimiento. Principalmente, se trata de las 

Tabla 29. PIB del sector TIC en 2016.

Subsector
PIB Subsector  

millones de pesos a 
precios de 2008

PIB Subsector como 
proporción del PIB 

del sector TIC

PIB Subsector  
como proporción 

del PIB Total

Telecomunicaciones 490,186 78.30% 3.39%

Fabricación de 
equipo electrónico 117,231 18.70% 0.81%

Radio y televisión 16,178 2.60% 0.11%

Procesamiento 
electrónico de 
información y 
hospedaje

2,380 0.40% 0.02%

Sector TIC (total) 625,975 100% 4.33%

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2016).
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externalidades que genera el uso de internet al facilitar las transacciones 
y el acceso a mercados para el intercambio de bienes y servicios.

La educación

Este factor se analiza desde dos vertientes: por un lado, la educación favorece el 
proceso de transferencia de la tecnología, puesto que contribuye a la mejora de la 
social-capability propuesta por Abramovitz (1956; 1986; 1989); por otro lado, las 
TIC favorecen el proceso educativo al facilitar la transmisión del conocimiento 
mediante el acceso a la información y la reducción de tiempo y costes de tenerlo, 
lo que representa para las empresas una ventaja para su crecimiento.

Capital social

Este factor engloba el uso y la apropiación que los agentes del territorio dan a las 
TIC. Se consideran las capacidades y habilidades que las personas tienen en el uso 
de las tecnologías para conformar el capital social (vínculos entre agentes, redes 
de colaboración, nivel de confianza), a fin de lograr crecimiento y desarrollo.

El comercio 

En las teorías económicas de comercio se identifican capitales homogéneos y 
heterogéneos con base en factores o economías de escala que ofrecen ventajas 
competitivas a los países. De acuerdo con estas teorías, se reconoce que el uso de 
las TIC es útil para competir y alcanzar crecimiento y desarrollo económicos. Tales 
tecnologías facilitan el acceso a la economía global, por tanto, su incorporación 
en este factor se puede considerar como un elemento de crecimiento económico y 
puede tener un efecto provechoso en la integración de las empresas en los mercados.

Emprendimiento

El uso de las TIC en este factor se refleja en las ventajas y facilidades que los agentes 
de un territorio tienen para crear nuevos productos o formas novedosas de llevar a 
cabo los procesos que les facilitan acceder a mercados, transmitir información y, 
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a su vez, conocimientos. El emprendimiento en las empresas propicia estabilidad, 
autonomía, mejores ingresos, prestigio social, satisfacción, entre otros aspectos, 
que contribuye al crecimiento y desarrollo mediante la innovación. Por tanto, en 
este factor se considera de vital importancia el uso de las TIC en las empresas para 
la generación, la distribución y el consumo de bienes y servicios, que contribuyen 
al crecimiento económico mediante el emprendimiento y la innovación. 

En la Figura 30 se muestra la vinculación que existe entre factores que in-
terfieren con las TIC para el crecimiento económico de un territorio, los cuales, 
como ya se explicó, inciden en la competitividad económica. Es preciso señalar 
que estos factores, como señala Galindo (2018), con el uso de las TIC se han visto 
favorecidos porque han facilitado en gran medida los procesos productivos, el ac-
ceso a la información y a mercados a diferentes escalas (local, regional, nacional e 
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Figura 30. Factores que interfieren con las TIC para el crecimiento económico. Fuente: ela-
boración propia con base en Galindo (2018, p. 21).
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internacional), y propiamente a la generación y transferencia de conocimiento que 
permite el crecimiento y el desarrollo económico de empresas y territorios (p. 21).

Si bien el acelerado desarrollo de las TIC ha contribuido al crecimiento, a 
la innovación y a lograr la competitividad, estas tecnologías también han hecho 
evidentes las desigualdades que existen entre los países. Por tal motivo resulta 
necesario identificar, explicar y analizar de qué manera estas desigualdades, en 
el marco de la globalización, repercuten en el crecimiento y el desarrollo de los 
países, particularmente, la incorporación de las TIC en la esfera económica.

Es preciso señalar que las TIC han representado un factor de crecimiento, y ha-
cen posible acelerar la difícil tarea de coordinar los servicios de producción, acceder 
a mercados, modificar procedimientos y generar innovaciones. Su estudio necesita 
evaluarse desde diferentes puntos de vista; es decir, se requiere identificar con qué 
capacidades de infraestructura y conocimiento digital cuentan las personas, las 
empresas y los países que les permitan ser parte del sistema económico mundial.

Ahora bien, el nuevo escenario que se da por la globalización en conjunto con 
las TIC (tan cambiantes) ha servido como indicador de crecimiento económico. 
En este contexto se ha dado lugar a un proceso de creciente interdependencia 
económica en el mundo dado por aquellos países que no están integrando o cum-
pliendo con los estándares internacionales para pertenecer a estos escenarios, o los 
que, por su condición geográfica y económica, no se encuentran preparados para 
los cambios que las TIC traen consigo. En la actualidad, el acceso a los mercados 
financieros, el transporte, la información, los procesos productivos, la gestión y las 
comunicaciones se coordinan en tiempo real y en función de las redes globales, 
ello hace necesaria la incorporación de las TIC en las actividades económicas.

Finalmente, el acelerado desarrollo tecnológico digital y la globalización es-
tán íntimamente vinculados porque en gran medida estas tecnologías fortalecen el 
fenómeno, lo cual se ve reflejado en su penetración a través de su uso y adopción, 
en una gran cantidad de actividades, por parte de los diferentes agentes en todo 
el mundo, lo que hace imposible no asociarlas con la globalización, puesto que 
hacen visible el fenómeno mediante la transferencia de información, la elimina-
ción de fronteras y el acceso a las economías a nivel planetario, transformando las 
diferentes esferas económicas, políticas, culturales, medioambientales y sociales.

Evolución de las TIC para el desarrollo económico y la competitividad

Mucho se ha hablado de la transformación que las TIC han propiciado en los 
procesos sociales, culturales, económicos, políticos y medioambientales, pero 
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también de las implicaciones que sugiere la creación de las nuevas tecnologías, 
que en ocasiones van mucho más allá de las capacidades propias de los agentes 
que las utilizan (Cabero, 2005). Sin embargo, estas transformaciones no se han 
generado de manera igualitaria en los diversos procesos ni al mismo ritmo que se 
han desarrollo las TIC.

En particular, en los procesos económicos, los avances de las tecnologías de 
la información y la comunicación han tenido un impacto significativo. Es decir, 
su uso para llevar a cabo las tareas propias del sector requiere que los países, las 
empresas y las personas cuenten con las capacidades para atender las necesidades 
que el mercado demanda, así como adquirir los conocimientos mínimos que en 
muchos casos depende de la dinámica de exposición y codificación que modula el 
proceso de accesibilidad, activación y uso cultural sobre tales tecnologías. (Lizar-
do, 2017). De tal modo que analizar la evolución de las TIC y cómo las empresas 
las han incorporado en sus procesos productivos para el crecimiento económico 
requiere que se visualicen desde diferentes aspectos, a saber: avance de tecnologías 
(blandas y duras), incorporación en los procesos productivos y transformación en 
la oferta laboral.

La década de los 70 se constituye como el inicio de la revolución electrónica 
y propicia la creciente era digital. Los avances que tuvo la electrónica en conver-
gencia con la informática y las telecomunicaciones hicieron posible a principios 
de los años 80 la interconexión de redes, el acceso de manera casi inmediata a 
la información, y el intercambio de bienes y servicios dio lugar a la denominada 
sociedad del conocimiento o de la información.

De este modo, para lograr un mayor desarrollo mediante la incorporación 
de las tecnologías es necesario adoptar nuevas habilidades y destrezas. Manuel 
Castells (1998), citado en Naya De Vita (2008), 

sostiene que las tecnologías dominantes de una sociedad producen consecuencias 
sociales que determinan la vida de las personas, y por tanto las innovaciones tecno-
lógicas obligan a los seres humanos a adoptar una nueva forma de vida con valores 
nuevos, debido a estos cambios que las TIC ocasionan en los territorios (p. 79).

En consecuencia, las TIC son reconocidas como un conjunto de medios y 
herramientas tecnológicas de la informática y la comunicación y sus avances se re-
flejan en dos áreas: tecnologías blandas (software) y tecnologías duras (hardware). 
Por ello hacen posible la transformación digital, la eliminación de las barreras de 
tiempo y espacio, la transferencia de conocimientos e información, la comerciali-
zación de bienes y servicios y la comunicación.
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Las tecnologías duras (hardware)

Derivado de la generación de los avances tecnológicos también evolucionó la for-
ma de nombrar las cosas. En investigaciones anteriores se han utilizado nuevos 
conceptos para hacer referencia a las tecnologías tangibles nombrándolas “tecno-
logías duras”, las cuales contrastan con las tecnologías blandas, de modo tal que, 
a decir de Agudelo (2009), 

son el tipo de tecnología que constituyen las maquinarias, las herramientas, el 
hardware, las redes de telecomunicaciones o cualquier dispositivo electrónico 
que hacen el trabajo más eficaz y propician la generación de productos y servicios 
con mejor calidad, novedad e integridad (p. 24).

Es decir, son los medios físicos por los cuales es posible el acceso a la infor-
mación y el conocimiento. La evolución de estas tecnologías duras ha jugado 
un papel primordial en el sector productivo, los avances han posibilitado que se 
optimicen tiempos, recursos y, más aún, que sea posible competir en los mercados 
a grandes escalas. Se presenta una breve evolución de estas tecnologías duras, las 
cuales han tenido de alguna forma injerencia en el desarrollo del sector productivo 
(Tabla 30).

Tabla 30. Línea de tiempo del desarrollo de las TIC duras 1970-2020.

Año Avance

1971

Intel fabrica y lanza al mercado el primer microprocesador de silicio, el Intel 
4004, creado para realizar las operaciones básicas de Babbage. IBM inventa 
las unidades de almacenamiento (disquete) y se hace posible el envío del 
primer correo electrónico.

1973 Uso de fibra óptica. Transmisión de señales digitales y de datos.
1975-1976 Surgen Apple y Microsoft, primeros ordenadores de procesamiento de datos.

1977
La empresa Tandy crea el TRS 80 I con periféricos externos. Es 
comercializado por sus almacenes Radio Shack desde finales de los 70 y 
durante los 80.

1978 Commodore desarrolla y comercializa el ordenador de sobremesa más 
vendido a nivel mundial.

1980 Aparece el Commodore 64.

1981
Nace la primera personal computer, la primera de la plataforma de hardware 
compatible IBM PC, la IBM 5150. Además, se define el protocolo TCP/IP y 
la palabra “internet”.
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Estos avances en tecnologías duras han representado diferentes ventajas para 
el sector productivo. Por una parte, porque cada vez más las empresas cuentan 
con mejor infraestructura digital que facilita la eficiencia en los procesos; como 
señala Porter (2000), “el cambio tecnológico no es importante por sí mismo, pero 
es fundamental si afecta la ventaja competitiva y la estructura de dónde surge” 
(p. 181). Además, es importante reconocer que no todo cambio necesariamente 
trae beneficios a las organizaciones; es decir, es necesario evaluar la inclusión y el 
impacto de las nuevas tecnologías a través de su planificación, dirección, gestión 
y control, con el propósito de que no se afecte su posición competitiva a nivel 
local e incluso global. 

Las tecnologías blandas (software)

Estas tecnologías se reconocen como se define enseguida:

Año Avance

1983
Se crea el primer servidor de nombres de sitios. Motorola presenta el primer 
teléfono móvil, el DynaTAC 8000X.

1990 Se prueba una transmisión por fibra óptica a una velocidad de 4 gigabytes 
por segundo.

1992 Motorola crea el primer móvil digital portátil.

1993
El IBM Simon se convierte en el primer teléfono móvil que integra 
funciones de PDA.

1996
El Nokia 9000 Communicator se convierte en el smartphone que integra 
una CPU Intel 386.

2007 Hace su aparición el iPhone.
2014 Google llega al mundo de los smartphones con el Google Nexus 6P.

2016
Se inicia la robótica, tecnología que trata de crear máquinas automatizadas 
que pueden sustituir a los seres humanos en entornos peligrosos o procesos 
de fabricación.

2015-2020 Aparición de la convergencia de móviles, equipos para la reproducción en 
3D de distintos productos.

Fuente: elaboración propia con base en Lalaeo, Bonilla y Robles (2021).

Tabla 30. Continuación.
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es la tecnología del software los procesos, procedimientos, manuales, mapas, 
diagramas, etc., que resultan útiles para la producción de bienes o la prestación 
de servicios. Este tipo de tecnología se hace evidente a través de la intervención 
y dinamismo del ser humano por la vía del saber hacer-Kwow How (Ortiz y 
Nagles, 2013, p. 41).

Lo anterior quiere decir que son aquéllas producto del uso de las tecnologías 
duras y que no son objetos tangibles, como las aplicaciones, las transferencias y 
las consultas de información, entre otras. 

Gracias al desarrollo y uso de estas tecnologías, el sector económico ha obte-
nido diversos beneficios, como la aparición de programas y aplicaciones que sirven 
para el desarrollo y la mejora de procesos, así como la optimización de tiempos y 
recursos, entre otros. Además, con ellas se desarrollan conocimientos, capacida-
des y habilidades asociadas a la creación, la innovación y las interrelaciones que 
contribuyen al crecimiento y desarrollo económico de las empresas.

Este tipo de tecnologías, al igual que las duras, han tenido una evolución. Se 
presenta una tabla histórica de su avances, los cuales contribuyen de manera direc-
ta e indirecta en el desarrollo de las actividades del sector económico (Tabla 31).

Tabla 31. Línea de tiempo de las tecnologías blandas 1970-2020.

Año Avance

1971 Se hace posible el envío del primer correo electrónico.

1973 Transmisión de señales digitales y de datos.

1979 Estudiantes estadounidenses crean los NewsGroups.

1981 Se define el protocolo TCP/IP y la palabra “internet”.

1984- 1989 Se crea un prototipo de la World Wide Web.

1990 Se hace oficial la World Wide Web y se prueba una transmisión por fibra 
óptica a una velocidad de 4 gigabytes por segundo.

1992 1 000 000 de ordenadores conectados a internet.

1993 Aparece el navegador para internet Mosaic, y el primer buscador de internet 
se llama Wandex.

1994 Aparecen los buscadores de internet WebCrawler, Lycos y Excite.

1995 Aparecen los buscadores de internet AltaVista y Yahoo!

1996 10 000 000 de ordenadores conectados a internet.

1997 Hace su aparición Google.
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El desarrollo de nuevas tecnologías y su incorporación en las actividades 
del sector económico han contribuido a la optimización de tiempos, recursos, 
procedimientos y gestiones de las empresas, ello se ve reflejado en su crecimiento 
y competitividad económica. Para lograr este crecimiento económico con apoyo 
de las TIC, es importante destacar que el cambio tecnológico no sólo implica la 
inversión en equipo y programas informáticos, sino que también es necesario que 
esas empresas inviertan en capacitación y actualización de las tecnologías para el 
personal, con el propósito de fortalecer los conocimientos que dan origen a las 
nuevas creaciones y de incentivar las innovaciones.

Los avances tecnológicos creados para el crecimiento y el desarrollo económi-
co de las empresas tienen aplicación en diversas actividades del sector y permiten 
que éstas obtengan ventajas competitivas y/o comparativas. Entre ellas podemos 
mencionar procedimientos de marketing, herramientas económicas para realizar 
proyecciones, herramientas para el flujo de la comunicación entre los agentes al 
interior y al exterior de las organizaciones, herramientas organizativas para ver el 
estado de las empresas y de logística, mejora y optimización de procedimientos 
para el control y la gestión, software del mercado bursátil, herramientas de conta-
bilidad y estadística, y en particular, la conectividad a redes globales a través de 
internet. Esta última permite a las empresas integrarse al mundo global, es decir, 

Año Avance

1998 Aparece el primer libro digital.

2003 Se lanza LinkedIn, la primera red social profesional de la historia. Este año 
también aparecen MySpace y Hi5.

2004 Aparece Facebook, Flickr, Vimeo, Tagged y la primera red social de Google 
llamada Orkut.

2005 Se crea YouTube, Daily Motion y Reddit.

2006 Aparecen Twitter y Badoo.

2009 Se crea WhatsApp y el buscador de internet de Microsoft Bing.

2010 Aparecen Instagram, Pinterest, Google Buzz y la interacción por voz.

2011 Aparecen Google Plus y la Inteligencia Artificial.

2015-2020 Aparece el internet de las cosas, la Inteligencia Artificial y la reproducción en 3D.

Fuente: elaboración propia con base en Lalaeo, Bonilla y Robles (2021).

Tabla 31. Continuación.
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obtener una ventaja comparativa al participar en el comercio exterior y alcanzar 
una competitividad.

Por tanto, se reconoce que la evolución de las tecnologías (blandas, duras) 
ha incidido en el desarrollo económico de las empresas, y que estas tecnologías 
están estrechamente relacionadas entre sí; es decir, sin la existencia de una, la otra 
no tendría sentido o razón de ser. Además, el talento humano es el factor funda-
mental para que cumplan sus funciones por las cuales fueron creadas, mediante 
el fortalecimiento de capacidades, habilidades y conocimientos, lo que implica 
un cambio para el aprovechamiento de recursos y la optimización de procesos 
(Figura 31).

Mercado laboral digital

Con la incorporación de las nuevas tecnologías en los procesos productivos y de 
gestión se ha generado incertidumbre cuando se habla de digitalización del em-
pleo. Actualmente, el sector productivo requiere satisfacer diferentes demandas 
del mercado incorporando los cambios que ha propiciado el avance tecnológico 
y las nuevas formas de interactuar, gestionar y administrar las actividades pro-
ductivas que tienen como base las TIC. Por lo tanto, se hace necesario el análisis 
respecto a cuáles y cómo son los perfiles, las ocupaciones y las habilidades que la 
fuerza laboral requiere para satisfacer las demandas del mercado (Azuara, 2019).

Ahora bien, el mercado laboral (como todo mercado que se ofrece) está 
basado en la oferta de los trabajadores y la demanda de las empresas, es decir 

Producción
y desarrollo

Organización
Tecnologías blandas

Transformación
Tecnologías duras

Talento
humano

Figura 31. Relación de tec-
nologías blandas-duras para 
aprovechamiento y desarro-
llo económico. Fuente: ela-
boración propia con base en 
Rodríguez (2014).
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que en éste se compra o se vende trabajo. El trabajo está basado en la oferta (los 
trabajadores) y la demanda (las empresas); pero ahora, con la incorporación de los 
avances tecnológicos y la inclusión de las TIC en las empresas, se vuelve inevitable 
considerar nuevos perfiles laborales que satisfagan los novedosos esquemas de 
trabajo y con ello atender los retos de la era digital (Cedrola, 2017, p. 104). Por 
tanto, para las empresas implica que los trabajadores más cualificados sean más 
productivos que los menos cualificados. En este sentido, consideran invertir en 
esquemas de transformación tecnológica para fortalecer el capital humano en aras 
de un crecimiento, aprovechando el mercado de trabajo que está segmentado por 
el bajo nivel de especialización y alfabetización digital. 

Por otra parte, los salarios son un factor afectado por el bajo nivel de espe-
cialización y alfabetización digital. Esto quiere decir que el precio del trabajo 
depende también de las circunstancias en una situación de pleno empleo; con los 
cambios tecnológicos y su incorporación en las empresas, los trabajadores dispo-
nibles con altos niveles de especialización son escasos, de modo que los salarios 
suben en periodos de desempleo y, por el contrario, la oferta de trabajo se hace 
sobreabundante y los salarios bajan. Ante esta situación, los gobiernos reaccionan 
con la implementación de políticas de estabilidad económica que den equilibrio 
entre la oferta y la demanda laboral.

Otro factor por considerar en el mercado laboral en la era digital es el talento 
humano, 

que consiste en asumir un enfoque estratégico de dirección, que tiene como 
objetivo obtener la máxima creación de valor para la organización, a través de 
un conjunto de acciones dirigidas a disponer en todo momento el nivel de cono-
cimientos, capacidades y habilidades en la obtención de los resultados necesarios 
para ser competitivo en el entorno actual y futuro (Eslava, 2004, citado en Jara 
et al. 2012, p. 3).

En este sentido, y para que los avances que se dan en las tecnologías tengan 
efectos económicos en el empleo, se requiere generar nuevos productos y formas 
novedosas de actuar (Torrent-Sellens, 2008).

De este modo, el talento humano en las empresas es de vital importancia 
para que los procesos productivos se realicen de manera eficaz y eficiente, ya que 
debe ser considerado como el activo más importante en el sector productivo. Si 
bien no se ve reflejado en los balances generales, sí infiere en la inversión que las 
empresas realizan en ellos (Koontz, H., et al. (2008)).
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Finalmente, el mercado laboral digital debe estar sujeto a las grandes trans-
formaciones estructurales que el sector económico experimenta dentro del mundo 
globalizado al que pertenece, y con la intervención de las TIC en estas transforma-
ciones, los cambios se hacen evidentes de manera acelerada, lo que da respuesta a 
una dinámica en la cual hay un proceso de sustitución de habilidades, de nuevos 
tiempos de trabajo y de nuevas competencias.

Impacto de la BD en las empresas para la competitividad económica

La necesidad de utilizar las TIC en las empresas para impulsar el crecimiento de la 
economía se ha incrementado debido a la transformación digital, la cual implica 
para éstas nuevas formas de interacción, mecanismos novedosos para acceder a 
los mercados y cambios en sus procesos productivos. 

Diversos estudios han demostrado que la incorporación de las TIC en las 
empresas ha traído efectos positivos por aspectos como la sistematización y la 
automatización de procesos, lo que se refleja en la productividad, la rentabilidad 
y la eficiencia para el acceso a los mercados.

De igual manera, los cambios organizacionales, los procesos de gestión, los 
usos de la información y las formas de comunicación vinculados directa e indirec-
tamente con el uso de las tecnologías digitales desprenden nuevas modalidades de 
acceso y formas novedosas de acceder al conocimiento (Wielicki y Arendt, 2010; 
Consoli, 2012).

Uno de los primeros acercamientos teóricos al estudio del uso de las TIC en 
las empresas surge a finales de la década de los 80. Éste se reconoce como Mode-
lo de Aceptación Tecnológica (TAM, por sus siglas en inglés), e intenta explicar, 
mediante la percepción, la facilidad de uso, la utilidad y la difusión de las TIC en 
las empresas a través de los análisis de la información que se genera (Davis, 1989). 
De igual manera, en esa misma década, en otros trabajos cobró relevancia la in-
vestigación de la incorporación de las TIC en las empresas por la existencia de una 
correlación entre uso y productividad, los cuales revelaron que la integración de 
las TIC en las organizaciones se podía considerar de manera homogénea (Molina, 
Rotondo y Yoguel, 2013).

Por otra parte, en la década de los 90, la teoría económica muestra que 
las pequeñas empresas se encuentran en desventaja con respecto a las grandes 
debido a aspectos económicos, técnicos y humanos en el uso de las TIC. Estas 
desventajas limitan a estas empresas para incorporarse de manera eficiente a la 
transformación digital (Riggins y Dewan, 2005). A partir de esas teorías surgen 
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diversas literaturas que abordan temas referentes a las diferencias que existen en-
tre las empresas al adoptar las tecnologías digitales por causas económicas; estos 
estudios se han efectuado en los niveles de organización, de la misma tecnología, 
del entorno e incluso del individual, es decir, hacen evidentes las brechas digitales 
que la transformación digital y la incorporación de las TIC en las empresas han 
generado (Consoli, 2012).

En los últimos años, la BD como concepto se ha convertido en un asunto de 
interés para el gobierno y el sector económico (tema que abarca diversas discipli-
nas como la economía, la sociología, la comunicación y las telecomunicaciones), 
con el objetivo incentivar el uso eficiente en los procesos productivos e identificar 
los elementos puntuales que inciden y repercuten en el crecimiento y la compe-
titividad económica de las empresas que se encuentran inmersas en un territorio 
con la incorporación de las TIC (Consoli, 2012).

Sin embargo, en el estudio de la incorporación de tecnologías en las empresas 
y de las ventajas que traen consigo para los sectores productivos es inevitable dejar 
de lado las desigualdades que se generan, que son ocasionadas por múltiples facto-
res, entre ellos, el limitado acceso a las TIC, que se traduce en la ya conocida BD. 

La BD se entiende como “la brecha entre individuos, hogares, negocios y áreas 
geográficas en diferentes niveles socioeconómicos con respecto a sus oportunida-
des de acceso a TIC y su uso para una amplia variedad de actividades” (OECD, 2001, 
p. 9), lo que ha dado origen a su análisis a partir de un primer y segundo orden.

En los inicios de estos estudios, la identificación de la BD en las empresas se 
enfocaba en el reconocimiento entre las que tenían acceso a las TIC y aquéllas que 
no, y se incluían indicadores como el acceso al internet, la telefonía, los equipos 
digitales y de cómputo. Se ponía especial interés en investigaciones de la dispo-
nibilidad de dispositivos digitales e infraestructura para la conectividad y de la 
accesibilidad a tales tecnologías. 

Sin embargo, con los avances tecnológicos que surgieron de manera expo-
nencial, la forma de identificar y medir la BD también cambió (Riggins y Dewan, 
2005; Tello, 2008; Sosa, Reyna y Tello-Leal, 2012). Ahora ésta es reconocida co-
mo un fenómeno multifacético y en sus estudios se incorporan otros indicadores 
como las capacidades para utilizar de manera eficiente las TIC; de ahí que tales 
análisis se hicieran desde dos aspectos: primer orden y segundo orden (Arendt, 
2008). El primero se relaciona con la disponibilidad de infraestructura y su in-
corporación en las actividades de las empresas; el segundo se vincula con la des-
igualdad en las habilidades y capacidades para utilizar las TIC entre las personas 
que tienen acceso a las tecnologías. Estos aspectos se abordan y analizan desde 
distintas dimensiones, a saber: espacial (desde lo local hasta lo internacional) y 
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organizacional (individual, empresarial) (Pejic, Zorojaa y Bosilj. 2013; Arendt, 
2008) (Figura 32).

En los últimos años, el estudio de cómo las empresas han adoptado las TIC 
se ha orientado en profundizar en elementos de segundo orden, principalmente 
con énfasis en los usos de los procesos de difusión de las tecnologías y su grado de 
intensidad. Para el análisis de estos procesos se han planteado distintos modelos 
con los cuales es posible medir la BD. Esta medición se da en indicadores como el 
uso y la intensidad que las empresas dan a las TIC y que inciden en sus procesos 
productivos y de gestión (Galliano y Roux, 2008; Forman y Goldfarb, 2005).

1.	 Modelos epidémicos: son aquéllos en que la difusión de las TIC se realiza a 
través de la vinculación y el acercamiento con individuos, organizaciones y 
naciones que ya cuentan con la tecnología;

2.	 Modelos de stock: sostienen que individuos, organizaciones y naciones harán 
uso de las TIC siempre y cuando se reflejen en una reducción de costos mayor 
a sus competidores;

3.	 Modelos Probit: presentan la probabilidad de que un individuo, una empresa 
y una nación accedan a la tecnología a partir de la información con que cuen- 
tan, y

4.	 Modelo de orden: asume que individuos, organizaciones y naciones que adop-
tan anticipadamente la tecnología obtienen mayores beneficios que aquéllos 
que lo hacen posteriormente. 
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Figura 32. Aspectos para el estudio de la Brecha Digital. Fuente: elaboración propia.
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La orientación que se le ha dado al estudio de la BD en las empresas, y con base 
en los modelos propuestos por Galliano y colaboradores, ha tenido dos aristas: 
por un lado, se consideran los impactos de las TIC en cuanto a costos y beneficios; 
por el otro, se analizan los elementos del medioambiente y de la organización que 
influyen en la adopción de la tecnología.

Los primeros analizan los cambios que se están generando respecto a costos 
en los procesos productivos, en las actividades de gestión y de mercado, así como 
en las formas de relacionarse con proveedores, socios, clientes y entre ellos mismos 
(Galve-Gorriz y Gargallo-Castel, 2004). Los segundos se enfocan en estudiar la 
capacidad tecnológica y el perfil productivo del territorio, la capacidad tecno-
organizacional de las empresas (capacidad interna y estructura), la estructura de 
las articulaciones entre ellas, la vinculación con agentes dedicados a la investiga-
ción (instituciones de educación superior y centros de investigación), su posición 
en la cadena productiva y la experiencia en el uso de las TIC (Pejic, Zorojaa y 
Bosilj, 2013). 

Estas dos aristas contemplan de manera integral aquellos elementos internos 
o externos que interfieren para identificar de qué manera las TIC son incorporadas, 
utilizadas y aprovechadas en los territorios y sectores productivos, e incluso a nivel 
individual, para la mejora de sus procesos y actividades, considerando un enfoque 
de crecimiento, desarrollo y competitividad económica.

Por su parte, la ONU, en conjunto con la Cepal, propone un modelo para 
calcular la intensidad y el uso de las TIC, que consiste en cuatro etapas que miden 
en distintos niveles el grado de incorporación de las tecnologías en las empresas. 
Este modelo utiliza indicadores como la adopción, la intensidad y el uso de las 
tecnologías para medir el desempeño de las actividades productivas, de mercadeo 
y de gestión (OCDE y Cepal, 2012; Kotelnikov, 2007) (Tabla 32).

Con este modelo se ofrece un parámetro que orienta la medición y la identi-
ficación en el territorio y en las organizaciones del tan complejo, multifacético e 
intangible fenómeno llamado Brecha Digital. Indudablemente, la incorporación 

Tabla 32. Etapas del modelo propuesto por la ONU y la CEPAL para la incorporación de las 
TIC en las empresas.

Etapa Precisión Condición

1

Son aquellas empresas que no 
cuentan con acceso a las TIC 
para realizar sus actividades 
diarias.

No requieren ni hacen uso de dispositivos 
digitales como computadoras, celulares, tabletas 
y/o no tienen servicio de conexión a internet.
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Tabla 32. Coninuación.

Etapa Precisión Condición

2

Son empresas que cuentan con 
acceso a las TIC básicas. La 
inversión en éstas es reducida 
y el equipo de infraestructura 
y equipamiento que tienen se 
limita al uso de computadoras 
y el acceso a internet.

Las herramientas informáticas que se emplean 
no demandan un conocimiento especializado. 
El uso de las tecnologías digitales se concentra 
en tareas de gestión y administración 
de carácter rutinario que inciden en la 
estandarización y la agilización de los procesos, 
por lo que su impacto en la productividad es 
limitado debido al empleo poco sofisticado de 
los equipos.

3

Empresas en las cuales las TIC 
posibilitan la modificación en 
los procesos de información 
y, con ello, la mejora en la 
toma de decisiones, así como 
la articulación entre las áreas 
estratégicas de la empresa. De 
igual manera, empresas donde 
se incorporan las TIC a lo 
largo del proceso productivo 
e involucran agentes externos 
(proveedores) con las distintas 
áreas de la organización.

El uso de estas herramientas informáticas 
requiere la formación de habilidades a través de 
la capacitación, además de la estandarización de 
los procesos de administración, modificando la 
organización para adaptarla a la incorporación 
de la tecnología.

4
Empresas que hacen un uso 
intensivo y complejo de las 
TIC.

Se refleja en el uso de intranet, combinado 
con software especializado, a saber: ERP 
(Enterprise Resource Planning), CRM 
(Customer Relationship Management), 
BPM (Business Process Management), CMS 
(Content Management System) y BI (Business 
Intelligence). La existencia de recursos humanos 
altamente calificados y de una infraestructura 
tecnológica sólida que dé soporte a las áreas 
internas para alcanzar una competitividad.

Fuente: elaboración propia con base en OECD-CEPAL (2012).

de las TIC en las empresas depende de los recursos internos y externos con los 
que cuentan los territorios y las organizaciones para integrar estas tecnologías 
en sus procesos. Tales recursos, de acuerdo con la Cepal (2019), se identifican 
como factores que pueden ser de disponibilidad, de conocimiento y habilidad y 
de adaptabilidad (p. 10).
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Es necesario destacar que existen diferentes grados de incorporación de las 
TIC en los países y las empresas debido a factores internos y externos que limitan 
la adopción de estas tecnologías. Esta limitante representa desventajas que condi-
cionan la participación de las empresas en los mercados y, por ende, alcanzar una 
competitividad (Tabla 33).

Es importante señalar que la sola incorporación de las herramientas tecnoló-
gicas no trae consigo los beneficios que ofrecen, ya que el reconocimiento de los 
factores internos de las organizaciones desempeña un papel fundamental para que 
éstas logren un adecuado uso y apropiación de las tecnologías, que les otorguen 
ventajas en sus procesos de producción, en el acceso a mercados y para la gestión 
en sus actividades locales y foráneas (Matthews, 2007; Consoli, 2012).

En resumen, tanto a nivel internacional como a nivel local, los factores 
internos que acentúan la generación de la BD en las empresas se agrupan en los 
siguientes elementos:

I.	 Las características propias de las empresas y que limitan el acceso a las TIC;
II.	 Las capacidades de los agentes locales para el uso de las tecnologías digitales; 
III.	 La disponibilidad de equipamiento tecnológico en las empresas, y 

Tabla 33. Factores que intervienen en la adopción de las TIC en las empresas.

Internos Externos

Factores propios de las empresas. 
Repercuten en el uso inadecuado de 
las TIC con las que cuentan debido a 
la poca disponibilidad de incorporar 
las tecnologías en sus procesos, lo que 
ocasiona procesos lentos y complejos que 
provocan una limitante en la apropiación y 
el aprovechamiento.

Características propias del desarrollo 
tecnológico debido a su avance acelerado.

Falta de conocimientos y habilidades para 
el uso de TIC.

Factores derivados del entorno; es decir, 
para los países desarrollados, la facilidad 
de acceso contribuye a que las empresas 
alcancen una mayor adopción, mientras 
que en los países en desarrollo, esta 
adopción está limitada por elementos como 
la poca o nula disponibilidad, e incluso los 
costos elevados para su implementación.

Fuente: elaboración propia con base en OECD-CEPAL (2012).
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IV.	 Las condiciones administrativas internas para el uso de las TIC (Buenros-
tro y Hernández, 2019).

Por su parte, para los factores externos se identifican:

I.	 Las características de la tecnología de vanguardia a costos elevados.
II.	 La difusión y la actualización en las formas de uso de las nuevas tecno-

logías.
III.	 La disponibilidad de tecnología de vanguardia en el territorio (Bayo-

Moriones y Lera-López, 2007, p. 558).

Por otra parte, además de los factores internos y externos que limitan a las 
empresas para incorporar las TIC en sus actividades, también existe una serie de 
riesgos al intentar adoptar las tecnologías en sus procesos productivos y de gestión. 
Estos riesgos, al igual que los internos y externos, inciden en la BD entre las em-
presas. De acuerdo con la Encuesta sobre Investigación y Desarrollo Tecnológico 
(ESIDET) publicada por el Inegi, tales riesgos, que de alguna manera influyen en 
el incremento de la BD, contribuyen a que exista una limitante en la generación 
de innovación, crecimiento y desarrollo económico (Figura 33).
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Figura 33. Factores de riesgo que el sector productivo asume al adoptar las TIC. Fuente: 
elaboración propia con base en Inegi (2017).
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Estudios empíricos y teóricos han demostrado que la adopción de las TIC en 
las empresas va mucho más allá de la adquisición de recursos digitales, pues estas 
tecnologías deben llegar acompañadas de cambios estructurales, es decir, trans-
formaciones en los procesos productivos, de gestión y administración con el uso 
de dichas herramientas. De igual manera, estos análisis advierten que es ineludible 
incentivar la capacitación y la especialización para mejorar el nivel de cualifica-
ción de los empleados. Se identifica que es necesario que las empresas diseñen 
programas de inversión y alfabetización digital que mitiguen las desigualdades 
existentes, en aras de alcanzar niveles competitivos y, con ello, atenuar la BD. 

Finalmente, es oportuno mencionar que en las instituciones gubernamenta-
les recae la difícil tarea de diseñar políticas públicas pertinentes para disminuir 
la BD en los territorios, las cuales deben ir encaminadas a diseñar acciones para 
que los diferentes agentes del territorio obtengan las mismas oportunidades en 
cada uno de los ámbitos de acceso a las TIC, que motiven el desarrollo no sólo 
económico, sino también social, con acceso a las oportunidades que las tecnolo-
gías permiten.

Las TIC y la BD en la Macrorregión Centro Occidente de México

La Macrorregión Centro Occidente

La MCO de México se conforma de nueve entidades federativas: Aguascalientes, 
Colima, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, Querétaro, San Luis Potosí y 
Zacatecas. Esta macrorregión representa 23.4% de la población nacional y ocupa 
el tercer lugar a nivel nacional después de las Macrorregiones Centro y Sur Sureste 
(Figura 34).

La importancia de la MCO se da a partir de diferentes factores, entre ellos, 
podemos mencionar:

1.	 En su interior se localizan tres de las principales ciudades más pobladas 
del país: León (con 1 721 215 habitantes), Zapopan (con 1 476 491) y 
Guadalajara (con 1 385 629), que ocupan tercero, séptimo y octavo lugar 
respectivamente a nivel nacional.

2.	 Ocupa un lugar sobresaliente para la inversión extranjera directa, princi-
palmente por factores como su ubicación y sus dimensiones territoriales.

3.	 Ha adoptado, en los últimos años, un perfil industrial, y su aportación 
representa 21.11% del PIB nacional al año 2020.
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Además, esta zona se ha convertido en una ruta comercial estratégica debido 
a su eficaz conectividad mediante vías terrestres, aéreas y marítimas. Su nivel de 
conectividad la convierte en una región articuladora gracias al conjunto de vías 
de comunicación que permiten el traslado de personas y mercancías a través de 
su red carretera, vías férreas, aeropuertos y dos de los puertos marítimos más im-
portantes del país; además de contar con infraestructura de telecomunicaciones 
que permite la transferencia de datos.

Todos estos factores le otorgan a la MCO ventajas competitivas y compa-
rativas que propician atracción de inversiones locales, nacionales y extranjeras, 
mejoras en los procesos productivos de las empresas y participación en mercados 
nacionales e internacionales, lo que contribuye a impulsar su competitividad 
económica.

Por otra parte, el perfil industrial, comercial y logístico caracteriza a esta 
zona, que constituye un sistema de ciudades que favorece el desarrollo económico 
y social de la región. En este sentido, se identifica que el uso de las TIC (particular-
mente en el sector económico) se ve reflejado en la organización estructural, la pro-
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ductividad, la vinculación y el diseño de estrategias al interior de las empresas, y 
atiende las necesidades actuales del mundo globalizado y que con apoyo de las TIC 
han llegado a ser factores importantes para mantener niveles de competitividad.

El uso eficaz y especializado de estas TIC permite a las empresas desenvol-
verse de manera eficiente en los mercados actuales tan dinámicos. Sin embargo, 
como ya se mencionó en el apartado anterior, el solo uso de estas tecnologías no 
es suficiente para conseguir los niveles de productividad y valor agregado de las 
diferentes actividades económicas. Cabe destacar que sí se consideran estas tecno-
logías necesarias para conseguir la competitividad de los territorios y las empresas. 
Asimismo, las TIC permiten atender los escenarios actuales que son dinámicos 
globalmente y que demandan un conjunto de acciones para la vinculación con 
los diferentes agentes que son parte de los modelos económicos vigentes (Scheel 
y Rivera, 2009). 

Sin duda, una de las funciones principales de las TIC como herramientas es 
impulsar todas las actividades, es decir, las que generan valor agregado y aquéllas 
que son medulares, y que de forma notable deben ser capaces de crear ventajas 
en la economía de los territorios a diferentes escalas: ciudades, región, país y a 
nivel global.

En las entidades de la MCO se ha impulsado un proceso de vinculación y 
gestión regional a través del cual se busca la participación articulada de los di-
ferentes agentes, a saber: órdenes de gobierno, instituciones públicas, privadas y 
organizaciones civiles. Estos actores, de forma coordinada, pretenden realizar 
acciones para identificar todas aquellas necesidades y oportunidades que requie-
re el territorio; en suma, todos los estados que la integran buscan alcanzar una 
solución a nivel regional. De igual manera, se pretende la realización de acciones 
en las que la conjunción de esfuerzos y recursos entre los estados y la Federación 
genere resultados más eficaces desde la coordinación regional, favoreciendo la 
competitividad del territorio.

Es importante destacar que esta macrorregión ha sido un referente para la 
gestión regional en el país, pues se constituyó de forma conjunta por los estados 
que la integran, que buscaron aportar un mecanismo operativo para promover 
una estrategia de desarrollo regional sustentable, la cual fuera territorialmente or-
denada, económicamente competitiva, socialmente incluyente, ambientalmente 
responsable y financieramente viable, es decir, un territorio competitivo (Fiderco, 
2004). Esto ha ocasionado que desde distintos puntos nacionales y extranjeros sea 
vista como un destino fértil para la inversión extranjera, la generación de empleos 
y, principalmente, el aprovechamiento de los recursos con que cuenta la región, 
no sólo tangibles, sino intangibles.
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Sin embargo, estas ventajas también representan un reto para los gobiernos y, 
en particular, para el sector productivo. Al ser un territorio susceptible a grandes 
cambios y transformaciones económicas y sociales, se vuelve necesario atender 
los efectos que esto ocasiona, especialmente las desigualdades digitales que se 
generan con la llegada de nuevos actores económicos que demandan formas nove-
dosas de actuar mediante el empleo de herramientas tecnológicas de vanguardia, 
lo que ha propiciado que estas brechas sean visibles en el interior y el exterior  
de la región.

TIC en la Región Centro Occidente

Desde los años 80, con la penetración de las TIC, en los países se ha incrementado 
el interés por analizar las capacidades, los usos, las ventajas y las desventajas que 
éstas traen para el desarrollo de las naciones. Si bien las tecnologías han llegado 
paulatinamente a toda la sociedad, para el sector productivo han adquirido una 
relevancia en la mejora de sus procesos, gestiones y permanencia en los mercados 
nacionales e internacionales. Internet en particular se ha convertido en un medio 
de comunicación y transferencia de información que ofrece grandes ventajas para 
este sector, las cuales se asocian con la optimización de recursos y tiempos, con la 
difusión a grandes escalas y con el acceso a la información.

Sin embargo, estas TIC, aunque han traído múltiples ventajas, también han 
dejado vislumbrar diversas desventajas, que se reconocen como BD, las cuales se 
miden con el acceso, el uso y la apropiación de estas tecnologías, y se dividen en 
primer y segundo orden. En este apartado se presenta un panorama de cómo las 
TIC se incorporan en los hogares y en las empresas de la región. Se identifican 
indicadores de disponibilidad, uso y frecuencia de uso; con ello se realiza un 
análisis posterior con base en el modelo propuesto por la Cepal respecto al nivel 
de incorporación en las empresas.

Las TIC en los hogares

Para medir la disponibilidad y el uso de las TIC en los hogares en el país, se 
elabora la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la 
Información en los Hogares (ENDUTIH). Ésta aborda temas como equipamiento 
de TIC del hogar; medios de conexión a internet; limitantes de los hogares para el 
acceso a las TIC; capacidad de uso de computadora, internet y telefonía celular; 
experiencia de comercio y banca electrónica; formas de uso de internet; acceso a 
internet móvil, y uso de radio y TV abierta. Los resultados de la encuesta muestran 
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Figura 35. Usuarios de las TIC en la región, 2020. Fuente: elaboración propia con base en 
Inegi (2020c).

un panorama general respecto al uso de las TIC en los hogares y revela que su 
penetración entre la población es cada vez más frecuente. 

En 2015, los usuarios de internet en los hogares representaban 57.4% de la 
población de 6 años y más a nivel nacional, y para 2020 se incrementaron a 72.0% 
los usuarios de este servicio. Sin embargo, es notable que aún existen brechas entre 
la población respecto de la disponibilidad de esta tecnología (Figura 35). 

Como se observa en la Figura 35, en los hogares el uso de internet y de telé-
fono celular por la población de 12 años y más supera 60% en este grupo de edad. 
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Sin embargo, aunque esta zona cuenta con un gran desarrollo de infraestructura 
y telecomunicaciones, entidades como Zacatecas, San Luis Potosí, Guanajuato y 
Michoacán presentan porcentajes inferiores a 73.6% en el uso del teléfono celu-
lar y 67.5% en el acceso a internet, lo que hace evidente la brecha primer orden 
respecto al acceso que existe en los hogares respecto de la utilización de internet. 
Por su parte, el porcentaje del uso de la computadora en los estados de la región 
presenta datos muy bajos, en todos los casos no rebasa el 45% de la población 
usuaria de estos dispositivos. 

Por otra parte, es preciso señalar que la baja cobertura de estas tecnologías 
en los hogares tiene un impacto que se refleja en el aprendizaje y el desarrollo de 
capacidades y habilidades para la utilización de estas herramientas. Por el contra-
rio, su uso origina efectos positivos que recaen en el desarrollo de habilidades que 
contribuyen para el cumplimiento de perfiles profesiográficos, que actualmente 
son indispensables para cumplir con las demandas de los cambios en los patrones 
de trabajo en el ámbito laboral, por lo que es necesario adquirir habilidades para 
el uso de estos dispositivos tecnológicos (Figura 36).

Como se observa en los mapas referidos, en todas las entidades de la región 
existen brechas respecto a la disponibilidad de estas tecnologías. Destaca la dis-
ponibilidad de internet, que no supera 70%, lo que deja 3 de cada 10 hogares 
fuera de la red global, la cual es cada vez más indispensable para comunicarse y 
mantenerse informado, sobre todo en los contextos actuales, así como para reali-
zar las actividades sociales y productivas que requieren el uso de estas tecnologías.

Sector productivo

Para el sector productivo, hoy en día, la integración de las TIC en procesos produc-
tivos, de gestión y administrativos que generan valor añadido, independientemen-
te de la actividad económica que las empresas realicen, es de vital importancia, 
puesto que afectan directamente la productividad. Además, la macrorregión, por 
su perfil industrial, comercial y de servicios, demanda que las empresas cuenten 
con herramientas digitales que les permitan satisfacer las necesidades de los mer-
cados a los que pertenecen.

Como señala la Cepal (2019), en las empresas existen diferentes factores in-
ternos que ocasionan que se adopten o no las tecnologías; uno de ellos es la falta 
de conocimientos y habilidades para el uso de TIC. En la Tabla 34 se muestra, por 
entidad federativa, el número de empresas y el personal ocupado que se dedica 
explícitamente a realizar actividades de investigación científica y desarrollo, así 
como a los servicios de diseño de sistemas de cómputo y servicios relacionados; 
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Figura 36. Hogares con disponibilidad de TIC en la región. Fuente: elaboración propia con 
base en Inegi (2020c).
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5415 Servicios de 
diseño de sistemas de 
cómputo y servicios 

relacionados

5417 Servicios 
de investigación 

científica y desarrollo

Entidad Total de 
empresas

Total de 
personal 
ocupado

Empresas 
sector

Personal 
ocupado 
Sector

Empresas 
sector

Personal 
ocupado 
Sector

Aguascalientes 53 939 369 945 74 1 557 5 118

Colima 33 566 178 059 37 391 - -

Guanajuato 242 534 1 379 427 139 1 896 24 282

Jalisco 335,120 2,004,175 260 11,189 39 731

Michoacán de 
Ocampo 230,966 779,733 49 576 10 105

Nayarit 57,023 237,485 12 84 8 61

Querétaro 81,224 689,199 136 7,390 15 302

San Luis 
Potosí 97,773 554,866 35 340 5 53

Zacatecas 58,728 244,258 16 137 - -

Regional 1,190,873 6,437,147 758 23,560 106 1,652

Nacional 4,800,157 27,132,927 3,345 105,280 411 10,103

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2019b).

Tabla 34. Empresas y personal ocupado según rama de actividad por entidad federativa.

ello permite identificar, en cierta medida, el grado de especialización en manejo 
de tecnologías digitales que existe en los territorios, pero a su vez refleja las brechas 
que hay en ellos. Además, los datos muestran un débil impulso en el desarrollo de 
este tipo de conocimientos y habilidades. 

Es notable que en la región existe un bajo impulso de la generación de indus-
trias dedicadas propiamente a la actividad de investigación científica y desarrollo, 
como la prestación de servicios de diseño de sistemas de cómputo, ya que, del 
total de unidades económicas en la región, que suman 1 190 873 empresas, úni-
camente 864 se dedican a estas actividades. Lo mismo se refleja cuando se trata 
de personal ocupado con este nivel de especialización, que no alcanza ni 1% del 
personal ocupado total de la macrorregión. Como se puede observar en la Tabla 
34, existe una diferencia significativa entre los estados de Jalisco y Guanajuato con 
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respecto al resto de las entidades de esta zona, haciendo visible la brecha de uso, 
conocimiento y habilidades; es decir, se hace notable la brecha de segundo orden 
para el desarrollo de productos provenientes de la ciencia y la tecnología, así como 
de servicios en el área de computación que motivan la innovación.

Asimismo, el Inegi presenta información del porcentaje de empresas que rea-
lizan proyectos de innovación y generan productos innovadores. Como se puede 
observar en la Figura 37, se confirma que Jalisco y Guanajuato son los únicos que 
cuentan con empresas que participan en investigación, desarrollo tecnológico 
e innovación, y ocupan los primeros lugares a nivel nacional. En esta actividad 
destacan empresas como IBM México e Intel México, además de organismos de 
investigación como CIATEJ, en Jalisco, y CIATEG, LANGEBIO y Parque de Inno-
vación AGROBIOTEG en Guanajuato. Esto confirma las diferencias que existen 
entre estos estados. 

Cabe hacer notar que el desarrollo tecnológico e innovación es una actividad 
que incluye a las empresas que han realizado innovación en productos (bienes o 
servicios), procesos (incluye métodos), organizacional o de mercadotecnia en el 
país. La Figura 37 muestra las cinco entidades con mayor participación; 43.8% 
restante se distribuye entre el total de estados faltantes de México. Es notable 
que existe una marcada brecha entre las entidades en el desarrollo de este tipo de 
tecnologías. 

Para mayor detalle de la incorporación de las tecnologías digitales en las em-
presas e identificar de qué manera la efectúan, así como en qué medida existe un 
grado de reconocimiento y apropiación de este tipo de innovaciones, el Inegi, en 
colaboración con el Conacyt, llevó a cabo la Encuesta sobre Innovación y Desa-

23.5

11.3

9.9

7

5

0 5 10 15 20 25

CD Mx

Jal

Gto

MX

NL

Porcentaje

Figura 37. Empresas que participan en investigación, desarrollo tecnológico e innovación por 
entidad federativa al 2016. Fuente: elaboración propia con base en Inegi ( 2016)
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rrollo Tecnológico (ESIDET), que tiene como objetivo captar información relacio-
nada con los recursos humanos y financieros que se destinan a las actividades de 
Investigación y Desarrollo Tecnológico (IDT) en los sectores productivo, privado 
no lucrativo, de educación superior y de gobierno. Muestra, a manera de escala, 
el número de empresas que realizan actividades de madurez tecnológica o brecha 
digital; es decir, qué tanto están dispuestas a incorporar las TIC en sus procesos. 

A continuación se presentan datos a nivel entidad federativa respecto a cómo 
las empresas adoptan o no las TIC para la mejora de sus procesos productivos y 
transferencia de conocimiento. Se consideran variables extramuro e intramuro 
sobre investigación y desarrollo tecnológico (recursos humanos, infraestructura, 
expectativas), biotecnología, nanotecnología, educación en ciencia y tecnología, 
gastos en servicios científicos y tecnológicos, transferencia de tecnología, apoyos 
gubernamentales, madurez tecnológica de la empresa, innovación y factores que 
favorecen y obstaculizan la innovación.

 En las Tablas 35 y 36 se observa el número de empresas por entidad fede-
rativa de la macrorregión respecto al nivel de madurez y la frecuencia con la que 
incorporan o no los cambios tecnológicos en sus procesos productivos, donde se 
consideran indicadores de incorporación, adaptación, generación y transferencia 
de tecnologías y conocimientos. Estos indicadores, de igual manera, muestran si 
generan desarrollos y transferencia de nuevos conocimientos . 

Como se observa en la Tabla 35, destacan empresas de Guanajuato, Jalisco 
y Querétaro que realizan con mayor frecuencia adquisición, uso e intercambio 
de tecnología a través de la adaptabilidad y la modificación de las tecnologías 
sobre productos o procesos, maquinaria o equipo adquiridos con la finalidad de 
establecer mayores niveles de eficiencia en la producción, aunque es notable que 
estos cambios no se reflejan de manera importante en la transferencia de conoci-
mientos (Figura 38).

En la Tabla 36 se observa, que el mayor número de empresas de la macro-
rregión que adquiere licencias sobre productos o procesos o compra maquinaria 
y equipo para ampliar o actualizar sus procesos de producción y la pone en mar-
cha sin modificaciones, lo realizan de manera esporádica, siendo los estados de 
Colima y Nayarit quienes presentan los porcentajes más bajos (menos del 50% 
de sus empresas). En la Figura 39, se refleja que las empresas realizan actividades 
de manera esporádica para generar o desarrollar tecnología propia y vender la 
tecnología a otras empresas, a nivel regional representan el 6% y contribuyen con 
el 2% a nivel nacional.

Finalmente, y ratificando con las empresas que no han asumido estos cam-
bios de madurez y adopción de las tecnologías en sus procesos productivos, el 
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Figura 38. Porcentaje de empresas que con frecuencia realizan alguna actividad de madurez 
tecnológica. Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2017).
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Figura 39. Empresas que esporádicamente realizan alguna de las actividades de madurez 
tecnológica. 

mayor número de ellas en la Tabla 37 se concentra en las que cumplen con la 
condición de que, además de generar o desarrollar tecnología propia, la venden 
a otras empresas; es decir, en la región existe poca capacidad para llevar a cabo 
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Adquiere licencias sobre productos o procesos o compra maquinaria y equipo para ampliar
 o actualizar sus procesos de producción y la pone en marcha sin modificaciones

Adquiere licencias sobre productos o procesos o compra maquinaria y equipo,
y las asimila al documentarlos aspectos relacionados con estas tecnologías

Adapta y modifica las tecnologías sobre productos o procesos, maquinaria o equipo
adquiridos con la finalidad de establecer mayores niveles de eficiencia en la producción

Genera o desarrolla tecnología propia para el uso exclusivo de la empresa
o de empresas del mismo grupoal que pertenece

Patenta los productos o tecnologías desarrolladas

Además de generar o desarrollar tecnología propia,
la empresa vende la tecnología a otras empresas

Regional Nacional

Figura 40. Empresas que nunca realizan alguna de las actividades de madurez tecnológica 
Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2017).

este tipo de desarrollo, lo cual se observa también en el número de empresas que 
nunca patentan los productos o tecnologías desarrolladas, por lo que se interpreta 
que no se generan este tipo de productos (Figura 40).

Cabe hacer mención que el comportamiento de las empresas respecto a la 
frecuencia y la forma de incorporar las tecnologías, y en particular las TIC, en sus 
procesos productivos, de gestión y administración, responde en gran medida al 
nivel de especialización con el que cuenta el personal que labora (Tabla 38). 

Tabla 38. Personal de las empresas del sector productivo que labora en el departamento téc-
nico, por entidad federativa, según profesión, 2017.

Entidad federativa Total Ingenieros Otros profesionistas

Nacional 72 894 46 741 26 153

Aguascalientes 966 566 401

Colima 245 130 116

Guanajuato 4 021 2 700 1 321

Jalisco 6 546 3 097 3 450

Michoacán de Ocampo 1 492 893 599

Nayarit 179 81 98

Querétaro 3 023 2 218 805
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Asimismo, la ESIDET muestra los obstáculos a los que las empresas se enfren-
tan paadopción de niveles de madurez tecnológica en sus procesos productivos, 
de gestión y vinculación para alcanzar un mayor desarrollo. Principalmente, se 
visualiza que el sector manufacturero, al igual que el sector servicios, asumen el 
principal riesgo, como los costos elevados de inversión en innovaciones y la falta 
de fuentes de financiamiento adecuadas para lograr estas innovaciones. Estos ries-
gos, que son internos o externos a las empresas, representan brechas que limitan 
el crecimiento y el desarrollo. 

Entre los obstáculos o riesgos internos, destaca la falta de personal calificado 
y la de presupuesto para inversión. Por su parte, de los riesgos externos sobresalen 
los económicos externos, la legislación vigente y los derivados de los avances ace-
lerados de la misma tecnología (Tabla 39).

En su conjunto, el hecho de que las empresas incorporen de manera acelerada 
o no las tecnologías en sus procesos productivos y de gestión, y que dispongan de 
ellas para la mejora de su desarrollo e incremento de oportunidades, depende, en 
parte, de la disponibilidad al acceso y al uso que les den a estas herramientas, así 
como a que reconozcan las ventajas que adquieren al incorporar las tecnologías 
en sus procesos. Pero, por otro lado, también depende de los riesgos a los que se 
enfrentan. 

Sin duda, adoptar o no la tecnología digital incide directamente en un me-
jor desarrollo. Sin embargo, la identificación clara de los recursos con los que se 
cuenta de manera local es fundamental para alcanzar un crecimiento endógeno 
que pueda ser escalar para el logro de una competitividad.

Se identifica que en la región existe una marcada diferencia respecto al 
acceso, uso y adopción de tecnologías digitales, tanto a nivel de hogar como a 
nivel productivo; las brechas digitales que existen entre los estados son claras.  
Se presenta una valoración respecto a lo propuesto por la Cepal en la Tabla 40. 
Esta valoración se realizó con base en los datos proporcionados por la ESIDET, 

Entidad federativa Total Ingenieros Otros profesionistas

San Luis Potosí 1 472 934 538

Zacatecas 400 322 77

Macrorregión 18 345 10 940 7 405

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2017).

Tabla 38. Continuación.
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considerando las frecuencias con que las empresas realizan actividades de madu-
rez tecnológica y obteniendo la media respecto a la posición de cada estado. De 
igual manera, la escala de valor se definió estableciendo rangos que van de 1 a 9 
(1-3 = bajo, 4-6 = medio y 7-9 = alto).

Con la Tabla 40 se hace evidente la brecha digital que existe entre los estados: 
es notable que Nayarit y Colima presentan los niveles más bajos respecto a la fre-
cuencia e incorporación de actividades de madurez tecnológica en sus empresas; 
por el contrario, Jalisco y Guanajuato tienen mayor aptitud para su realizar este 
tipo de actividades. Ello se explica por el número de empresas de manufactura y 
servicios que albergan las entidades, así como por su diversidad de perfil industrial 
que las posiciona en niveles altos respecto a la contribución al Producto Interno 
Bruto.

Conclusiones

La Brecha Digital, que hace referencia a las desigualdades entre zonas geográfi-
cas, empresas e individuos respecto a su capacidad para acceder a las tecnologías 
digitales, tiene efecto en el sector económico porque no sólo se limita a la identi-

Tabla 40. Valoración de la madurez tecnológica, por entidad federativa de la macrorregión.

Estado
No cuenta 

con acceso a 
tecnologías

No cuenta 
con acceso a 
tecnologías 

básica

La tecnología 
permite la 

modificación 
en sus procesos

Uso intensivo 
y complejo de 

tecnología

Aguascalientes Medio Medio Alto Alto

Colima Medio Medio Alto Alto

Guanajuato Bajo Bajo Medio Alto

Jalisco Bajo Bajo Medio Alto

Michoacán Medio Medio Medio Alto

Nayarit Alto Alto Alto Alto

Querétaro Bajo Medio Medio Alto

San Luis Potosí Medio Medio Alto Alto

Zacatecas Alto Medio Alto Alto

Fuente: elaboración propia con base en OECD.CEPAL (2012).
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ficación del acceso a nuevas tecnologías por parte de las empresas, sino porque a 
la hora de incorporar tales tecnologías, el principal problema es el diferente grado 
de cualificación respecto al dominio de los avances tecnológicos novedosos que 
tienen los empleados.

Actualmente, la incorporación de las nuevas tecnologías digitales en los pro-
cesos productivos, de gestión y administrativos que generan valor agregado a las 
empresas, independientemente de la actividad económica que realicen, es de vital 
importancia, ya que afectan directamente la productividad.

Se identifica que los conocimientos y las habilidades se encuentran segmen-
tados. Si bien una parte de los empleados pueden adaptarse de manera rápida a 
los cambios y al uso de tecnologías duras o blandas que les permita laborar de 
forma más eficiente y productiva, otra parte no cuenta con esas habilidades. Esto 
obliga a las empresas a invertir en mecanismos de capacitación que no siempre 
están dispuestas a asumir.

Las formas acostumbradas de producir, gestionar, administrar, hacer nego-
cios o poner a disposición de los trabajadores la información, sin el apoyo de las 
nuevas tecnologías, puede tener un impacto desfavorable en la productividad y, 
por ende, en el crecimiento y la competitividad económica. Se reconoce que si en 
los territorios y en sus empresas, independientemente del sector al que pertenez-
can, no cuentan con los recursos suficientes (tecnológicos o no) para el desarrollo 
de sus actividades, éstas estarán siempre por debajo de su verdadero potencial, 
además de que su participación en los mercados se vería limitada por las caracterís-
ticas que actualmente existen respecto a los nuevos mecanismos de comunicación. 
Esta desigualdad en el acceso y el uso de recursos tecnológicos puede crear brechas 
que limitarían su competitividad y, por ende, la de los territorios. 

Cabe destacar que no sólo la incorporación de la tecnología digital en los 
procesos productivos y de gestión y en la forma de hacer negocios es suficiente 
para que exista un crecimiento económico y una competitividad, sino que se re-
quiere visualizar que esta incorporación acompaña mecanismos de capacitación, 
vinculación y adaptación a los cambios que de manera integral se vean reflejados 
en los beneficios que la tecnología trae consigo.

Para el sector productivo, las transformaciones tecnológicas han representado 
grandes ventajas, pero también enormes retos. El acelerado desarrollo de tecnolo-
gías hace inevitable que las empresas conozcan y adopten nuevas formas de hacer 
las cosas si quieren ser competitivas. Es importante reconocer que los avances son 
diversos y que la empresa tiene el reto de incorporarlos en sus actividades; entre 
ellos, podemos mencionar cloud computing, streaming, encriptación, big data, re-
des sociales, entre otros que les permiten reducir velocidad de respuesta, almacenar  



138 . V. del R. Zúñiga Arrieta

grandes cantidades de información con cierto nivel de seguridad, así como im-
plementar nuevas formas de relacionarse, comercializar, mejorar sus procesos y 
hacer negocios. Desde la llegada de la tecnología se han visto ventajas en todas las 
áreas de la actividad laboral, y para las empresas se visualiza en ventas, cobranzas, 
cotizaciones, mercadeo y demás actividades que permiten el crecimiento econó-
mico (Gómez, 2017, p. 1).

Sin duda, todos estos avances que ofrecen oportunidad a las empresas de 
mejorar su producción, relacionarse y acceder a mercados mediante el uso de 
estas tecnologías han propiciado que las brechas sean más evidentes, no sólo por 
la falta de acceso a ellas, sino porque existen bajos niveles de especialización que 
les permitan aprovechar las potencialidades que las TIC ofrecen. Esto ha generado 
un analfabetismo digital entre la población, que se ha incrementado con el avance 
tecnológico, y es más evidente en países menos desarrollados que en los que se 
dicen más desarrollados.

Como sabemos, estamos inmersos en una era altamente tecnológica, el 
mundo de los dispositivos móviles ha avanzado más allá de lo previsto, como 
podemos ver con el desarrollo de aplicaciones de software y demás complementos 
y dispositivos técnicos, que hacen que las tareas se faciliten cada día más para los 
agentes productivos de un territorio y les permitan el trabajo no sólo a distancia, 
sino también no fijo.

Hoy en día, gracias a la globalización de las economías, puede resultar muy 
prometedor el hecho de que las empresas planifiquen para tener mayor crecimien-
to y concretar proyectos en los que el uso de las tecnologías facilite su creación. 
En este sentido, es necesario que los empresarios estén dispuestos a invertir en 
tecnología y poner en marcha cualquier proyecto, siempre y cuando tengan la 
perspectiva correcta que vislumbre las ventajas que de ello se derivan. Hablar de 
inversión no sólo significa dotar a la empresa de infraestructura y equipamiento, 
sino que también implica la inversión en el capital humano o, mejor dicho, talento 
humano para la gestión (Eslava, 2004, citado en Jara et al., 2018, p. 3).

Ahora bien, al tiempo que la tecnología avanza, los países en vías de desarrollo 
no pueden seguir el ritmo de los más desarrollados, que adoptan las novedades 
tecnológicas rápidamente, por lo tanto, los países en vías de desarrollo se quedan 
poco a poco atrás en todos los aspectos relacionados con las tecnologías de la in-
formación. Esto ocasiona las Brechas Digitales, que actualmente ya son tema de 
agenda de los gobiernos, los cuales requieren generar políticas públicas en aras de 
mejorar el desarrollo de la población y de la industria. Asimismo, esta diferencia 
ha dado lugar a que algunos países con acceso limitado a las TIC no las vean como 
algo positivo, y es por ellos que la corriente política actual defiende que tecnologías 
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como internet no son un lujo, sino una necesidad, y que son imprescindibles para 
satisfacer diversas necesidades.

Cabe destacar que estos tres aspectos han evolucionado de manera dispareja 
y ello se ha visto reflejado en las desigualdades existentes entre los sectores eco-
nómicos.

 Por otra parte, las políticas y los programas de apoyo, así como los avances 
propios de las tecnologías, son factores externos considerados clave para que la 
incorporación de las TIC en los sectores productivos se den, particularmente si se 
piensa en la disponibilidad de acceso a la conectividad, la accesibilidad a dispositi-
vos digitales (duros/hardware) y aplicaciones o programas (blandos/software), que 
no necesariamente se traducen en mejoras para la economía, pero que contribuyen 
a que las empresas sean más productivas y estén en condiciones de atender las 
demandas que el mercado interno y global requiere (Arendt, 2008, p. 99).

Si se considera que las TIC son parte de una transición social, cultural y eco-
nómica, es necesario garantizar el acceso para atenuar la brecha que éstas trajeron 
consigo. El uso de tales tecnologías en todos los sectores construye la sociedad de 
la información, la cual da paso a la sociedad del conocimiento y, en su conjunto, 
a la sociedad red (Castells, 2008).





Capítulo 4. Paisajes regionales en tensión: 
competitividad y sostenibilidad en el Centro Occidente 
de México 
Alejandro Mendo Gutiérrez
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (ITESO)

Este trabajo aborda el conflicto socioecológico entre competitividad y sostenibi-
lidad presente en distintas geografías del Centro Occidente de México,18 que es 
una problemática regional en emergencia debido a los múltiples efectos que sus 
impactos generan en esta parte del país. En otras palabras, hablamos del notorio 
desencuentro entre dos diferentes modelos de realizar el desarrollo nacional: el 
primero, representado por las fuerzas del extractivismo industrial, la agroindustria 
empresarial corporativa y la explotación lucrativa del capital natural; el segundo, 
personificado por los esfuerzos ecologistas de los promotores de la responsabilidad 
ambiental que exigen el replanteamiento radical de los procesos antrópicos. 

Para las ciencias ambientales, los estudios geográficos y las disciplinas del 
hábitat es de interés investigativo conocer los fenómenos que alteran la relación 
sociedad-naturaleza para explicar sus causas y efectos, pero, sobre todo, para 
proponer alternativas de solución que restablezcan el equilibrio ecológico en 
los entornos afectados por las transformaciones físico-espaciales derivadas de la 
localización estratégica de importantes actividades económicas que perjudican el 
geosistema regional.

Como es sabido, esta mesorregión del oeste medio mexicano concentra 
altas capacidades productivas, cuantiosos activos económicos, valiosos recursos 
naturales, proyectos de infraestructura vanguardista, redes comunicacionales 
funcionales y diversidad de núcleos poblacionales que la hacen una de las más 

18 Aunque la delimitación territorial de esta mesorregión ha variado en sus criterios adminis-
trativos, se reconoce de manera general que el Centro Occidente de México se integra por los 
estados de Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, Querétaro, San 
Luis Potosí y Zacatecas. Para más detalles véase Woo Gómez, G. (2002). 
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fructíferas y promisorias del país. Sin embargo, aparejado con los innegables 
logros de crecimiento económico y prosperidad social alcanzados ahí las últimas 
décadas, también se registran alteraciones al ambiente que afectan negativamente 
las condiciones del medio natural y disminuyen la calidad de vida de la población. 
La convergencia de circunstancias antagónicas en situaciones objetivables es la 
motivación por la que en este capítulo se exploran aquellos escenarios geográficos 
de confrontación sociedad-naturaleza, llamados aquí paisajes regionales en ten-
sión porque en distintas ubicaciones de este vasto espacio se enfrentan las fuerzas 
de la competitividad económica neoliberal versus las iniciativas ambientalistas de 
sostenibilidad territorial.

El propósito de este texto es analizar la tirantez multidimensional que ocu-
rre en ciertos enclaves físicos regionales donde se materializa el choque entre dos 
visiones contrapuestas del desarrollo: por un lado, los proyectos empresariales de 
carácter lucrativo que apuestan por el crecimiento económico lineal mediante el 
modelo productivo de base extractivista-consumista promovido por los circuitos 
capitalistas macrofinancieros del orden mundial predominante; y por otro lado, 
las búsquedas alternativas de un desenvolvimiento comunitario autorregulado 
que optan por el aprovechamiento equilibrado del ambiente desde perspectivas 
ecosocialistas y de pretensiones emancipatorias antihegemónicas. La cuestión es 
que en algunos enclaves territoriales de la región Centro Occidente de México 
concurren ambos modelos, que generan conflictos sociales por la disputa alrede-
dor de los bienes comunes. Para acercarnos a estos paisajes regionales en tensión, 
en este capítulo se practica un recorrido virtual de amplio rango geográfico que 
lleva desde las costas marítimas hasta las cadenas montañosas, y de las planicies 
semidesérticas a los valles agrícolas que caracterizan esta porción del país.

Para ganar comprensión integradora en este análisis, en el trabajo se asu-
mieron las siguientes posturas epistémico-metodológicas: a) enmarcar científica-
mente los fenómenos socioterritoriales como objetos de estudio susceptibles de 
aproximación pluridisciplinar dada su índole poliédrica; b) recurrir a cualquier 
aporte teórico-conceptual aprovechable por el conjunto de disciplinas del hábitat 
siempre que contribuya con modelos explicativos, procedimientos operacionales 
y contenidos básicos para abordar comprensivamente las dinámicas sociedad-na-
turaleza, y c) orientar la aprehensión empírica de informaciones desde la selección 
intencionada de los datos que el investigador considere estratégicos o prioritarios 
para re-construir explicativamente la realidad. En este esfuerzo indagatorio se 
apostó por practicar la investigación multimétodo que combina por igual la pers-
pectiva cuantitativista objetivizante, como el enfoque cualitativo subjetivizante, 
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por lo que indistintamente se colectaron informaciones numéricas, tales como 
datos de significación hermenéutica. Las fuentes consultadas fueron todas docu-
mentales (incluyendo contenidos obtenidos de soportes telemáticos), por lo que 
las inferencias resultantes provienen de una interpretación heurística apreciativa.

Este capítulo está organizado en tres apartados. El primero presenta las apor-
taciones conceptuales centrales para fundamentar la comprensión de los tres ejes 
temáticos que son clave para este trabajo: i) el eje geográfico, que incluye referen-
tes espaciales útiles para acotar el alcance de términos como territorio, región y 
paisaje; ii) el eje económico, que abarca definiciones necesarias para precisar qué 
acepciones implican conceptos como competitividad, productividad y desarrollo, 
y iii) el eje ambiental, que recoge nociones básicas para entender qué supone la 
sostenibilidad, la resiliencia ecológica y el desarrollo regenerativo. La segunda 
parte de este trabajo describe los paisajes regionales en tensión y problematiza 
estos casos a la luz de los argumentos teóricos previos. También se enlistan ahí 
algunos ejemplos demostrativos de iniciativas instituyentes consideradas buenas 
prácticas en materia de sostenibilidad regional. Finalmente, la última sección del 
texto se dedica a identificar los desafíos y las oportunidades que la globalización 
hegemónica plantea a la región Centro Occidente de México en términos de 
competitividad y sostenibilidad. Desde estas líneas extiendo un especial agradeci-
miento a la doctora Susana Suárez Paniagua, co-coordinadora de esta obra, quien 
amablemente me invitó a colaborar para esta publicación.

Encuadre conceptual

Las geografías habitadas constituyen áreas en las que concurren fenómenos si-
multáneos: en su dimensión fisionómica, los procesos geológicos reconfiguran 
continuamente las estructuras materiales del territorio; en su aspecto crematístico, 
las actividades manufactureras aprovechan los recursos regionales como base de 
la productividad, y en el ámbito ecológico, los ecosistemas absorben los impactos 
medioambientales que generan las poblaciones humanas. Factores geográficos, 
económicos y ecológicos se entrecruzan en el territorio dando lugar a las realida-
des complejas que caracterizan nuestro mundo. Por ello, para analizar la relevan-
cia regional de la competitividad y la sostenibilidad es necesario valerse de aportes 
científicos que ayuden a construir conceptualmente el objeto de investigación. 
Así, a continuación, se presentan contenidos seleccionados en torno a los tres ejes 
nodales de este trabajo.
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Una óptica geográfica al territorio, región y paisaje

En la literatura geográfica más reciente hay un animado debate intelectual alre-
dedor de las perspectivas disciplinares que se discuten en el seno de este campo 
científico para hablar de territorio, región y paisaje. En resumen, la controversia 
radica en el dilema ontológico entre dos corrientes académicas que polemizan 
acerca de la construcción de su objeto de estudio, porque mientras una prioriza la 
racionalidad objetivizante en sus procesos de aproximación a la realidad física, la 
otra prima la construcción subjetivizante en sus acercamientos a la realidad per-
cibida. A continuación se sintetizan ambas posiciones y se sustentan los conside-
randos elegidos para asumir una postura científica útil a los efectos de este trabajo.

La escuela de pensamiento geográfico naturalista es la primera de las co-
rrientes aludidas y postula la explicación concreta de la geometría espacial, sus 
macroestructuras geológicas y los fenómenos materiales que le son inherentes 
–postura geográfica a la que también se le conoce como enfoque sistémico–, que 
consiste en un procedimiento cognitivo especializado porque echa mano de bases 
teóricas, constructos científicos y recursos técnicos por los que los fenómenos 
geoambientales se analizan e interpretan. Los geógrafos que trabajan con esta 
óptica descriptiva consideran el geosistema como modelo de referencia en tanto 
se le concibe como conjunto de componentes vinculados entre sí por una red de 
relaciones causales (Covarrubias, Cruz y Amezcua, 2017, p. 210). No obstante, 
la coexistencia topológica de factores abióticos y procesos bióticos en el territorio 
reclama que haya una conceptualización de los ejes biofísico y socioeconómico 
desde el concurso de perspectivas científicas interdisciplinares para lograr un 
manejo flexible de las categorías, los conceptos y los términos con que se define 
el territorio (Medina, Guevara y Tejeda, 2014).

Por su parte, el segundo bando sostiene que el espacio geográfico natural es 
paisaje cultural comprensible atendiendo a las percepciones subjetivas de los obser-
vadores que lo contemplan, de ahí que a esta postura se le llame culturalista. Desde 
esta perspectiva, la riqueza de significados que produce la construcción social del 
paisaje remite a las ideas, las sensaciones y los sentimientos con que se elaboran las 
identidades y pertenencias a los lugares (Maderuelo, citado en Checa-Artasu, 2014, 
p. 10). Por las anteriores consideraciones, los geógrafos adscritos a esta corriente 
disciplinar afirman que el paisaje es una categoría analítica polisémica que debe 
precisarse conceptualmente para efecto de acotar sus sentidos y significaciones, de 
ahí que “hablar de paisaje implica efectuar una aproximación subjetiva y tamizada 
por el contexto cultural de quien lo hace” (Chías Navarro, 2012, p. 39), pues 
se trata siempre de una elaboración mental, es decir, de un constructo cultural.
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A partir de lo dicho, este trabajo hace suya una mezcla paradigmática que 
combina ambas posturas científicas para fusionar tanto la perspectiva objetivi-
zante como la aproximación subjetiva en los acercamientos que en este capítulo 
se hacen a la región, al territorio y a sus paisajes. Esto supone que en las aproxi-
maciones geográficas a la realidad material objeto de estudio se referirán por igual 
los elementos fisiográficos inertes –estructuras espaciales materialmente objeti-
vables– como las apreciaciones individuales producidas por la mirada subjetiva 
al entramado de relaciones que se entretejen en toda geografía. Por ello, para los 
propósitos de este trabajo conviene emplear una noción de territorio como sopor-
te material natural de lo que existe, de región como delimitación espacial de las 
relaciones socioterritoriales y de paisaje como constructo cultural que modela la 
impronta humana en el espacio concreto.

Una mirada económica a la productividad, la competitividad y el desarrollo

El modelo macroeconómico occidental capitalista ha impuesto su hegemonía 
mundial como única opción viable para ofrecer oportunidades de prosperidad, 
crecimiento y desarrollo a todos mediante la libre empresa y la apertura de los 
mercados (Phelps, 30 de septiembre de 1997). En la base de este orden económico 
hay dos pilares fundamentales que sostienen la mecánica básica de su operación 
al tratarse de piezas vertebrales para la generación de riqueza: productividad y 
competitividad. Desde esta concepción, el desarrollo sería la resultante última 
del sistema, de ahí la importancia de la productividad y la competitividad. En los 
procesos de elaboración de bienes y en la prestación de servicios, la productividad 
es el máximo rendimiento obtenido por la fuerza de trabajo para transformar en 
valor tangible su energía, mientras que la competitividad podría describirse como 
la mayor eficiencia alcanzada por los actores económicos para contender en las 
interacciones oferta-demanda.

Una condición clave para el aumento de la productividad del sistema-mundo 
capitalista es la integración de flujos financieros, procesos productivos e intercam-
bios comerciales que dinamicen la circulación de bienes, servicios y personas a 
lo largo de una organización estructural de alcance planetario. En esta lógica de 
expansión global, la eficiencia productiva de los agentes de mercado depende de 
factores que ofrezcan mayores ventajas al crecimiento económico, de donde la 
competitividad resulta un elemento clave para el posicionamiento de productos y 
la localización de enclaves manufactureros en los territorios. Esta dinámica eco-
nomicista es imprescindible para movilizar las sociedades de régimen capitalista 
de acuerdo con la teoría general de la acumulación (Mateo, 2018, p. 509).
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De acuerdo con la literatura económica, la competitividad es una noción 
compleja compuesta de múltiples elementos que principalmente aluden a aspectos 
inherentes a factores macroeconómicos, como infraestructura productiva, marco 
legal, clima de negocios, fluctuación de mercados, cualificación laboral, entre 
muchos otros más (Rostami, Khyareh y Mazhari, 2019). Aunque autores clásicos 
la han definido desde hace décadas, todavía subsisten discrepancias conceptuales 
en su definición académica, pues mientras algunos la relacionan con la calidad de 
vida (Boltho, 1996), otros la asocian a la productividad nacional (Porter, 1998). 
Sin embargo, aludiremos aquí a la proposición que hace el Foro Económico 
Mundial –capitalizando sus más de 40 años de existencia– para puntualizar que 
la competitividad es el desarrollo humano generado por el crecimiento económico 
(World Economic Forum, 2018, p. 1). Este sensato enunciado no lo es tanto si 
se advierte que entre los indicadores económicos para estimar la competitividad 
global no se incluye ningún aspecto relacionado con la preservación ambiental 
del territorio.

En el desglose de los ejes temáticos con que el Foro Económico Mundial 
evalúa la competitividad global de las naciones aparece un amplio listado de 15 
asuntos clave: instituciones, infraestructura, ambiente macroeconómico, escolari-
dad y salud, educación superior y cualificación laboral, eficiencia de los mercados 
de bienes, desarrollo de mercados financieros, capacidad tecnológica, tamaño de 
mercado, capacidad empresarial e innovación. No obstante, de ninguna manera 
se alude a la responsabilidad ambiental de la competitividad económica, cuestión 
que desde ya se antoja alarmante si se considera la grave crisis ambiental a que ha 
llevado el actual modelo de desarrollo industrial predominante. Por lo pronto, 
baste resaltar que esta preocupante omisión comienza a ser resuelta con la incorpo-
ración de consideraciones de orden ecológico en, al menos, los llamados Objetivos 
de Desarrollo Sostenible publicados por la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU, junio de 2022), y que parecen influenciar cada vez más en diferentes ám-
bitos por el prestigio mundial de esta organización multinacional.

Sin embargo, es necesario mencionar que académicos de vanguardia cono-
cedores de este rezago instrumental han insistido en difundir nuevos referentes y 
adoptar compromisos verificables que sí incorporan preocupaciones ambientales 
acerca del desarrollo endógeno, por ejemplo, los conceptos de capital territorial, 
competitividad territorial y sustentabilidad territorial que se discutirán en el últi-
mo apartado de este texto. Con este tipo de aportes se potencia el repertorio con-
ceptual de las ciencias económicas y disciplinas del hábitat para alcanzar mejores 
posibilidades de contribuir al ámbito de las políticas públicas y los estudios regio-
nales. Entonces, para los fines de este trabajo, se entenderá que la productividad es 
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la transformación del trabajo en un valor facturable, la competitividad se tomará 
como la ventaja diferencial productiva de un sector económico y el desarrollo se 
definirá como el bienestar social general percibido por una comunidad.

Una visión ambiental a la sostenibilidad, la resiliencia ecológica  
y el desarrollo regenerativo

El entorno geográfico es el marco de la acción humana y, desafortunadamente, 
es el contenedor último del desastre ambiental que caracteriza la crisis ecológica 
del siglo XXI. En este sentido, el imparable deterioro planetario que las dinámicas 
antrópicas imponen al soporte físico exige que se adopten principios generales y 
prácticas específicas para corregir los impactos negativos que la humanidad está 
infligiendo a la naturaleza. Uno de estos referentes de responsabilidad ambiental 
es la sostenibilidad, a la que se suman otros más como la resiliencia ecológica 
y el desarrollo regenerativo. En este apartado se hará una breve aproximación 
conceptual a estas nociones para precisar su definición teórica y sus aplicaciones 
potenciales en los diferentes campos de la productividad económica mundial.

Aunque conceptualmente subsiste una controversia entre integrantes de los 
sectores público, privado, académico y social respecto de qué entender por sos-
tenibilidad, vale la pena traer a colación los rasgos definitorios que la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) hace acerca del término. 
En uno de sus documentos más clarificadores apunta que la sostenibilidad es un 
nuevo estilo de sistema económico basado en “patrones de producción y consumo 
menos contaminantes y más inclusivos” (Cepal, 2016, p. 16). La transformación 
estructural progresiva que se busca es hacia un modelo productivo que elimine 
las agudas desigualdades sociales y los daños ambientales inherentes a las actuales 
estructuras imperantes. Este paradigma emergente tendrá que acoplar igualdad 
social y protección ambiental en los niveles global, regional, nacional y local 
(Bárcena, 2016). Ésta es la noción de sostenibilidad que adoptaremos en este 
trabajo para referir aquellas iniciativas productivas y esfuerzos sociales dirigidos 
a implantar ex ante una visión de responsabilidad ecológica y empleo pleno en las 
actividades económicas. Así, los emprendimientos para el crecimiento económico 
regional que ya se acompañan de un enfoque ambientalista y de igualdad distri-
butiva podrían considerarse actividades productivas sostenibles.

Por su parte, la resiliencia ecológica es la capacidad de un sistema natural 
para conservar sus funciones frente a perturbaciones externas (Flores Elizondo, 
2021, p. 111). Vista así, esta noción tiene un carácter ex post toda vez que incluye 
una perspectiva reactiva, es decir, aunque plantea preventivamente cómo debería 
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actuarse para restaurar las mecánicas ecosistémicas afectadas por sucesos impon-
derables, su propósito principal es habilitar el funcionamiento geoambiental en 
una fase posterior. Salas-Zapata, Ríos-Osorio y Álvarez-Del Castillo afirman que 
la resiliencia ecológica es propiedad y condición de todo sistema socioecológico 
sostenible, de ahí que “alta resiliencia ecológica es sinónimo de sostenibilidad, 
mientras que una escasa supone limitada sostenibilidad para el sistema socioecoló-
gico” (2011, p. 140). Por lo anterior, en este capítulo las iniciativas socioproducti-
vas regionales que anticipan respuestas adaptativas de mitigación de riesgos y pre-
paración ante desastres entran en el rubro de acciones ecológicamente resilientes.

Adicionalmente, en la literatura sobre crecimiento económico regional sobre-
sale un término que resulta de enorme utilidad para este trabajo: resiliencia econó-
mica regional, que en síntesis se refiere a la aptitud de un sistema productivo terri-
torial para absorber una alteración económica grave y recuperarse tras la alteración 
masiva del sistema (Annoni, Dominicis y Khabirpour, 2019, p. 828). Si bien tal 
noción escapa a la dimensión ambiental estricta, sí resulta aprovechable para este 
análisis en la medida en que ofrece un referente que se retomará más adelante, en la 
última sección de este texto. Para terminar este apartado, también interesa precisar 
en qué consiste el desarrollo regenerativo. En opinión del experto Eduard Müller, 
es una suerte de sistema relacional sociedad-naturaleza que busca la revitalización 
coevolutiva de los seres vivientes en armonía con sus entornos existenciales (2016), 
pero es el autor Daniel C. Wahl quien acota el desarrollo regenerativo a su justa 
dimensión al equipararlo con una cultura de mejora continua entre vida y entorno. 
En sus propias palabras, nos propone “pensar y actuar como naturaleza que somos” 
(Cano, s.f.). De acuerdo con esto, el desarrollo regenerativo se concreta a través de 
acciones integrales diseñadas para potenciar impactos ecosistémicos favorables a la 
existencia, es decir, intervenciones intencionales que aplican patrones naturales o 
procesos biológicos para solucionar necesidades presentes.

Paisajes regionales en tensión

En esta sección nos proponemos hablar de presiones sociogeográficas que dan 
lugar a paisajes en tensión. Para ello, tendría que decirse que los paisajes regiona-
les en tensión son aquellos nichos geomorfológicos o enclaves territoriales en que 
físicamente concurren y se contraponen las actividades empresariales de carácter 
desarrollista, propias de la competitividad de mercado más agresiva, versus las 
iniciativas sociales de respeto ambiental preocupadas por la degradación ecosisté-
mica y ocupadas en la restauración del medio físico. El antagonismo entre ambas 
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formas de productividad regional se da en distintos ámbitos –el nivel económico, 
la esfera jurisdiccional, el plano político– y en diferentes escalas –ubicaciones 
microlocales, contextos urbanos o amplios corredores–, y puede materializarse 
aun como enfrentamientos sociales cobrando vidas humanas inclusive. Lo que 
importa mencionar es que el choque es multidimensional y sobrepasa su mera 
expresión ideológica para alcanzar manifestaciones físicas tangibles sujetas a 
registro documental.

Lo interesante de los paisajes regionales en tensión –aparte de identificar 
las disputas socioambientales de fondo que los generan– son los escenarios de 
oportunidad para el cambio de paradigma que suponen. Si bien es cierto que en 
estas geografías tensas colisionan de facto modelos rivales de concebir el progreso, 
también es verdad que en esas arenas conflictivas comienzan a acrisolarse nuevos 
marcos de valoración sobre el ambiente y el desarrollo. Es decir, de estos territorios 
en donde hoy se disputa el presente en función de recursos que se agotarán pronto 
(Rausch, 2018), principia a acuerparse el giro ecoterritorial del que dependerá la 
sobrevivencia futura del planeta si se consolida como tendencia del buen vivir 
que salda la actual deuda ecológica y establece nuevas maneras de relación del ser 
humano con la naturaleza y otras formas de vida (Svampa, 2019).

A continuación se enlistan algunos casos demostrativos de escenarios geográ-
ficos de confrontación donde los entornos físicos se han afectado negativamente 
por las transformaciones ambientales generadas de la localización estratégica de 
importantes actividades económicas perjudiciales al geosistema regional. Los pai-
sajes regionales en tensión que se describen enseguida se agruparon en función de 
tres temáticas principales: i) los nichos geográficos de la agroindustria plastificada; 
ii) los enclaves espaciales de la urbanización elitista, y iii) los núcleos territoriales 
de la explotación de recursos naturales.

Panoramas de la agroindustria en auge: plasticultivos  
y plantaciones monocultivo

Las últimas contribuciones científicas al área de conocimiento agrícola se perciben 
en la llamada agricultura de precisión, que es la incorporación de alta tecnología a 
la producción comercial de cultivos alimentarios o de interés industrial (Chartuni 
y Magdalena, 2014, p. 7). Entre los sistemas de mayor productividad agrícola que 
han habilitado las economías globalizadas se enlistan los cultivos en invernadero, 
que surgen como una de las ramas agrícolas más redituables del sector primario, 
modalidad a la que se le conoce como plasticultivos (Angulo y González, 20 de 
mayo de 1982), como cultivos protegidos (Rubio, 2005) o como macrotúneles de 
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cubierta plastificada (Zermeño et al., 2019). Esta actividad suele vincularse direc-
tamente con la exportación de productos alimentarios hacia el mercado internacio-
nal mediante un esquema comercial en que las agroempresas locales maquilan altos 
volúmenes de productos que circularán por canales extranjeros de distribución 
global. Hay que subrayar que estos mecanismos de agronegocio constituyen un 
rasgo típico de la tecnificación agrícola que se ha incentivado en países de economía 
dependiente donde el capital transnacional encuentra nuevas y atractivas cadenas 
de valor para abastecer los mercados norteamericanos, europeos y asiáticos.

La agroindustria de pequeños frutos rojos –también llamados berries– se 
encuentra en una expansión sin precedentes en zonas de la Región Centro Occi-
dente de México y abarca grandes extensiones territoriales en diferentes estados de 
esta mesorregión. Para tener una idea de la dimensión regional que esta actividad 
cobra en el medio oeste mexicano debe mencionarse que en Jalisco y Michoacán 
el cultivo de berries (fresa, frambuesa, arándanos, mora y zarzamora) comienza 
a desplazar al de maíz, trigo y caña, antes tradicionales en la región. En el plano 
nacional, Jalisco es la entidad líder en la producción de estos pequeños frutos rojos 
(Cih, Moreno y Sandoval, 2016, p. 4). Al cierre de 2020, la Secretaría de Agri-
cultura y Desarrollo Rural de Jalisco reportó una producción récord de 104 000  
toneladas de frambuesas, con la que se proyecta en primer lugar del país (Gobier-
no de Jalisco, 4 de mayo de 2021). Entre los factores que propician la vertiginosa 
expansión territorial de invernaderos, microtúneles y macrotúneles, están el 
rápido retorno de la inversión, la disponibilidad de mano de obra barata, la baja 
restricción de acceso a acuíferos, la sencilla construcción de estructuras ligeras y 
adecuadas condiciones climáticas en diferentes ubicaciones.

Si bien en el medio agropecuario internacional se discute cada vez más acerca 
de la creciente presencia de plásticos en toda la cadena productiva, en este trabajo 
no interesa hablar de la necesaria reducción de la huella del plástico en la agricul-
tura (EIP-AGRI, 2021), sino concierne a tratar acerca del extensivo y ascendente 
cambio de cultivos con que el modelo de agronegocios de berries sustituye a las 
plantaciones policultivo de temporal habituales hasta hace poco. En el piede-
monte alrededor del lago de Chapala, Jalisco, hay un claro ejemplo de campiña 
regional puesta en tensión por la masiva presencia de invernaderos plastificados 
que altera el panorama local en una de las unidades territoriales naturales que 
constituían, hasta hace poco, uno de los paisajes culturales agrícolas tradicionales 
de la región Ciénega y que dan valor al territorio de esta parte de Jalisco (Flores 
Terríquez, 2019).

Esta práctica corriente en la agricultura tecnificada da lugar a enormes ex-
tensiones de estructuras ligeras plastificadas que alteran los paisajes regionales 
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en diferentes sentidos, por ejemplo, modificando las zonas de absorción pluvial e 
infiltración subterránea en las microcuencas o sustituyendo los suelos dedicados a 
cultivos tradicionales en superficies agrícolas. Nada más en 2017 se estimó en más 
de 25 000 hectáreas la superficie cubierta bajo estructuras de protección en todo 
el país (Bastida, 2017). Como demuestran Housni, Macías, Magaña, Bracamon-
tes y Najine, en un lapso de 15 años la superficie de invernaderos cubiertos pasó 
de ser prácticamente inexistente a 12.5 % del área agrícola total en el municipio 
jalisciense de Zapotlán el Grande (2015, p. 42).

Pero los plasticultivos no son el único factor de tensión paisajística en la 
Región Centro Occidente, en esta parte de México también se registran cambios 
geoambientales por la plantación de monocultivos. En el estado de Michoacán, 
el cambio de uso de suelo forestal a huerto de aguacates (persea americana) repre-
senta más de 166 000 hectáreas, lo que supone que en esta entidad se concentra 
72% del total de superficie nacional dedicada a esta especie (Consejo Mexicano 
para el Desarrollo Rural Sustentable, 2019). La creciente tendencia a aumentar las 
áreas de plantación de aguacate se ha extendido hacia el vecino estado de Jalisco, 
en donde, en cuestión de un lustro (de 2013 a 2018), se contabilizaron 18 342 
nuevas hectáreas de huertas que se adicionaron eliminando espacio de bosques 
primarios y secundarios de pino-encino (Talan 18 mil hectáreas, 21 de julio de 
2019). Estos cambios de uso de suelo no fueron autorizados por las autoridades 
federales, sin embargo, la tala de montes y la posterior erosión de laderas generó 
una de las catástrofes más lamentables del sur de Jalisco.

Efectivamente, el deslizamiento lítico y alud de lodo que en 2019 azotó la 
cabecera municipal de San Gabriel –una de las localidades en donde ilegalmente 
se talaron cientos de hectáreas para plantar aguacates– ha sido una tragedia muy 
sentida por la población del estado debido a los cinco decesos ocasionados y 
por los 3 000 damnificados resultantes, por no mencionar los cuantiosos daños 
materiales sufridos.19 En opinión de Agustín del Castillo (12 de junio de 2019), 
“40% del bosque desapareció” debido al auge aguacatero que ha arrasado los ma-
cizos de ocote que caracterizaban el paisaje de los municipios serranos alrededor 
del Nevado de Colima y el llamado Llano Grande. En esta amplia zona boscosa 
enclavada en el sur de Jalisco se ha apoyado con recursos gubernamentales la 
plantación masiva de aguacate que acentúa, además, la escasez crónica de agua 
que ya era grave aun antes de las nuevas huertas.

19 Para tener un resumen de los acontecimientos pueden consultarse Rosas, M. (2019) y 
Pinto, C. (2021). 
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Sostenemos que los plasticultivos y los monocultivos masivos –como las 
huertas de aguacate o las extensas plantaciones de agave azul cada vez más pre-
sentes en zonas de la Región Centro Occidente– dan lugar a paisajes en tensión 
porque en los sitios donde se extienden estas superficies de cultivo tecnificado 
se propician transformaciones geoambientales negativas que concitan conflictos 
entre la competitividad y la sostenibilidad. Mientras los intereses comerciales de 
las agroempresas de exportación afectan irreversiblemente las condiciones físico-
geográficas en valles y cañadas, los lugareños residentes emprenden esfuerzos 
para defender su entorno natural y la calidad de vida que les proporciona. Así lo 
demuestran las actividades ecologistas de numerosos promotores locales que han 
organizado frentes ciudadanos para proteger el recurso hídrico en parajes ahora 
carentes de agua potable por la sobreexplotación agrícola de pozos. En este senti-
do, tan sólo en Jalisco sectores ambientalistas y organizaciones de la sociedad civil 
han emprendido importantes iniciativas (como el Festival del Agua Ahuisculco 
2021),20 producido documentales preocupantes (como El Tema)21 e impulsado 
propuestas en torno a esta problemática (como el proyecto de reforestación del 
corredor biológico Bosque La Primavera-Sierra de Ahuisculco).22

Lo que salta a la vista es el carácter reactivo de clara índole ambiental que 
han logrado promover los campesinos y habitantes afectados por agroempresas 
esperando detener las acciones expoliativas de la agricultura intensiva que agreden 
los entornos naturales y sus funciones geobioquímicas. Así, la pretensión de los 
sectores locales progresistas es promover la sostenibilidad en sus distintos gra-
dientes con la idea de instalar una racionalidad ecológica en el aprovechamiento 
humano del campo y sus recursos, lo que constituye un viraje de ciento ochenta 
grados –éticamente fundamentado, pero materialmente insuficiente todavía– pa-
ra detener los extensivos embates de los plasticultivos transnacionales. Por ello, a 
estos casos se les incluye aquí como paisajes regionales en tensión, o sea, situacio-
nes en que los emprendimientos de la competitividad pura y dura se confrontan 
con los esfuerzos de la sostenibilidad ortodoxa comprometidos con el respeto y la 
conservación ecosistémica.

20 Consultar más detalles en Gobierno de Tala (2019). 
21 Para más detalles consultar Lambertucci, C. (2021).
22 Consultar más detalles en Selva Negra (2021).
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Perspectivas de la urbanización inmobiliaria especulativa:  
costas turísticas y periferias metropolitanas

En el medio oeste mexicano en particular –y en el resto del país en lo general– se 
han intensificado procesos de expansión urbana y renovación de ciudades moti-
vados por la especulación inmobiliaria sin el debido desarrollo sustentable que 
este tipo de obras tendría que garantizar. En este apartado se exponen los casos de 
algunos asentamientos humanos costeros en donde se están derribando las típicas 
arquitecturas tradicionales que antes distinguían a algunos puertos turísticos por 
el valor pintoresco de su imagen armónica y que ahora están siendo renovados con 
entornos urbanos y edificaciones modernizantes dimanadas de las tendencias cons-
tructivas comerciales contemporáneas. También se alude a las agresivas estrategias 
de expansión territorial que ambiciosos proyectos inmobiliarios nada respetuosos 
del medioambiente aplican en ciertas metrópolis para promover nuevas urbani-
zaciones periféricas de élite que achican áreas naturales protegidas adyacentes. La 
problemática que se genera al fragilizar los paisajes regionales mediante el cambio 
de patrones espaciales se presenta en distintos puntos del Centro Occidente de 
México, pero aquí se enfocarán solamente algunos ejemplos demostrativos.

Antes de avanzar, debe puntualizarse que la llamada urbanización inmo-
biliaria es una estrategia de negocio que reproduce fragmentos de ciudad desde 
una lógica capitalista enfocada en la circulación de inversiones especulativas, 
que genera cuantiosas derramas económicas a sus promotores en una suerte de 
fuerza motriz de la segregación socioespacial (Fernández y García, 2014). Éste 
es un fenómeno que se reproduce en distintas geografías del planeta en donde 
se ha permitido la expansión física vertiginosa y el crecimiento descontrolado de 
asentamientos humanos mediante la construcción de exclusivas áreas privilegia-
das (cotos habitacionales, zonas comerciales, núcleos corporativos y complejos 
integrales) que provocan segregación residencial y fragmentación territorial en 
las ciudades (Castells Quintana, 2020). En ambos casos se crean condiciones 
de desintegración espacial y desigualdad social que dificultan la funcionalidad 
urbana y la equidad ciudadana (Alvarado, 2012). Una vez acotado lo anterior, se 
exponen los casos seleccionados.

Puerto Vallarta es la ciudad costera turísticamente más visitada del litoral 
jalisciense, con 188 459 ciudadanos estadounidenses y canadienses que arribaron 
por vía aérea entre enero de 2019 y enero de 2020 (Torruco, 2020, p. 14). A esta 
cuantiosa afluencia habría que sumar los pasajeros nacionales que destinan perio-
dos vacacionales en Bahía de Banderas. Además de los puertos caribeños de Cozu-
mel y Majahual, Puerto Vallarta es el tercer destino nacional receptor de cruceros 
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marítimos con poco más de 80 000 visitantes al año (Torruco, 2020, p. 23); con 
todo, la infraestructura hotelera local consta de unas 12 400 habitaciones y cuenta 
con una muy completa oferta de actividades recreacionales que incluyen paseos 
al aire libre, festivales y foros de nivel internacional, además de gastronomía y 
vida nocturna reconocidas mundialmente (Reportur.mx, 30 de agosto de 2019).

Empero, en este destino turístico se registra un cambio en los patrones espa-
ciales de la urbe toda vez que las presiones de oferta-demanda inmobiliaria han 
dado lugar a nuevas modalidades de turismo que pasaron del modelo de base 
hotelero al residencial (Baños, 2017). Este fenómeno sociourbano se manifiesta en 
la adquisición de viviendas de segunda residencia, en la construcción de edificios 
de tiempo compartido y en la urbanización de conjuntos habitacionales de lujo en 
los enclaves geográficos más redituables, es decir, en los tejidos antiguos de la cen-
tralidad histórica, a lo largo del litoral con las playas más atractivas y accesibles, 
en zonas plusvalorizadas de las principales avenidas y en los márgenes urbanos 
cercanos a ecosistemas selváticos de alto valor ambiental. Lo anterior explica que 
en Puerto Vallarta las tipologías constructivas vernáculas que forjaron la imagen 
urbana de pueblo tradicional estén sustituyéndose por edificaciones modernizan-
tes de alta rentabilidad financiera que ya modificaron la imagen urbana del puerto 
a gusto de los promotores inmobiliarios más interesados en que extranjeros pu-
dientes adquieran propiedades de turismo residencial que en contribuir a resolver 
el rezago habitacional de la población local.

La evidente pérdida de identidad urbana que progresiva e irreversiblemente 
ocurre en el Centro Histórico y los barrios tradicionales de Puerto Vallarta su-
pone implicaciones negativas, como la elitización de áreas urbanas en favor de 
intereses gentrificantes que perjudican a los residentes locales originales, además 
de que la especulación inmobiliaria se impone a los planes urbanísticos de orde-
namiento como motor de la renovación urbana (Baños, 2017). Lo anterior es un 
factor que distorsiona el patrimonio edificado de las ciudades turísticas debido a 
la banalización de los espacios de destino, cuestión que en el medio académico se 
ha conceptuado como urbanalidad (González Romero, 28 de julio de 2009). Pero 
el impacto de estas tendencias no sólo altera entornos ya urbanizados, sino que 
alcanza a perturbar los márgenes periurbanos colindantes con áreas naturales de 
importancia ecológica. En el caso de Puerto Vallarta, se ha documentado la pér-
dida de 19 000 hectáreas de selva baja caducifolia debido a actividades humanas, 
principalmente por procesos de expansión urbana sobre ecosistemas adyacentes 
(Castillo, 1 de junio de 2018).

Lo mismo sucede en el área natural protegida del bosque La Primavera –con-
tiguo al área metropolitana de Guadalajara y considerado su pulmón verde–, en 

http://Reportur.mx
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donde los catastróficos incendios forestales provocados en las más recientes déca-
das han motivado la plantación ilegal de agave azul tequilana weber en sustitución 
del arbolado silvestre de pino y roble. Tal como documentaron Bobadilla, Mora, 
Guzmán y Salgado (2 de agosto de 2021), esta maniobra clandestina es una táctica 
preliminar que posteriormente desencadena la urbanización de fraccionamientos 
condominales en ubicaciones privilegiadas para los interesados en vivir junto a la 
floresta. Es decir, se ha identificado un modus operandi en que al incendio inten-
cional del bosque le sigue un ilegal cambio de uso de suelo –plantando agave en 
este caso– y termina con una cuestionable urbanización inmobiliaria especulativa 
de la tierra.

Para cerrar este apartado, es oportuno mencionar la controversia suscitada en 
2021 con motivo del proceso de creación de una nueva área natural protegida en 
el estado de San Luis Potosí. Se trata de la propuesta Área de Protección de Flora 
y Fauna Sierra de San Miguelito, objeto de polémica debido a que se ha sabido 
que empresarios potosinos del sector inmobiliario impulsan la urbanización de un 
exclusivo proyecto residencial de lujo en un polígono de 1 805 hectáreas que for-
marían parte del territorio en cuestión mediante maquinaciones y simulacros. Las 
notas informativas del portal noticioso Julio Astillero registran detalles de interés 
para comprender este proceso de expoliación de tierras que da lugar a paisajes en 
tensión (4 de diciembre de 2021). Los casos aquí reseñados son ilustrativos de los 
paisajes regionales en tensión porque en diversas locaciones de la Región Centro 
Occidente se documenta el enfrentamiento entre las fuerzas del mercado inmo-
biliario especulativo –que con sus procesos de expansión urbana y renovación de 
centralidades impactan asentamientos humanos y ecosistemas naturales– y las 
iniciativas ciudadanas preocupadas y ocupadas en mitigar las transformaciones 
negativas del medioambiente. Hay que decir que, tanto en Puerto Vallarta como 
en Guadalajara y otras ciudades de la mesorregión, se movilizan sectores sociales 
para detener estos fenómenos con distintos resultados.

A este tipo de proyectos urbanísticos especulativos se oponen iniciativas 
ciudadanas y expresiones comunitarias en defensa del territorio. Es el caso de 
algunos significativos proyectos de turismo alternativo que recurren a priorizar 
la construcción de arquitecturas vernáculas con tipologías tradicionales en vez de 
introducir edificaciones modernizantes de expresión contemporánea internacio-
nal. A manera de ejemplo debe comentarse el albergue turístico de la pequeña 
localidad ubicada en Potrero de la Palmita, municipio del Nayar, en el estado de 
Nayarit, en donde un colectivo de filiación indígena wixárika ha abierto un hotel 
ecoturístico a orillas de la presa Aguamilpa. La buena calidad de los servicios de 
hospedaje y el atinado enfoque espacial del conjunto –con cabañas de madera 
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según los sistemas locales de construcción– le han valido un reconocimiento 
nacional.23 Baste esta mención para ejemplificar que sí hay formas opcionales de 
aprovechar las geografías privilegiadas mediante emprendimientos productivos 
respetuosos de los paisajes regionales.

Horizontes de la naturaleza expoliada: minería y parques eólicos

Otros escenarios regionales en donde colisionan competitividad y sostenibilidad 
son las concesiones mineras y los parques de aerogeneradores eléctricos del centro 
oeste mexicano. Los estados de Zacatecas, Jalisco y Guanajuato concentran las 
explotaciones mineras e instalaciones eólicas más importantes de esta región. 
Mientras que los yacimientos metálicos y no metálicos han sido explotados desde 
el periodo virreinal, los parques eólicos comenzaron a operar apenas en 2014 (Go-
bierno del Estado de Jalisco, 10 de febrero de 2014). Por sus métodos de extracción 
–como corte y relleno, y ahora técnicas a cielo abierto–, a la industria extractiva se 
le asocian graves impactos ambientales al tratarse de megaproyectos que producen 
contaminación de cuerpos de agua, disminución de acuíferos subterráneos, ex-
terminio de fauna y disminución de flora. No obstante, sus afectaciones también 
repercuten en los planos social y cultural, pues se han denunciado invasión de 
tierras, hostigamiento y violencia, despojo de propiedades y desplazamiento de 
comunidades indígenas (Anaya, 20 de diciembre de 2019).

Entre los casos más alarmantes de Jalisco, sobresalen el consorcio minero 
Benito Juárez Peña Colorada, S. A. de C. V. y la empresa China GanBo Inter-
national, ambas beneficiándose de los ricos yacimientos de hierro ubicados muy 
cerca de la sierra de Manantlán, por cierto, reserva de la biosfera enclavada entre 
los estados de Colima y Jalisco. En el municipio de Cuautitlán de García Barra-
gán, las comunidades nahuas atestiguan cómo los procedimientos de explotación 
desfiguran la topografía natural para movilizar volúmenes descomunales de 
material (Salazar, 20 de abril de 2013). Adicionalmente, el empleo de sustancias 
químicas como cianuro, arsénico, ácido sulfúrico, mercurio y otras contamina 
agresivamente el entorno, principalmente la tierra y el agua, lo que vulnera el há-
bitat de los pobladores al exponerlos a agentes venenosos que ocasionan la muerte.

Esto mismo está documentado en el estado de San Luis Potosí, en donde 
la actividad minera en Cerro de San Pedro es ejemplo de devastación ambiental 
y de acciones administrativas ilegales. Hay que recordar que en este municipio 
conurbado a la capital potosina se explotó el yacimiento metálico a lo largo de 

23 Para más detalles consultar Navarro, M. (2012).
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cuatro siglos, lo que derivó en daños ambientales mayores, los cuales motivaron a 
que en 1993 se decretara una política de restauración de la vida silvestre en 75% 
de la superficie municipal (Rurik HDLS, 1 de agosto de 2012). Sin embargo, inex-
plicablemente la empresa Minera San Xavier, S. A. de C. V. obtuvo autorizaciones 
de la propia Secretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (ahora 
Semarnat) para cambiar el uso de suelo y desarrollar un proyecto minero de gran 
escala. Estas modificaciones a la normatividad ambiental han sido impugnadas 
en los tribunales administrativos por grupos ecologistas locales al tratarse de 
violaciones flagrantes a los instrumentos legales vigentes, tal como consigna el 
Consejo Civil Mexicano para la Silvicultura Sostenible, A. C. (Suárez, 2 de julio 
de 2019); no obstante, la empresa ha desacatado los procesos de nulidad emitidos 
por diversas autoridades y continúa en operación ilícita.

Ahora bien, aparte de estas notorias actividades productivas de alto impacto 
medioambiental, en la Región Centro Occidente también se ha impulsado la ge-
neración de energía eléctrica limpia, es decir, proveniente de fuentes no contami-
nantes, como las turbinas hidráulicas, los paneles fotovoltaicos y las torres aeroge-
neradoras. Aun así, con los incuestionables beneficios ecológicos y las redituables 
economías que las energías renovables suponen, este tipo de emprendimientos 
productivos han implicado problemas sociales en los puntos estratégicos en donde 
se han instalado parques generadores de electricidad limpia. A continuación se 
presentarán algunos casos demostrativos de esta problemática.

Desde 2017, la empresa estadounidense Energy Power Group se asoció con 
la española Gamesa y la firma alemana Volkswagen para instalar el parque eólico 
Bufa 1 en el municipio de Zacatecas, capital del estado del mismo nombre (Va-
ladez, 23 de julio de 2020). Zacatecas es una entidad que recién entra a la gene-
ración de electricidad limpia y con apenas dos parques eólicos, en contraste con 
otros estados como Oaxaca que la producen masivamente desde 1994 (Martín del 
Campo, Nelson y García, 2009). Para poner en operación el parque, este consor-
cio debió suscribir un convenio con los ejidatarios de El Orito, posesionarios legí-
timos de los terrenos, sin embargo, el arreglo económico acordado dista mucho de 
los términos originalmente pactados, pues el pago mensual por las 450 hectáreas 
arrendadas apenas promedia 800 dólares, cantidad, además, variable (Valadez, 23 
de julio de 2020). Este importe, repartido entre los 72 campesinos integrantes del 
ejido, les reporta ingresos irrisorios, pero lo peor es que el contrato se firmó por 30 
años renovables automáticamente, contraviniendo lo originalmente establecido 
(Poder Legislativo del Estado de Zacatecas, 6 de agosto de 2020).

Esta situación se ha documentado en otras geografías del país, como en 
el oaxaqueño istmo de Tehuantepec, en donde los abusos económicos de estas  
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empresas extranjeras altamente competitivas han producido –además de la ener-
gía renovable– malestar social y denuncias comunitarias. Los conflictos socioterri-
toriales a que ha dado lugar la instalación de parques eólicos en México confirman 
que las empresas involucradas en el desarrollo de este nuevo sector energético lo 
hacen por mero interés económico y no están innovando en prácticas corporativas 
que garanticen la justicia social para las comunidades con las que se relacionan 
territorialmente, pues hay innumerables expedientes por violaciones a derechos 
comunitarios y garantías individuales (Díaz Carnero, 2017). Por ello, el actual 
gobierno de México ha ventilado los llamados “contratos leoninos” que anteriores 
administraciones públicas firmaron con compañías internacionales cediéndoles 
incomparables ventajas de todo tipo que aseguran así jugosas ganancias para sus 
inversionistas. La percepción social de habitantes locales es que la presencia de 
parques eólicos en sus comunidades “no ha generado ningún cambio significati-
vo” en sus vidas (The University of Arizona, s.f.).

En oposición a estas operaciones expoliadoras que degradan los territorios del 
Centro Occidente de México, se contraponen movimientos sociales de base local 
y colectivos civiles organizados alrededor del cuidado del ambiente, como muchas 
de las iniciativas de ecodesarrollo encabezadas por mujeres. La organización Color 
de la Tierra es una agrupación productiva de 90 familias que cultivan café orgá-
nico en la comunidad indígena nahua de Cuzalapa, municipio de Cuautitlán de 
García Barragán, en Jalisco.24 Además de enfrentar la ganadería y las huertas de 
aguacate –formidables enemigos para las plantaciones de café–, esta organización 
ha debido sortear embates provenientes de las empresas mineras que explotan las 
serranías de Manantlán, la reserva natural protegida que habitan desde tiempos 
inmemoriales. El posicionamiento comercial de su café no ha sido fácil, pero es 
prueba de que la riqueza natural de la zona permite aprovechar respetuosamente 
las condiciones geográficas del entorno mediante actividades productivas ambien-
talmente responsables con los ecosistemas.

Desafíos y oportunidades para la competitividad  
y la sostenibilidad regional

En las páginas previas se acotaron conceptualmente las nociones de competitivi-
dad y sostenibilidad apuntando sus rasgos definitorios desde lo económico y lo 
ambiental. También se enlistaron casos demostrativos de escenarios geográficos 

24 Puede consultarse más información en Aggi Cabrera, C. y Vargas, M. (2019).
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en donde la tensión entre la productividad y la responsabilidad ecológica se con-
traponen y crean paisajes de conflicto socioterritorial. A continuación se ensaya 
un análisis de los desafíos y oportunidades que enfrentan la competitividad y 
la sostenibilidad en la Región Centro Occidente. Para ello, primeramente, se 
abordan con más detalle ciertas propuestas teóricas relacionadas con versiones 
más holistas e integrales asociadas a la competitividad y la sostenibilidad en los 
territorios. Luego se propone la identificación de los factores críticos que podrían 
retomarse para proyectar en el largo plazo procesos económico-productivos y 
dinámicas socioterritoriales más armónicas con el medioambiente de la región.

El biocentrismo: principio clave para la competitividad regional  
y el desarrollo territorial

En el cambio de era que anticipa la actual crisis ambiental global emergen nuevas 
ideas, conceptos y paradigmas con potencialidad suficiente para direccionar el 
futuro de la humanidad. Uno de los principios fundamentales que se abre paso 
como una exigencia social imprescindible es el biocentrismo o la ecosofía, que, 
en resumen, aspira a anteponer en las actividades humanas una ética de respeto 
máximo “a los demás y a su ambiente” (Schmidt, 2016, p. 46); es decir, se trata 
de incorporar una conciencia colectiva holística del inestimable valor de la vida 
natural, cuestión que el proyecto civilizatorio modernista y su antropocentrismo 
inherente fatalmente olvidaron. En este sentido, la racionalidad ecológica es el 
presupuesto científico que sustenta la construcción de un futuro sustentable (Leff, 
2011), base teórica de la que se desprenden constructos útiles, como resiliencia 
económica regional, capital territorial, competitividad territorial y sustentabilidad 
territorial, entre otros.

En un apretado resumen, estas propuestas comparten contenidos programá-
ticos comunes, todos relacionados con la creciente asunción de responsabilidad 
ambiental como ventaja competitiva en la contienda por mantener o mejorar posi-
ciones económicas entre regiones. Lo que destaca de estas posturas es que en todas 
se concibe que la productividad de los territorios ya no depende de componentes 
inertes y estáticos, como la capacidad infraestructural de la planta productiva 
o las fortalezas de encadenamiento manufacturero entre nodos integrados, o la 
eficiencia distributiva de los canales de comercialización, sino de nuevos activos 
antes ignorados o apenas considerados marginalmente. Así, en la lógica ambiental 
emergente se valoran más las acciones de corte ecologista que adoptan las firmas 
para cumplir tanto con los estándares de bienestar que se espera que generen para 
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sus empleados y asociados como para las poblaciones radicadas en sus espacios de 
influencia y, en mayor medida, para sus entornos naturales.

En otras palabras, las proposiciones de científicos comprometidos con los 
sectores sociales afectados por la expoliación ambiental han coincidido con las 
numerosas demandas comunitarias que claman por la conservación de áreas na-
turales, por la protección de especies florifaunísticas, por la restauración de hábi-
tats degradados y por la justicia ambiental en su sentido más amplio. Por ello, el 
componente ecoambiental comienza a considerarse más seriamente por decisores 
públicos y privados como un elemento central si lo que se quiere es dejar de tener 
externalidades negativas no intencionales derivadas de los procesos económico-
productivos. De esta forma, las afectaciones negativas para los hábitats que hoy 
acompañan a los procesos industriales y manufactureros convencionales pueden 
superarse si se plantean modelos alternativos de producción, como de manera 
innovadora están haciendo ciertos sectores industriales ecorresponsables tras las co-
piosas críticas que les han planteado organizaciones civiles y colectivos ecologistas.

A guisa de ejemplo baste mencionar que, en 2014, el gigante mundial de la 
industria alimenticia Nestlé abrió en Jalisco su primera planta “cero agua” que 
no utiliza volúmenes extra del escaso líquido para sus procesos fabriles, sino que 
aprovecha el agua extraída de la leche para realizar las diversas fases de elabora-
ción de sus productos.25 Es verdad que en esta parte del país no todas las ramas 
productivas están preparadas para transitar a un estadio industrial innovador, 
pero sociedad y gobierno deben impulsar más decididamente la adopción de las 
medidas necesarias para lograr modelos de competitividad sostenibles en todo sec-
tor de emprendimiento. Ahora bien, no debe restarse importancia a los esfuerzos 
comunitarios que agrupaciones de base y asociaciones sociales realizan en defensa 
del territorio, las culturas locales y los derechos humano-ambientales. Es gracias 
a estas iniciativas que se ha colocado en la agenda pública el tema ambiental, por 
cierto, con el altísimo costo de muchas vidas segadas por guardias paramilitares 
y sicarios.

En síntesis, si las unidades geográficas funcionales de las regiones pretenden 
conquistar posiciones más competitivas en la economía social de mercado que 
comienza a construirse, no ha de ser manteniendo los viejos preceptos capitalistas 
de rivalidad comercial entre estructuras espaciales objeto de despojo, ni banali-
zando las medidas de respeto ambiental a los ecosistemas que soportan la vida, 
sino que tendrán que convertir sus procesos productivos en círculos virtuosos en 
que las comunidades construyan las capacidades necesarias para que los hábitats 

25 Para más detalles véase Richards, T. (2014).
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naturales ofrezcan los recursos que requieren para subsistir con bienestar, ajustan-
do conscientemente sus aspiraciones a las limitaciones naturales de las unidades 
ecológicas y a los patrones socioculturales de las regiones. Esta transformación 
estructural que se aspira alcanzar transita forzosamente por saldar la añeja deuda 
ecológica acumulada tras décadas de expolio; no obstante, los proyectos de re-
sistencia ecológica-cultural de los sectores progresistas movilizados generan esas 
“geografías de la esperanza” (Hazlewood, 2010), que en el medio oeste de México 
esperan todavía la necesaria justicia socioambiental que aún no llega a muchos 
pueblos largamente desatendidos.

Competitividad y sostenibilidad en la Región Centro Occidente: los factores críticos
No cabe duda de que esta mesorregión mexicana contribuye notablemente a la 
economía nacional por la diversidad de sectores productivos que conforman su 
estructura industrial, manufacturera y de servicios. Sin embargo, los vaivenes 
del proceso de globalización han impactado este territorio con efectos críticos, 
ocasionando altibajos en la contratación laboral, en la especialización sectorial y 
en la desarticulación entre las capacidades locales y las exigencias internaciona-
les. Aunado a lo anterior, buena parte de la actividad económica regional acusa 
externalidades ambientales que no se reconocen contablemente en los costos de 
producción, lo que permite la continuidad de procesos devastadores o contami-
nantes en esta parte del país. A efecto de identificar los factores críticos que debe-
rían atenderse por gobiernos, empresas y sociedad, en esta sección se analizarán 
los desafíos y oportunidades que enfrenta el medio oeste de México para lograr 
consolidarse como un territorio competitivamente sostenible.

De acuerdo con los contenidos ofrecidos páginas antes, desde nuestra pers-
pectiva son tres los retos principales que desafían la competitividad y la sosteni-
bilidad en la Región Centro Occidente:

i)	 Los ideológico-formativos, que radican en superar las retardatarias acti-
tudes de la gran mayoría de corporativos empresariales conformes con 
mantener el statu quo de sus actividades productivas, aun conociendo que 
en muchas de sus fases manufactureras o etapas de prestación de servi-
cios se generan impactos negativos al medio natural y sus ecosistemas. 
Este anquilosamiento intelectual que debe erradicarse se explica por la 
filiación conservadora y reaccionaria de las clases capitalistas que poseen 
los medios de producción y cuyos intereses de grupo tienden a perpe-
tuar las condiciones de explotación vigentes. En este sentido, la apuesta 
tendría que suplantar educativamente a la vieja escuela de negocios por 
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contenidos formativos alineados con la valoración económica ambiental 
que tanto justiprecia monetariamente la conservación y la protección 
de la naturaleza como compensa pecuniariamente la degradación de los 
ecosistemas.

ii)	 Los técnico-procedimentales, que consisten en el remplazo fabril de la 
tecnología y los equipos instrumentales requeridos por la producción de 
bienes y servicios, desafío que implica la reconversión parcial o total de 
la planta manufacturera mediante costosas inversiones financieras. Aun 
así, no pocas firmas y consorcios han emprendido oportunamente esta 
reingeniería que, dependiendo de las opciones ingenieriles, puede supo-
ner un temprano retorno del capital destinado. Por otro lado, no debe 
perderse de vista que el replanteamiento de ciertos procesos productivos 
puede lograrse mediante la llamada apropiación tecnológica que acude a 
fórmulas alternativas y experimentales más acordes con las perspectivas 
suaves y con los métodos orgánicos propios del ecodesarrollo radical.

iii)	Los administrativo-operacionales, que demandan la actualización de los 
criterios normativos con que trabajan las dependencias gubernamentales 
y los poderes públicos. En este sentido, habría dos retos fundamentales: 
poner al día el conjunto de leyes para armonizarlo respecto de los están-
dares ambientales más exigentes y blindar el ejercicio del servicio público 
contra actos de corrupción. Por cada uno de estos desafíos se desprenden 
innumerables acciones por emprenderse según cada esfera de competen-
cia y actores involucrados, baste aquí indicarse que, en el ámbito de las 
políticas públicas, la impartición de justicia y la administración guber-
namental subsiste un enorme rezago en cuestión de leyes secundarias y 
reglamentos por atender.

A su vez, sostenemos que la Región Centro Occidente tiene frente a sí tres 
magníficas oportunidades que le representarían despuntar continentalmente en 
materia de competitividad y sostenibilidad:

i)	 Revertir la actual tendencia ecocida en la región, esto es, poner un freno 
a los agresivos procesos extractivos y a las modalidades irracionales de ex-
plotación de recursos naturales mediante el uso de opciones tecnológicas 
alternativas que respeten los ecosistemas. No se trata de un tema menor 
si se considera que a lo largo de esta región fluye el río más contaminado 
del país: el Lerma-Santiago. Por lo mismo, detener su polución y lograr 
la restauración ambiental de su cuenca sería una de las noticias más es-
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pectaculares que podría difundirse mundialmente. De ese tamaño es la 
ocasión por aprovechar. Adicionalmente, en el medio oeste mexicano hay 
una larga lista de sitios afectados ambientalmente por diversas actividades 
económico-productivas ya comentadas y que deberían priorizarse según 
su grado de impacto. Cualquier esfuerzo en este sentido representará un 
aliciente que estimulará a los sectores público, privado y social hacia más 
metas.

ii)	 Certificar los índices regionales de competitividad sostenible; es decir, 
someter a la Región Centro Occidente a ejercicios de monitorización 
que calculen sus tipos de competitividad con el fin de tener mejor infor-
mación acerca de su desempeño en diferentes sectores económico-pro-
ductivos. Hasta el momento se conocen análisis académicos y ejercicios 
gubernamentales que evalúan aspectos convencionales de la competitivi-
dad regional, pero no se sabe de conjuntos integrados de medición de la 
resiliencia económica regional, del capital territorial, de la competitividad 
territorial o de la sustentabilidad territorial. Si se consigue elaborar refe-
rentes metodológicos diseñados desde la ecosofía y el biocentrismo, podrá 
establecerse una línea base de indicadores e índices útiles para estimar 
qué posición tiene la región en materia de competitividad sostenible. 
En esta tarea, las universidades y los centros de investigación juegan un 
papel crucial para proponer, junto con iniciativa privada y gobierno, los 
observables pertinentes de evaluar.

iii)	Consolidar el vocacionamiento productivo regional, o sea, identificar 
qué sectores económico-productivos deben fortalecerse en función de 
los antecedentes históricos, recursos actuales y potencialidades futuras 
de la mesorregión. Mucho se ha dicho sobre las variadas apuestas que 
gobiernos e iniciativa privada han realizado para encontrar nichos redi-
tuables en la reñida competencia por los mercados globales. En este sen-
tido, constan los éxitos y fracasos de la diversificación en las actividades 
industriales, manufactureras y de prestación de servicios con que ha in-
tentado insertarse el Centro Occidente de México a la globalización. Sin 
embargo, hoy se tiene la oportunidad de repensar las fluctuaciones que 
caracterizan el contexto financiero mundial, sobre todo, ante situaciones 
de crisis internacionales –como la reciente pandemia de COVID-19 o la 
guerra entre Rusia y Ucrania– que han sometido a duras pruebas la ca-
pacidad de los sectores regionales para resistir y recuperarse. En entornos 
de alta incertidumbre y complejidad debería reflexionarse con cuidado 
qué dinámicas socioeconómicas permanecen en qué condiciones socio-
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territoriales para sopesar las decisiones estructurales a tomar en materia 
de competitividad sostenible.

Conclusiones

A lo largo de este trabajo se discutió cómo en la literatura económica y entre los 
agentes de mercado sigue prevaleciendo la idea de que la competitividad regional 
estriba en unidades geográficas que ganan posiciones ventajosas respecto de otras, 
mientras que la noción de sostenibilidad continúa asociada a la realización de 
ajustes menores en los procesos industriales a efecto de disminuir levemente las 
externalidades ambientales o los impactos negativos en los hábitats. La permanen-
cia de esta concepción atrasada entre tomadores de decisión continúa definiendo 
el carácter de los grandes procesos industriales, de manufactura y de prestación 
de servicios en el medio oeste mexicano, de forma que en el sector productivo 
sigue pareciendo normal o aceptable la afectación leve, grave o irreversible de los 
ecosistemas regionales.

En sentido opuesto, se presentaron argumentos que fundamentan cómo 
han venido construyéndose nuevas nociones teórico-conceptuales acordes con 
el paradigma emergente del biocentrismo o la ecosofía, interesados en primar la 
salvaguarda ambiental del planeta como premisa no negociable ante el desastre 
ecológico a que ha conducido el sistema-mundo capitalista. El cambio de modelo 
que se promueve radica en la adopción de criterios de regeneración biogeosis-
témica de los hábitats, principios que son adecuados para generar procesos de 
desarrollo local y regional armónicos con las condiciones naturales y limitaciones 
ecosistémicas. Esta postura ya cuenta con impulsores en distintos planos de acción 
y en diferentes escalas territoriales, quienes, en la medida de sus posibilidades, co-
menzaron a cimentar formas innovadoras de producción de bienes y servicios. No 
obstante, su impacto podrá ser potenciado con la suma de activos empresariales 
y recursos gubernamentales.

En estas páginas también se exhibió una selección de casos demostrativos de 
que en la Región Centro Occidente de México coexisten situaciones de enfrenta-
miento entre dos fuerzas que colisionan: las actividades productivas industriales 
o comerciales de carácter expoliativo, que depredan los activos ambientales dis-
ponibles desde su usufructo sin límites, versus los emprendimientos de base co-
munitaria que plantean modos alternativos de generar bienes y servicios mediante 
técnicas suaves de corte ecologista que promulgan el respeto medioambiental. 
Como se demostró, esta confrontación se verifica en no pocas ubicaciones que 
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denominamos paisajes regionales en tensión dadas sus manifestaciones sociote-
rritoriales de oposición o choque.

La presencia de estos paisajes en tensión convalida anteriores apuntes acerca 
de los negativos procesos de reorganización territorial que inducen los grandes 
emporios comerciales –por ejemplo, las empresas agroindustriales globales– que 
financian cadenas de producción transnacionales, dando lugar a los archipiélagos 
productivos que mencionan Martín y Reigada (2018). La reconfiguración de pai-
sajes geográficos parece ahora totalmente supeditada a las intervenciones físicas 
de carácter rentabilista que resultan ambiental y socialmente insostenibles por los 
adversos impactos ecosistémicos que generan en las regiones de su interés. Visto 
así, los paisajes regionales en tensión que genera la globalización hegemónica no 
son más que la expresión geográfico-espacial de los conflictos intersectoriales entre 
las fuerzas del capital y el trabajo contra los estamentos sociales marginalizados 
en razón de su perfil socioeconómico o filiación étnica.

Finalmente, resultado del análisis previo, se identificaron los desafíos y las 
oportunidades que tiene frente a sí esta mesorregión en cuestión de competiti-
vidad y sostenibilidad. Destacan los retos de ajustar el marco de pensamiento 
colectivo para asumir la responsabilidad ambiental como referente común, de 
reconvertir tecnológicamente las plantas productivas para operar procesos limpios 
y actualizar la normatividad y las políticas públicas hasta reorientar el cuerpo 
reglamentario hacia la competitividad sostenible. Por su parte, se propusieron 
tres ventanas de oportunidad que se abren para la región: detener el deterioro 
ambiental, certificar sosteniblemente la competitividad regional y apostar por un 
vocacionamiento de larga duración para el Centro Occidente de México.

En resumen, en el medio oeste mexicano, el proceso de globalización está 
presente en diferentes zonas y bajo distintas apariencias que dan lugar a cierta 
tirantez en la estructura productiva instalada debido a la oposición explícita o la-
tente entre algunos modelos empresariales de corte proactivo y extractivista –a los 
que se asocian externalidades ambientales negativas– y conjuntos de actividades 
socioeconómicas comunitarias más comprometidas con el respeto medioambien-
tal. Los claroscuros tangibles que la competitividad globalizante genera en este 
territorio dan lugar a paisajes regionales en tensión, llamados por algunos autores 
espacios del despojo o cánceres geográficos, o territorialidades efímeras, o espacios 
tatuados, que demuestran las contradicciones entre discursos y prácticas, o sea, 
entre marcos regulatorios y actividades objetivables.

Afortunadamente, en este territorio comienzan a despuntar proyectos pro-
ductivos impulsores de medidas ecológicamente responsables. Se ha propuesto 
llamarles geografías de la esperanza porque inauguran horizontes de potencial 
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armonía entre sociedad y naturaleza. Aunque son las menos, estas iniciativas 
emergentes son actividades inscritas en una suerte de economía verde todavía en 
construcción que ya pueblan —incipientemente aún— el espacio regional con 
instalaciones e infraestructuras de nuevo orden, pero pueden ser impulsadas con 
éxito si los sectores público, privado y social acuerdan un pacto por el territorio 
y su gente.



Capítulo 5. Regiones y sector servicios: Un primer 
acercamiento a la Región Centro Occidente 
Enrique Pérez Campuzano 
Instituto de Geografía, UNAM

Introducción

Los servicios tienen hoy en día un papel muy importante en la economía mundial; 
representaban, en 2019, 65% del Producto Interno Bruto (PIB) mundial. Sólo 
en Estados Unidos de América contribuía con 77% del total del PIB; Francia e 
Inglaterra, 70%, y Australia, 66%. Incluso en economías fuertemente industriali-
zadas, como China o India, aportan aproximadamente 50% del PIB (World Bank, 
2021). En México, 64% del total del PIB es generado en actividades de servicios, 
contra 28% y 3% de la industria y las actividades primarias, respectivamente 
(Inegi, 2021a).

Aunado al papel que tienen los servicios en la economía mundial y de cada 
uno de los países, en el caso de las regiones y ciudades también ha sido central. 
En el último cuarto de siglo se ha planteado que las economías de las ciudades 
son las grandes propulsoras del crecimiento de las naciones (Glaeser, 2011). Y, 
cuando no son las ciudades, son las regiones las que han conducido el desarrollo. 
En algunos casos se ha transitado del análisis de las economías nacionales a las 
economías regionales en un contexto de mundialización de la producción econó-
mica (Crevoisier, 1999). Sin embargo, esto también las ha llevado a tener mayores 
riesgos al estar más expuestas a los vaivenes de la economía mundial (Dijkstra, 
Garcilazo y McCann, 2015).

La construcción de regiones competitivas y competidoras en la economía 
mundial ha sido un esfuerzo de muchas de ellas en los últimos 30 años. Ya sea 
desde el aprovechamiento de ventajas competitivas hasta la consolidación de 
economías integradas multinacionalmente, las regiones han tendido a reacomo-
dar procesos industriales y de servicios. Las ventajas competitivas comprenden 
muchas aristas y procesos tanto económicos como institucionales. Es decir, no se 
reducen a la capacidad económica, de innovación o de mano de obra barata, sino 
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que se trasladan a procesos de modificación del papel de los gobiernos y de las 
estructuras sociales. La búsqueda de la explotación de esas ventajas ha llevado a la 
reestructuración completa de las economías locales; sin embargo, eso no les asegu-
ra el éxito. Este proceso va más allá de “copiar” estrategias exitosas para insertarse 
en el conocimiento de la base social de la economía, la forma de funcionamiento 
de los gobiernos y las empresas, el conocimiento de la “cultura empresarial”, las 
capacidades y habilidades de la mano de obra, la búsqueda de inversiones, entre 
muchos otros aspectos.

Los servicios han sido uno de los motores de desarrollo económico de las 
ciudades y regiones y, por ende, de los países. Sin embargo, se ha planteado que 
no son todas las actividades de servicios las que son las más relevantes en térmi-
nos de crecimiento y/o desarrollo económico. Desde finales de la década de los 
ochenta del siglo anterior, los servicios avanzados, los servicios a las empresas, los 
servicios intensivos en conocimiento y el sector cuaternario han sido distintas 
formas de nombrar a toda una serie de actividades emergentes que utilizan de 
manera importante el conocimiento y que se vuelven engranajes con las activi-
dades industriales.

La localización de estas actividades de servicios ha privilegiado a las ciudades 
de mayor tamaño o con las mejores condiciones para su desarrollo (Graizbord y 
Santiago, 2020), lo cual crea nuevas disparidades interurbanas o regionales. En 
este sentido, se observa que las ciudades pueden atraer o generar más empleo en 
actividades de “punta” gracias a mayor y mejor infraestructura urbana, facilidad 
para la comunicación (una de ellas es la cara a cara), cercanía a la toma de de-
cisiones en materia de política pública, mayor cantidad de personal calificado, 
entre otros aspectos. Pero también se ha puesto sobre la mesa el hecho de que son 
actividades altamente innovadoras y su efecto en las dinámicas industriales a nivel 
regional, nacional e, incluso, mundial.

El objetivo de este capítulo es dar una visión general de la situación de los 
servicios en la Región Centro Occidente de México. Al ser una primera aproxi-
mación a un tema poco analizado, se ha privilegiado un análisis descriptivo. En 
este sentido, las técnicas son básicamente de estadística descriptiva. Por su parte, la 
clasificación de servicios se realizó siguiendo a Pérez-Campuzano et al. (2018), la 
cual divide a este gran sector en cinco grupos funcionales: servicios tradicionales 
a la producción, servicios intensivos en conocimiento, servicios de distribución, 
servicios sociales y servicios personales.
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Servicios y desarrollo regional

Las regiones, como espacios que contienen y propician la interacción productiva, 
social e identitaria, son espacios/territorios que se han vuelto foco de análisis 
(Eversole, 2017). El “resurgimiento” de lo local es una forma de acercamiento a 
lo regional, pues son aquéllas las que propician el desarrollo o las que sufren el 
estancamiento (Dijkstra, Garcilazo y McCann, 2015). Las regiones se convierten 
en la nueva configuración de las relaciones de producción, pues pueden establecer 
de manera más rápida cadenas de producción, aprovechar recursos materiales e 
inmateriales y generar sinergias.

Tal “escala” intermedia gana importancia posterior a la liberalización eco-
nómica. Ésta implica que no son únicamente los países los que compiten en el 
mercado internacional, sino también son espacios con “ventajas competitivas” 
(Porter, 1985). Por ejemplo, regiones dentro de los países se convierten en las ac-
toras de su propio desarrollo y, en no pocas ocasiones, en “marcas” o distintivas 
que engloban aspectos de la producción característicos en procesos de producción 
global. El caso más emblemático en este momento es Silicon Valley, en California, 
Estados Unidos de América.

La especialización ha sido la manera en que las regiones crean su presencia en 
un mundo de competencia internacional. Si bien es cierto que esto no es nuevo 
(véanse, por ejemplo, las regiones automotrices en el norte estadounidense de la 
etapa fordista), sí lo es el hecho de que son nuevas actividades/industrias y, por 
otro lado, que las regiones no necesariamente compiten entre sí al interior de los 
países, sino con otras en diferentes partes del mundo. En este caso, por un lado, 
las regiones intentan atraer capitales y población calificada; por otro, se generan 
lógicas de transformación económica que marginalizan actividades implantadas 
con anterioridad. En otras palabras, aun al interior de las regiones existen espacios 
que pueden considerarse ganadores y otros, perdedores.

El crecimiento/estancamiento de las regiones se da en relación con otras 
en un país. Sin embargo, también, desde hace algunos años, con los procesos 
de internalización y liberalización de la economía, las regiones no únicamente 
se comparan con otras en los países, sino que han trascendido para competir 
mundialmente. La especialización o diversificación y la creación de ventajas 
competitivas (à la Porter) resultan ser algunos de los paradigmas reiterados tanto 
en la literatura como en la política pública subnacional; aunque, por otro lado, 
regiones con un capital humano, financiero y cultural parecen ser las que han sido 
más imitadas, por ejemplo, las que se especializan en actividades tecnológicas, 
agrícolas o industriales. 
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En los últimos 40 años se ha discutido mucho el papel que tienen los servicios 
en el desarrollo económico de las regiones (Cuadrado, 2013; Zuzanska-Zysko, 
2021). Las distintas teorías de desarrollo regional habían concentrado su análisis 
en la función que tenía la industria en la generación de desigualdades o en la 
búsqueda de generar desarrollo para disminuir esas desigualdades. La literatura 
sobre el desarrollo regional ha privilegiado factores internos (mercado de trabajo, 
inversión, productividad) y externos (inversión extranjera directa, migración) en 
la convergencia o divergencia de las regiones y asumiendo que la industria era el 
motor de desarrollo (o desigualdad) regional (Marques, 2021; Hansen, 1990). 

Sin embargo, la base sectorial de muchas regiones ha visto crecer los servicios, 
lo que implica saber qué pasa con el desarrollo regional visto desde este sector (o 
mejor, desde este grupo de actividades). Aunque si bien es cierto que existe una 
discusión muy importante sobre qué son los servicios, en este capítulo no nos 
centramos en ello porque nos llevaría por un camino completamente diferente.

En primer lugar, los servicios, principalmente los avanzados, han sido ligados 
al incremento de la productividad y la competitividad. Esto puede ser posible 
gracias a que uno de sus fundamentos se encuentra en la innovación, ya sea de 
procesos o de productos (García-Pozo, Marchante-Mera y Campos-Soria, 2018). 
Sin embargo, no se trata de innovaciones que se gesten en el “vacío”, sino que están 
estrechamente vinculadas con el millieu en el cual se encuentran las empresas. 
La existencia de empresas innovadoras se da en contextos en los que existen otras 
empresas innovadoras, mano de obra calificada y una serie de políticas encami-
nadas a promover el desarrollo (Araya, Horváth y Leiva, 2020).

Una de las ramas de análisis en los últimos años ha sido el papel que tienen los 
servicios en la productividad. Si bien es cierto que la discusión ha estado marcada 
por la necesidad de probar/rechazar la tesis de Baumol sobre la productividad de 
los servicios, también lo es que se ha reconocido que ciertas actividades dentro de 
los servicios tienen una productividad por encima de la media de otras actividades 
(Maroto y Rubalcaba, 2008). Han sido precisamente las actividades de servicios 
avanzados (y principalmente localizadas en las grandes ciudades) las que más han 
crecido en términos de productividad (Campisi et al., 2021).

Por último, un aspecto que debe ser tomado en cuenta es que las regiones se 
comportan de manera cada vez más compleja. Esto ha construido encadenamien-
tos productivos más interrelacionados y dependientes entre actividades y sectores 
económicos. Hoy es muy complicado establecer qué tanto una actividad de servi-
cios lleva consigo un fuerte componente industrial o viceversa. Sin embargo, ha-
brá que plantear que no es un proceso únicamente derivado de la transformación 
regional, sino de la transformación de la economía como un todo.



Regiones y sector servicios: Un primer acercamiento a la Región Centro Occidente  . 171

El Centro Occidente de México

La Región Centro Occidente es diversa en términos demográficos, urbanos y 
económicos (véanse capítulos uno y dos en este libro). Tiene tasas de crecimiento 
por encima de la media nacional, principalmente por los procesos de urbanización 
en la región. La consolidación de un sistema metropolitano es un hecho con zonas 
metropolitanas como Guadalajara (segunda ciudad en términos poblacionales en 
el país), Querétaro y León que han pasado del millón de habitantes, y otras de 
tamaño intermedio.

En términos económicos, ésta ha pasado por procesos de ajuste igualmente 
relevantes. Desde la Colonia, la región se había especializado en la producción 
agrícola; sin embargo, los últimos 50 años han sido particularmente para la ins-
talación de empresas industriales que se combinan con las agroindustriales. La 
llegada, en un primer momento, de las empresas automotrices y posteriormente de 
las de tecnología ha cambiado no únicamente el paisaje, sino también la estructura 
económica de la región.

Este proceso de transformación ha derivado en creciente diversidad económi-
ca (Thirión, 2020; Marcial, 2021). La actividad industrial tiene un peso impor-
tante en la región, aunque cada vez más opacado por las actividades comerciales y 
de servicios. Este aspecto no es extraño porque, históricamente, El Bajío también 
ha sido un lugar “central” en términos comerciales de intercambio de productos 
agrícolas con el centro y el norte del país. En este sentido, su localización cons-
tituye un elemento que le da una cierta ventaja locacional y, en los últimos años, 
también una ventaja competitiva.

La historia reciente de la economía de la región ha estado marcada, por un 
lado, por la presencia de la Inversión Extranjera Directa (IED) y, por otro, por la 
consolidación de una diversidad económica (Thirión, 2020). Actividades como 
la automotriz o la tecnológica, así como las agroindustriales, han sido algunas de 
las que se han destacado por su fuerte componente de inversión extranjera. Por 
otra parte, la transformación económica ha dado como resultado una diversidad 
económica que se refleja en territorios altamente ligados a la economía globalizada 
y algunos otros que han tenido problemas para insertarse en el nuevo modelo de 
desarrollo. Estos últimos son principalmente las actividades agrícolas y la indus-
tria micro y pequeña.

Por otro lado, la región ha sido considerada como innovadora (Pérez-Hernán-
dez, 2015; Lampón et al., 2018). Pérez-Hernández (2015) llama la atención sobre 
la presencia de actividades innovadoras en la región, aunque no necesariamente 
están coordinadas por las entidades federativas de El Bajío. Sin embargo, si bien es 
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cierto que no existe una coordinación explícita, los diversos actores participantes 
del proceso han logrado tender lazos de comunicación, coordinación y acciones es-
pecíficas, lo que ha dado como resultado una región innovadora. Territorialmente 
hablando, una parte importante de la reestructuración económica de la región 
tuvo como fundamento la consolidación del Corredor Industrial del Bajío y con 
nodos metropolitanos de primer orden (la Zona Metropolitana de Guadalajara) y 
de segundo orden (las Zonas Metropolitanas de León y de Aguascalientes). Esto 
les permite generar y aprovechar economías de escala y aglomeración. En el caso 
de las actividades de provisión de autopartes, Lampón et al. (2018) explican que 
la innovación pasa por la gobernanza entre actores, las relaciones jerárquicas y la 
descentralización de los procesos productivos; además de lo anterior, la generación 
de sinergias con instituciones de educación e investigación y el fortalecimiento de 
las capacidades tecnológicas.

Otro más de los elementos dinamizadores de la economía de la región ha sido 
la presencia de la Inversión Extranjera Directa (Pérez-Hernández, 2015; Thirión, 
2020; Thirión y Zárate, 2020). Desde la década de los setenta, con la conforma-
ción de los primeros intentos de renovar la industria de la región, la inversión 
internacional ha crecido. Al mismo tiempo que crece, también se ha diversificado, 
desde las agroindustrias hasta la industrias tecnológicas y aeroespaciales. Aunque 
también habrá que llamar la atención sobre la participación de la IED en los ser-
vicios, principalmente los avanzados o los intensivos en conocimiento (Thirión y 
Zárate, 2020). Sin embargo, como se ha establecido, esto también puede traer una 
desigualdad al interior, principalmente entre ciudades o zonas que atraen inver-
sión y las que se han quedado rezagadas (Thirión, 2020; Thirión y Zárate, 2020).

Es importante hacer notar que la actividad económica de la región es mucho 
más compleja: actividad agrícola y agroindustrial, industria tradicional y de nue-
va generación y, por último, la presencia cada vez más destacada de los servicios 
(Marcial, 2021). En este último aspecto es relevante plantear que el crecimiento  
de los servicios responde al crecimiento de la demanda de la población, así como de  
procesos de ajuste de la industria.

En este sentido, los servicios han tenido al menos tres trayectorias en paralelo. 
La primera se refiere a los servicios intensivos en conocimiento con una estrecha 
vinculación con las actividades industriales. En este caso, éstos han servido como 
una forma que las industrias han implementado para incrementar su producti-
vidad. Aunque, como se muestra en algunos trabajos (Pérez-Campuzano et al., 
2018), comienzan a tener una dinámica propia que les hace depender menos de 
las actividades industriales y más del contexto urbano (Graizbord y Santiago, 
2020), del incremento de la demanda de servicios, principalmente personales, por 
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parte de la población. Este tipo de actividades, si bien es cierto que no aportan 
mucho a la productividad promedio o al ingreso promedio, son relevantes en la 
reproducción social. Por último, los servicios turísticos que se han posicionado en 
la región gracias a la diversificación productiva y la oferta cultural han tenido que 
modificarse para ofertar desde servicios en Zonas Metropolitanas con un fuerte 
componente cultural (el Festival Cervantino y la Feria de Aguascalientes) hasta 
destinos rurales con una importancia ambiental.

Datos

Si bien es cierto que existen clasificaciones que toman en cuenta muchas más 
particularidades de los servicios (Graizbord y Santiago, 2020), en este capítulo 
tomamos la clasificación elaborada por Pérez-Campuzano et al. (2018). Lo an-
terior debido a que nos interesa dar una visión panorámica del sector más que la 
explicación de algunas actividades dentro del mismo. 

Los servicios tradicionales a la producción son aquéllos que usan de manera 
recurrente las empresas pero que no requieren una cantidad importante de califi-
cación y/o especialización de éstas; por ejemplo, los servicios a las empresas agro-
pecuarias (subsector 115), a la minería (subsector 213), transporte de ferrocarril 
(482), transporte por agua (subsector 483) y manejo de desechos y servicios de 
remediación (subsector 562).

Los intensivos en conocimiento, como su nombre lo indica, su principal ca-
racterística es que usan de manera intensiva las calificaciones laborales. Algunas 
de las empresas, a manera de ejemplo, son banca central (subsector 521); activi-
dades bursátiles, cambiarias y de inversión financiera (subsector 523); servicios 
profesionales, científicos y técnicos (subsector 541), y servicios de alquiler de 
bienes muebles (subsector 532), entre otros.

Los de distribución son aquéllos que permiten que tanto mercancías como 
personas se movilicen. Algunos de los subsectores que comprenden son transporte 
aéreo (481), transporte turístico (487), radio, televisión y cinematografía (subsec-
tores 512 y 515), servicios de mensajería y paquetería (492).

Los servicios sociales tienen como principal objetivo permitir la reproducción 
social. Las actividades que comprenden son básicamente los servicios educativos 
(subsector 611) y los de salud y asistencia social (subsectores 621 al 624).

Por último, los servicios personales se enfocan en satisfacer las necesidades 
de las personas y/o familias, y son comprendidos en los sociales. Comprenden 
algunas de las siguientes actividades: instituciones de intermediación crediticia 
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y financiera no bursátil (subsector 522), servicios inmobiliarios (subsector 531), 
servicios de esparcimiento y culturales (subsectores 711 al 713), servicios de alo-
jamiento temporal y alimentación (subsectores 721 y 722), entre otros.

Los datos que se usan en este capítulo son los de unidades económicas y 
personal ocupado, provenientes de los Censos Económicos 2009 y 2019. En una 
primera parte de la presentación de datos se agrupan a nivel de entidad federativa; 
mientras que en la segunda y última se agrupan a nivel de Zonas Metropolitanas, 
conurbaciones y centros urbanos.

El papel de los servicios en los procesos de reestructuración regional

Las actividades de servicios en las entidades federativas están marcadas por algu-
nos rasgos comunes: el primero es la contribución de los servicios de distribución 
al sector servicios. Fuertemente influido por el comercio, este grupo concentra 
entre 44% y 54% del total de los servicios en la región de las unidades económicas 
o del empleo. En segundo lugar se encuentran las actividades de servicios persona-
les, que contribuyen entre una tercera parte y la mitad de las unidades económicas, 
y entre un cuarto y poco menos de la mitad del empleo en 2019. Por último, las 
actividades de servicios tradicionales a la producción e intensivos al conocimiento 
apenas alcanzan 10% en conjunto tanto de las unidades económicas como del 
empleo. Sin embargo, hay que hacer notar (como se presenta después) que son 
actividades altamente dinámicas.

Entidades federativas

Habrá que llamar la atención sobre las dinámicas diferenciadas tanto al interior 
del sector como de las entidades federativas. En primer lugar, en cuanto a las 
actividades, éstas tienen un comportamiento diferencial, mientras que las de 
servicios intensivos en conocimiento, los tradicionales a la producción y los perso-
nales tienen los crecimientos más grandes tanto en unidades económicas como en 
personal ocupado (Tabla 41). Esto es el resultado de dos lógicas interrelacionadas: 
por un lado, la consolidación de la dinámica industrial y de servicios avanzados de 
la región. La transformación cuantitativa y cualitativa de la industria de la región 
ha llevado a una mayor demanda de servicios relacionados a esta actividad (Mar-
cial, 2021; Thirión, 2020). Por otro lado, la demanda de la población de servicios 
personales es un hecho. En este caso, se puede descomponer en dos aspectos: el 
primero es la demanda derivada del incremento de los ingresos de la población, 
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así como de las transformaciones socioculturales; el segundo es la importancia 
que han tomado las actividades turísticas en la región.

En cuanto a la dinámica de crecimiento de las actividades en servicios por 
entidad federativa, muestra una dinámica más compleja. Entidades como Co-
lima, Zacatecas y Querétaro presentan los incrementos más altos en términos 
de unidades económicas en servicios ligados a la producción, aunque en las dos 
primeras entidades el incremento porcentual tan alto tiene que ver con la pequeña 
cantidad de unidades económicas en 2009. Por su parte, en Querétaro la diná-
mica se relaciona más con la transformación industrial del estado desde la década 
de los noventa. Como ha sido destacado, ese estado se ha convertido en fuente 
importante de actividades industriales de punta (tal como la aeroespacial) o como 
bisagra con la Región Noreste (aunque principalmente con Nuevo León) en el 
proceso de integración comercial con Estados Unidos de América.

El desarrollo basado en actividades de servicios a las personas de Nayarit 
se puede ver en que esta entidad tuvo los incrementos más altos en servicios de 
distribución, servicios sociales y servicios personales. Este estado ha sido de los 
que más han crecido debido a las actividades turísticas, lo cual ha derivado en 
un aumento importante de población, lo cual, a su vez, incentiva la demanda de 
servicios no relacionados con las actividades industriales.

Jalisco, por su parte, tiene una industria y unos servicios consolidados. Eso se 
refleja en la cantidad tanto de unidades económicas como de población ocupada. 
Por ejemplo, en 2019, sólo esta entidad contribuía con una cuarta parte del total 
de las unidades económicas y una tercera parte del total del empleo en los servicios 
intensivos en conocimiento. 

Guanajuato tiene uno de los crecimientos de las actividades de servicios tra-
dicionales a la producción e intensivos en conocimientos más altos en la región. 
Esta entidad contribuyó con una cuarta parte del crecimiento de las unidades 
económicas en servicios intensivos en conocimiento y poco menos de una quinta 
parte en los servicios tradicionales a la producción. Sucede lo mismo con el cam-
bio en el total de la población ocupada.

Servicios en el sistema urbano

Las ciudades son el motor de crecimiento económico y lo que suceda en éstas 
determinará en gran medida lo que ocurra en las regiones, incluso en países, y son 
las grandes ciudades las que concentran mayormente la dinámica. El caso de la 
Región Centro Occidente no es la excepción. Su sistema urbano (véanse capítulos 
uno y dos de este libro) se ha consolidado gracias a la conformación de un sistema 
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urbano y, sobre todo, metropolitano maduro, con Zonas Metropolitanas como 
Guadalajara (poco menos de 5 millones de habitantes), León (poco menos de 2 
millones de habitantes), Querétaro (prácticamente 1.5 millones de habitantes), 
San Luis Potosí y Aguascalientes (poco más de 1 millón de habitantes cada una). 
La preeminencia de las Zonas Metropolitanas trae consigo la conformación de 
economías que se basan en actividades industriales y de servicios.

A pesar de que las Zonas Metropolitanas han sido las que concentran en 
mayor medida los servicios, las conurbaciones han ganado participación en los 
servicios avanzados. Por ejemplo, en 2009, las Zonas Metropolitanas en su con-
junto concentraban 79% y 82% del personal ocupado en servicios tradicionales a 
la producción e intensivos en conocimiento, respectivamente. Diez años después, 
ese porcentaje bajó a 69% y 80%; por su parte, las conurbaciones ganaron esos 
porcentajes. Estos resultados pueden hablar de un proceso de “desconcentración-
concentrada”, donde si bien es cierto que las Zonas Metropolitanas pierden un 
peso relativamente pequeño, sus conurbaciones lo ganan. A su vez, esto podría ser 
el resultado de la relocalización de las empresas de servicios que buscan situarse 
más cerca de las industrias en la periferia de las ciudades. En la discusión sobre 
la desconcentración de las actividades de servicios intensivos en conocimiento 
en ciudades de países desarrollados (Shearmur y Alvergne, 2002; Shearmur y 
Doloreaux, 2020), se ha planteado que se buscan economías de aglomeración 
cuando la estructura urbana de las ciudades ya es lo suficientemente madura o 
la búsqueda de relaciones cara a cara entre diferentes empresas son dos de las 
hipótesis más fuertes. 

En el caso de la región Centro-Occidente pareciera que la búsqueda de lo-
calización cercana a otras empresas es el factor determinante. Sin embargo, hace 
falta investigación de corte cualitativo al respecto.

Ahora bien, las Zonas Metropolitanas de Guadalajara y León tenían una par-
ticipación de más de 50% entre ambas en las unidades económicas de los servicios 
tradicionales a la producción, y cercana a 40% en los intensivos en conocimiento 
en 2009. Sin embargo, en 2019 esos totales disminuyeron a 40% y 37%, respec-
tivamente. Sin embargo, otras zonas, como Querétaro, ganaron en este periodo 
en ambas actividades. Su participación representa 12% en servicios tradicionales 
a la producción y prácticamente 22% en los intensivos en conocimiento, lo que 
demuestra el dinamismo de esta Zona Metropolitana. Aunque más sutil, el cam-
bio en cuanto al personal empleado es similar. Es decir, una parte pequeña de la 
población ocupada se desconcentra hacia las conurbaciones y la Zona Metropoli-
tana de Querétaro es la que más gana en términos de participación, a la vez que 
las Zonas Metropolitanas de Guadalajara y León pierden. Éste es el resultado de 
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la conformación del papel que juega la Zona Metropolitana de Querétaro tanto 
en su articulación entre regiones (Centro, Centro Occidente y Norte) como en 
su propio desarrollo económico y liderado por actividades de transformación, 
comercio y servicios.

Consideraciones finales

La identidad regional juega un papel determinante, pues será un sello que puede 
convertirse hasta en una marca. No es por ello extraño que mucha de la compe-
tencia internacional entre regiones (no entendidas como bloques de países, sino 
como entidades infranacionales) tenga una base en productos especializados, 
que pueden ser desde los agrícolas hasta los de alta tecnología. En todo caso, 
las condiciones de mano de obra, inversiones, políticas públicas enfocadas a la 
producción, entre otros aspectos, funcionan como detonadores del crecimiento 
económico y el desarrollo.

Los servicios son un componente fundamental del crecimiento y el desarrollo 
regional. Aunque si bien es cierto que no es todo el sector, algunas actividades 
pueden considerarse como las que han “jalado” a la economía, principalmente 
después de los procesos de ajuste industrial y desindustrialización desde la déca-
da de los setenta del siglo anterior. En este sentido, las regiones han tendido, en 
términos generales, al crecimiento de los servicios, aunque cada una con matices 
específicos. Algunas se han especializado en servicios avanzados o de innovación 
y desarrollo, mientras que otras se focalizan en la interacción entre industria y ser-
vicios o, en no pocos casos, en agricultura con un fuerte componente de servicios.

En todo caso, los servicios avanzados (ya sea a la producción o intensivos en 
conocimiento) han ganado peso en tanto pueden ser detonadores de la actividad 
económica de las regiones (Cuadrado, 2013). Son éstos los que, en última instan-
cia pueden, a través de tasas de productividad por encima de la media, generar 
un mayor crecimiento. De igual manera, contribuyen a la generación de conoci-
miento a través de estrategias de innovación y desarrollo.

Aunque los servicios avanzados son una parte fundamental de las economías 
actuales, hay otra gama de actividades dentro del sector. Éstas, generalmente 
ligadas al consumo de la población, tienen tasas de crecimiento igualmente im-
portantes, aunque su productividad es mucho menor. Son también las que tienen 
los salarios más bajos, lo que incide en la calidad de vida.

La Región Centro Occidente representa un claro ejemplo de la transforma-
ción regional. En primer lugar, es heterogénea. Aunque si bien es cierto que la 
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producción agrícola ha perdido peso (como en todo el país), continúa como una 
parte fundamental de la economía de la región. El crecimiento de la agroindus-
tria (mucha transnacional) convive con agricultura tradicional. Por otro lado, la 
industria ha tenido un crecimiento relevante. La región se ha consolidado como 
una receptora de inversión extranjera en actividades de punta (industria aeroes-
pacial y tecnología) y con ello también ha logrado incentivar cadenas productivas 
al interior.

Por último, y fue el tema de este capítulo, los servicios también han evo-
lucionado para adaptarse a una nueva etapa de desarrollo. Como se mostró, los 
servicios tradicionales a la producción y los intensivos en conocimiento tienen los 
crecimientos más altos, lo que indica la importancia cobrada. En este sentido, en 
posteriores estudios deberá analizarse qué tipo de encadenamientos productivos 
tienen y, además, si han podido trascender a la región para exportar productos.

Por otro lado, si bien es cierto que los servicios avanzados son los que tienen 
mayores incrementos, las otras actividades tienen mayor peso tanto en términos 
de unidades económicas como en personal ocupado. Como ha sido reiterado, 
este grupo de actividades no necesariamente tiene productividades altas, por lo 
que debe ser acompañado de una serie de políticas económicas y sociales para 
transformarlo.

En términos espaciales, las Zonas Metropolitanas de la región han sido 
las que concentran a las actividades de servicios, aunque esta tendencia es más 
acentuada en los servicios avanzados. Lo anterior se debe a que éstos aprovechan 
las ventajas (mano de obra calificada, infraestructura y localización de otras em-
presas); aunque también se puede observar una ligera desconcentración de estas 
actividades, principalmente hacia las conurbaciones, en concordancia con las 
tendencias de relocalización de una parte de las industrias.

Por último, las empresas y el empleo en servicios de distribución, sociales y 
personales tienen una distribución más homogénea en el territorio y que respeta 
más la organización metropolitana, de conurbaciones y centros urbanos. Esto es 
así porque son actividades que tienen un mercado más cercano a la población.

La forma en cómo los servicios se distribuyen al interior de las regiones en 
México ha sido un tema poco explorado. La presencia de los estudios sobre la 
agricultura o la industria ha oscurecido un poco la necesidad de conocer cómo es 
que estas actividades también “moldean” el territorio. Y en términos de política 
pública (económica, territorial y social) deben establecerse las bases para que el 
crecimiento económico venga de la mano del desarrollo social y territorial. Sin 
lugar a dudas, éste es un objetivo que se debe perseguir en próximos estudios.





Capítulo 6. La seguridad alimentaria: sus dimensiones 
en la Región Centro Occidente de México 
Felipe Torres Torres 
Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM

Introducción

La información que se tiene sobre la seguridad alimentaria en el país expresa 
hasta ahora sólo promedios nacionales calculados en función del consumo y de 
la relación ingreso-gasto o, en el mejor de los casos, las condiciones específicas 
que guardan los grupos más vulnerables. Los estudios acerca de esta problemática 
elaborados sobre la base de un conjunto amplio de indicadores, como los niveles 
de producción en granos básicos y en carnes o el Producto Interno Bruto per 
cápita a escala municipal y de regiones medias, entre otros, son casi inexistentes. 

También lo son las explicaciones sobre las causales de los desequilibrios so-
ciales y los impactos regionales desde una perspectiva estructural del desarrollo 
económico que reproduce esos desequilibrios regionales en el acceso a la alimen-
tación. El tratamiento de la seguridad alimentaria desde la dimensión regional 
requiere justamente regionalizar su problemática, ya que las condiciones de cada 
región del país y en su interior pueden ser muy distintas. 

 Por ello, en este trabajo buscamos responder a la pregunta de por qué las 
inequidades del desarrollo económico interno y la distribución de la riqueza se ex-
presan en México en desigualdades en cuanto al alcance de la seguridad alimenta-
ria a escala regional, teniendo como base el análisis de la Región Centro Occidente 
del país, además, sus efectos en la estructura productiva agroalimentaria y a nivel 
social. En tal caso, el análisis parte de la escala municipal y su agrupamiento en 
regiones medias de cada estado. Los considerados son Aguascalientes, Zacatecas, 
Colima, Guanajuato, Jalisco, San Luis Potosí, Michoacán y Querétaro, los cuales 
pueden no coincidir con otros agrupamientos regionales, pero en este caso corres-
ponden a una funcionalidad específica como la seguridad alimentaria.

La hipótesis de la cual partimos es que la seguridad alimentaria en México 
presenta, desde finales de la década de los setenta, un proceso de deterioro gradual 
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que obedece no sólo a la producción deficitaria en granos básicos, sino también 
al bajo nivel de accesibilidad que resultó de la diminución del poder adquisitivo, 
las fluctuaciones en la oferta originada en las variaciones de los precios internacio-
nales de los alimentos, el cambio climático, el deterioro del medioambiente y las 
migraciones rurales, que en todo caso son consecuencias de la inequidad social y 
las asimetrías regionales del desarrollo económico, que por esas características ha 
originado y reproduce la vulnerabilidad alimentaria hacia estratos de población y 
territorios cada vez más extendidos.

La seguridad alimentaria en el desarrollo y la producción agrícola

Las demandas sociales derivadas de la Revolución mexicana generaron el mayor 
reparto de tierras en la historia de México y la subsecuente ampliación de la 
frontera agrícola. El gobierno cardenista distribuyó cerca de 18 millones de hec-
táreas, acción que permitió sembrar en terrenos no explotados e introducir nuevos 
cultivos debido a la expansión de los ejidos y apoyos concedidos (Fujigaki, 2004).

Como resultado del reparto de tierras, en el sector agropecuario, de 1940 a 
1965, se definió una fase extensiva que alcanzó una tasa promedio anual de creci-
miento de 6%, lo que permitió garantizar la estabilidad de la oferta de alimentos 
y materias primas, así como el abasto suficiente, pero, ante todo, la seguridad ali-
mentaria interna. A partir de 1965, el sector presentó dificultades, principalmente 
por el proceso de desarticulación entre la agricultura y la industria, la sustitución 
de insumos naturales por sintéticos y el crecimiento de algunas ramas de la in-
dustria alimentaria. Como resultado de la pérdida del dinamismo económico, 
se registraron desequilibrios que redujeron la tasa promedio de crecimiento del 
sector a 1.7% entre 1965 y 1980 (Fujigaki, 2004). 

Esto obligó al Estado a impulsar políticas de modernización del campo para 
garantizar la seguridad alimentaria, las cuales implicaron un cambio en la forma 
tradicional de producción: la agricultura incorporó elementos técnico-científicos 
(como el uso intensivo de agroquímicos, semillas mejoradas, maquinaria y equi-
po) y tuvo un control eficiente del agua y de los factores naturales (Hewitt, 1978). 
Se transitó de la fase extensiva a la intensiva de la producción alimentaria, pero los 
resultados fueron limitados y se agudizaron los desequilibrios internos.

Destacó entonces el creciente rezago del sector agropecuario frente al resto de 
la economía: mientras que en 1940 contribuyó con 19.4% del PIB, en 1965 y 1980 
lo hizo con 13.9 y 5.1%, respectivamente. La falta de respuesta de la producción 
agropecuaria interna ante el propio crecimiento demográfico (que pasó de 45.3 
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millones a 66.8 millones de personas en el periodo) y los cambios ocurridos en 
la estructura del consumo, el deterioro de la balanza comercial agrícola y ali-
mentaria, así como los continuos incrementos de las importaciones de productos 
primarios, llevaron al estancamiento del campo mexicano (Gómez-Oliver, 1996).

La pérdida del dinamismo de las actividades agrícolas se expresó también 
en la disminución de la superficie cosechada. Entre 1965 y 1980, los terrenos de 
temporal bajaron su participación en la superficie cosechada de 84 a 71%; si bien 
los de riego aumentaron de 16 a 29%, no resultó proporcionalmente significativo. 
Así, el estancamiento experimentado por el sector agrícola visto por la superficie 
cosechada obedeció, básicamente, a la disminución de las tierras de temporal y re-
sultaron más afectados los cultivos básicos, asociados a este tipo de tierra. Esta pér-
dida continua de autosuficiencia obligó a realizar importaciones (Romero, 2002).

Asimismo, se modificó la demanda final de productos agropecuarios, lo que 
elevó el consumo de lácteos y carnes en zonas urbanas, sobre todo en los estra-
tos de mayores ingresos, estrechamente vinculados a la expansión de empresas 
transnacionales en la industria alimentaria. El ritmo de desarrollo pecuario fue 
superior al agrícola; esto evidenció el avance de las tierras ganaderas a costa de las 
agrícolas: su área aumentó de 56.3 millones de hectáreas en 1940 a 78.6 millones 
en 1980 (Fujigaki, 2004; Romero, 2002).

Al inicio de la década de los ochenta, sin embargo, la economía nacional 
padeció fuertes daños que desembocaron en la reorientación de la estrategia de 
desarrollo, con lo que se abandonó el esquema nacionalista por otro de libre 
mercado donde el crecimiento económico estaría impulsado ahora por las expor-
taciones, vinculadas con la llamada agricultura comercial. Esto implicó cambios 
sustanciales en las políticas económica y agrícola al eliminar el proteccionismo 
del modelo de sustitución de importaciones y hacerlas compatibles con la nueva 
política macroeconómica de mercados abiertos, que demandó la liberalización y 
la internacionalización de la agricultura nacional, pero también el retiro del Es-
tado de las actividades de producción y comercialización (Swinnen, 2018). Ello 
significó el retiro de subsidios a la pequeña producción, la supresión de precios 
de garantía y la reorientación del patrón de cultivos, la pobreza rural, entre otros 
(Levy y Van Wijnbergen, 1992; Pastor y Wise, 1998; Puyana y Romero, 2009).

Como resultado, a casi 25 años de operación del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN), su revisión y nueva denominación actual como 
T-MEC, así como poco más de tres décadas del modelo de economía abierta, de 
manera sincrónica con el desempeño agregado de la economía, los resultados en 
materia alimentaria son poco efectivos. Entre los saldos se encuentran la pérdida 
de la autosuficiencia alimentaria y el incremento de la dependencia en los pro-
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ductos de mayor consumo entre la población, lo que ha vulnerado la seguridad, 
particularmente dentro de los ciclos de alzas de precios, así como la gradual defi-
ciencia en la calidad de la alimentación.

Adquirir los alimentos básicos en el exterior coloca al país en una clara si-
tuación de vulnerabilidad alimentaria, ya que el consumo interno está sujeto a 
la crisis de producción y a la fluctuación de los precios internacionales de estos 
bienes, ambos fuera de control. Este problema no ha podido corregirse ni en el 
ciclo de baja de los precios internacionales de productos básicos, y se muestra 
gradualmente expuesto a un repunte de los precios, que vulnera la economía y, 
consecuentemente, reduce la seguridad alimentaria (Figura 41).

Las importaciones crecientes representan, en las casi cinco últimas décadas, 
algunos de los principales problemas para la seguridad alimentaria y la seguridad 
nacional debido a que la tasa de crecimiento alta y sostenida de las importaciones 
de alimentos está sujeta a las oscilaciones de precios internacionales de alimentos, 
además de que el incremento considerable en las importaciones de estos produc-
tos implica transferir millones de dólares al exterior y constituye un freno para el 
crecimiento de la economía en su conjunto.

El valor acumulado de las importaciones en los últimos 27 años (1993-2020) 
rebasa los 489 905 millones de dólares. Si se obtiene el promedio por año, encon-
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Figura 41. México. Variación en valor de las exportaciones e importaciones totales de ali-
mentos, 1993-2020 (millones de dólares). Fuente: elaboración propia con base en BIE e Inegi.
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tramos que anualmente se importaron 17 497 millones de dólares, cifra que repre-
senta un componente importante de la deuda externa, de la dependencia del país, 
y puede representar un problema para la propia seguridad nacional. Si bien en los 
últimos años, particularmente en el último año de pandemia de COVID-19, hemos 
tenido un repunte de las exportaciones y a un mayor equilibrio del déficit comer-
cial crónico en el sector, esto no ha sido suficiente para revertir en problema de la 
dependencia externa en granos básicos que vulnera nuestra seguridad alimentaria.

La trayectoria observada en las tres últimas décadas sugiere que la dependen-
cia de alimentos se mantendrá si las políticas públicas no mejoran las condiciones 
en este sector en cuanto a lograr una mejor articulación entre campo y ciudad, 
un mayor acceso al consumo que revierta las desigualdades regionales en los ni-
veles de seguridad alimentaria y una recuperación de la producción de alimentos 
básicos y su comercialización y recuperación del ingreso regional entre los pro-
ductores, principalmente los medianos y pequeños.

Un acercamiento al tratamiento regional de la seguridad alimentaria

De conformar un ámbito restringido a organismos multilaterales y a foros mun-
diales en las décadas de los setenta y los ochenta, el debate sobre la seguridad ali-
mentaria adquirió ya carta de naturalización de las estrategias entre los gobiernos 
de todo el mundo, pero principalmente entre los que carecen de ella o su situación 
empeoró. Esta preocupación ha permitido la generación de diagnósticos con gran 
riqueza informativa. 

El liderazgo conceptual de la seguridad alimentaria corresponde, sin duda, 
a la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(FAO, por sus siglas en inglés). Sobra decir que el concepto se ha enriquecido, sobre 
todo en países más expuestos a inseguridad alimentaria, y también expande su 
influencia en cuanto a la construcción del marco normativo del campo jurídico 
para la construcción de propuestas encaminadas a garantizar el derecho a la 
alimentación. Aun así, predomina el diagnóstico sobre las soluciones, las cuales 
no trascienden todavía el nivel de las recomendaciones que se ubican más bien a 
nivel casuístico, como una acción directa del combate a la pobreza en regiones 
localizadas de extrema pobreza y sin algún anclaje claro en el tiempo.

El concepto más difundido de la FAO sobre seguridad alimentaria está 
enfocado al diagnóstico general de la problemática por países, sus dimensiones 
de cobertura son aspiracionales en lo individual, se ubica en el plano de las reco-
mendaciones, no considera los factores estructurales que inhiben el desempeño 
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de las economías y sus limitaciones para lograrla, además de que por lo general 
sus estrategias son casuísticas o coyunturales. 

De acuerdo con este organismo, la seguridad alimentaria se refiere al acceso 
de todas las personas a una alimentación inocua y nutritiva que les permita lle-
var en todo momento una vida sana. Se integra por cuatro dimensiones: acceso, 
disponibilidad, estabilidad del suministro y óptima utilización biológica (FAO, 
2009); pero también por la determinación de algunas condiciones de alcance, 
entre ellas, oferta y disponibilidad de alimentos adecuados, estabilidad de la 
oferta sin fluctuaciones ni escasez en función de la estación del año, acceso a los 
alimentos aunado a la capacidad para adquirirlos, además de una buena calidad 
e inocuidad (Rouzaud, 2008).

A partir de ello se han desprendido otras conceptualizaciones sobre las escalas 
de atención en que debe presentarse la seguridad alimentaria. A nivel de hogares, 
que corresponde a la capacidad de las familias para obtener, ya sea produciendo 
o comprando, los alimentos suficientes para cubrir sus necesidades dietéticas. A 
nivel individual, que implica una ingesta de alimentos y una absorción de nutrien-
tes adecuados que cubran necesidades para la salud, el crecimiento y el desarrollo 
(Rouzaud, 2008). 

Sin embargo, esa restricción de enfoque en el plano de las dimensiones se 
observa en las tipologías de inseguridad, donde predomina el criterio de la tempo-
ralidad e infiere que la seguridad alimentaria constituye un problema estructural 
irresoluble; se conforma de varias dimensiones problemáticas: 

•	 Inseguridad alimentaria crónica: es de largo plazo, se presenta de manera 
constante y ubica a las personas que no tienen capacidad para resolver sus 
necesidades alimentarias mínimas durante un periodo prolongado. Es 
resultado de largos periodos de pobreza y puede superarse con medidas 
de desarrollo nacionales a largo plazo para abordar esta pobreza. 

•	 Inseguridad alimentaria transitoria: es de corto plazo y de carácter tem-
poral. Hay una caída repentina en la capacidad de producir o acceder 
a una cantidad de alimentos suficientes para mantener un buen estado 
nutricional; por tanto, es el resultado de choques y fluctuaciones a corto 
plazo en la disponibilidad y el acceso a los alimentos, que se ven afectados 
por variaciones estacionales y oscilaciones de precios y de los ingresos a 
nivel de hogar. 

•	 Inseguridad alimentaria estacional: se asemeja a la crónica en el sentido 
de que se puede predecir y sigue una secuencia de eventos conocida por 
su duración limitada, y también puede considerarse transitoria, por lo 



La seguridad alimentaria: sus dimensiones en la Región Centro Occidente de México . 187

que obedece a la presencia de un patrón cíclico de falta de disponibilidad 
y acceso a los alimentos debido a oscilaciones climáticas por temporada, 
cosechas erráticas, falta de oportunidades laborales e incidencia de enfer-
medades (FAO, 2010).

Recientemente, como resultado de la crisis alimentaria mundial de 2008, se 
planteó una perspectiva multifactorial que establece que la seguridad alimenta-
ria no puede considerarse como un resguardo de existencias o de especulación, 
como se desprende de la estrategia financiera de mercados de futuros, sino como 
la necesidad de lograr la distribución y la accesibilidad adecuada a los alimentos, 
donde se integren previsiones para contrarrestar el efecto de la volatilidad de los 
precios en la población vulnerable, además del fortalecimiento de las estructuras 
agrícolas locales integradas a políticas económicas permeadas por el principio de 
la soberanía alimentaria en todas sus escalas y dimensiones (Torres, 2017). 

Debido a ello, se debe partir de una perspectiva multifactorial-territorial de 
la seguridad alimentaria que sirva para generar diagnósticos integrales y espaciales 
que de esa manera otorguen una respuesta sostenida a las particularidades terri-
toriales. Se debe plantear, además, una metodología para medir las magnitudes 
regionales de la seguridad alimentaria interna, planteada como un problema es-
tructural de la desigualdad, el cual resulta de las condiciones que generan un tipo 
de desarrollo asimétrico y excluyente, que afectan ya a grupos amplios de pobla-
ción de manera indiferenciada tanto de zonas urbanas como en regiones rurales.

La mayoría de las propuestas metodológicas que sustentan los diagnósticos 
de seguridad alimentaria parten del concepto clásico de la FAO. Ejemplo de ello 
es la medición de la inseguridad alimentaria desarrollada por esta institución, 
elaborada a principios de los años setenta del siglo pasado y que conjugó original-
mente indicadores referentes a la disponibilidad, la accesibilidad y la estabilidad 
alimentaria. Más tarde se sumaron, de manera temporal y no sistemática, algunos 
otros asociados con desastres naturales, desigualdad social, conflictos armados y, 
en años recientes, calidad, desperdicio y problemas de salud como sobrepeso y 
obesidad.

Recientemente se añadieron otras propuestas de medición para el diagnósti-
co de la seguridad alimentaria como el Índice Global de Seguridad Alimentaria 
Familiar (Morón y Schejtman, 1997), también de la FAO, y el Índice Global de 
Seguridad Alimentaria, desarrollado por The Economist Intelligence Unit & 
DuPont (2017), que incluye numerosos indicadores para entender las magnitu-
des de la seguridad alimentaria a partir de la prevalencia de factores de obesidad 
y desperdicio de alimentos, si bien en escalas agregadas para el cálculo que no 
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permiten dar cuenta de las condiciones que prevalecen en escalas más pequeñas 
de territorios que en todo caso resultan más importantes de resaltar.

Más allá de las escalas agregadas o sectoriales, en la medida que interesa me-
dir los alcances de la seguridad alimentaria y sus efectos en la vulnerabilidad de 
la población, que afecta de manera diferenciada y en distintas magnitudes a todos 
los individuos a lo largo del territorio de manera heterogénea, surge la necesidad 
de desarrollar una metodología que permita la construcción de un indicador de 
mayor representatividad espacial y además refleje tal vulnerabilidad teniendo en 
cuenta la compleja recurrencia de factores de medición, la dificultad de incorporar 
su desagregación, así como su dispersión-agrupación espacial en un mismo terri-
torio, y la evolución del concepto asociado a la complejidad social.

Así, nuestra medición y diagnóstico parte de la elaboración de un Índice de 
Seguridad Alimentaria Municipal y Regional, empleando el método de Análisis 
de Componentes Principales (ACP), el cual permite combinar información de 
diversas variables en una medida única (Hair et al., 2014) que sintetiza numéri-
camente las tres dimensiones clásicas asociadas a la seguridad alimentaria: acceso, 
disponibilidad y utilización biológica. El resultado ayuda a la elaboración de ma-
pas de vulnerabilidad para todo el territorio nacional derivados de la aplicación 
del método de estratificación de Dalenius-Hodges, que pueden servir también 
para la planeación y la evaluación de la política alimentaria.

La escala aplicada parte del criterio de región media utilizada en los Planes 
Estatales de Desarrollo (PED). Éste agrupa el total de municipios en 214 regiones 
medias, las cuales son utilizadas para la planeación de las diferentes actividades de 
los estados del país. Su utilidad radica en que permite identificar zonas rurales y 
urbanas de alta y baja especialización y niveles de producción, diferenciar espacios 
con problemáticas comunes y heterogéneas, además, conocer la magnitud de los 
desequilibrios internos provocados por las asimetrías en el desarrollo económico, 
y finalmente ayuda a diagnosticar la situación que guarda la seguridad alimentaria 
desde una dimensión regional. 

Para la construcción del Índice de Seguridad Alimentaria Municipal y Re-
gional se seleccionaron variables que permitieron medir y explicar la situación 
regional de la seguridad alimentaria, que trasciende a las escalas nacionales o esta-
tales agregadas que esconden la problemática espacial, ya que ésta debe abordarse 
según los distintos niveles de desarrollo humano dentro de su escala territorial y 
en el contexto de su desarrollo económico, atendiendo las tres dimensiones básicas 
propuestas por la FAO: acceso de los individuos a los alimentos, disponibilidad 
alimentaria interna y utilización óptima de los alimentos a partir de un buen 
estado nutricional.
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Debido a que el análisis de la seguridad alimentaria debe ubicarse también 
en una perspectiva multifactorial-territorial, donde confluyen múltiples factores 
internos y externos que la vulneran y provocan disparidades en el territorio, no es 
posible medirla con una sola variable, menos aun cuando se trata espacialmente, 
por lo que se requieren otros para evaluarla de manera integral. 

Esa consideración llevó a la selección de 13 indicadores utilizados, para los 
cuales existe información desagregada por municipio en los cuatro cortes trans-
versales temporales (2000, 2005, 2010 y 2015), lo que permite analizar los cam-
bios en la situación de la seguridad alimentaria a través del índice en el tiempo.

Además de la posibilidad de contar o no con la información en la escala re-
querida, otro criterio de selección, de corte claramente estructural, radicó en que 
dicho periodo se sitúa en el vértice de la apertura comercial y la consolidación 
del modelo de desarrollo actual, en que la seguridad alimentaria presenta una 
dinámica distinta en comparación con las décadas previas. Cabe señalar que la 
clasificación de los indicadores responde a la propuesta de la FAO en cuanto a las 
tres dimensiones básicas, pero también a la posibilidad de descomponer en varias 
escalas el análisis regional.

Para la construcción del índice a nivel municipal, se consideraron el total 
de municipios en país para cada corte transversal temporal: 2 443 municipios en 
2000; 2 454 en 2005; 2 456 en 2010, y 2 457 en 2015. En el caso regional, los 
municipios se agregaron en regiones medias, consideradas como mencionamos, 
acordes a la regionalización de los Planes Estatales de Desarrollo; se mantuvo la 
clasificación de 214 regiones medias para todos los años, lo que hizo consistente 
el análisis en términos de la incorporación de nuevos municipios. Esto último fue 
posible debido a que, mediante técnicas estadísticas, se calcularon algunos valores 
ausentes para ciertas variables (como se mencionó en la sección anterior), logrando 
contar con información en todos los indicadores. 

Finalmente, al índice elaborado mediante ACP se aplicó el método de estrati-
ficación de Dalenius-Hodges (Inegi, 2010b) para determinar los rangos de segu-
ridad alimentaria por municipio y por región media, los cuales se categorizaron 
en seguridad alimentaria, inseguridad alimentaria leve, inseguridad alimentaria 
moderada e inseguridad alimentaria severa. De aquí desprendemos la agrupación 
de las particularidades territoriales del país, como es el caso de la Región Centro 
Occidente conformada por los estados de Colima, Nayarit, Jalisco, Michoacán, 
Guanajuato, Aguascalientes, Zacatecas, San Luis Potosí y Querétaro que aquí 
presentamos, donde para cada estado se retoman las regiones medias tal como se 
consideran para efectos de planeación estatal.
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La seguridad alimentaria en la Región Centro Occidente de México

Los resultados obtenidos muestran las desigualdades socioeconómicas y territo-
riales que el actual modelo de desarrollo de economía abierta ha generado en el 
país, pero, sobre todo, los efectos adversos que ha tenido en la situación alimenta-
ria de los mexicanos. Los datos indican que, en el periodo 2000-2015, las condi-
ciones de seguridad alimentaria se agravan de manera paralela con el crecimiento 
demográfico debido a que fueron pocos los municipios y las regiones medias que 
mejoraron su posición en las escalas de inseguridad alimentaria. 

Aunado a ello, se presentaron retrocesos en aquellos espacios del territorio 
que históricamente han mostrado alta marginación, mayor vulnerabilidad social y 
alimentaria, y que son la expresión secular de un desarrollo desigual y excluyente.

Vista en su conjunto, la Región Centro Occidente muestra niveles aceptables 
de seguridad alimentaria, pero en un desglose de los estados que la componen, 
de sus regiones medias y municipios encontramos claras asimetrías y, en algunos 
casos, equiparables con las peores del país (Tabla 44 y Figura 42).

Tabla 44. Indicadores empleados para la construcción del Índice de Seguridad Alimentaria 
Municipal y Regional.

Dimensiones 
seguridad 

alimentaria
Indicadores

Acceso Producto Interno Bruto per cápita
Porcentaje de población en situación de pobreza alimentaria

Disponibilidad
Porcentaje de suficiencia de los principales granos básicos (arroz, maíz, 
frijol, trigo)
Porcentaje de suficiencia de carnes (bovino, porcino, ave)

Utilización 
biológica

Porcentaje de prevalencia de talla baja en niños de primer año de primaria
Porcentaje de población de 15 años y más analfabeta
Porcentaje de población derechohabiente a los servicios de salud del 
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS)
Porcentaje de viviendas particulares con piso de tierra
Porcentaje de viviendas particulares que no disponen de drenaje
Porcentaje de viviendas particulares que no disponen de excusado o 
sanitario
Porcentaje de viviendas particulares que no disponen de agua entubada de 
la red pública
Porcentaje de viviendas particulares que no disponen de electricidad
Porcentaje de viviendas particulares que no disponen de refrigerador

Fuente: elaboración propia.
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Figura 42. Región Centro Occidente: regiones medias y su situación de seguridad alimen-
taria, 2000. Fuente: elaboración propia con base en Ávila et al. (2016); Coneval (2017); 
DIF, SEP e INCMNSZ (1994; 1997; 2004; 2006), Inegi (2000; 2005; 2010a; 2010b; 2015) y 
Sánchez (2018).

De esta manera, de las 64 regiones medias registradas en toda la Región Cen-
tro Occidente, 12 alcanzaban el rango seguridad alimentaria en 2000 en cuanto 
a cobertura. Si bien esta condición óptima se mantuvo e incluso se incrementó 
para 2005 y 2010, en 2015 se desplomó hasta 8, lo que incluye el desplazamiento  
en 2005 de una de Colima, que es la entidad más estable en la región y del país; las 
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desplazadas seguramente bajaron de esa condición a inseguridad alimentaria leve, 
tal como se observa en el mismo estado de Colima. Las regiones que se ubican en 
inseguridad moderada y severa mantienen una situación constante en número a 
lo largo del periodo, lo cual nos permite inferir que los problemas de seguridad 
alimentaria en la región resultan de carácter permanente, localizados en el tiempo 
y de carácter estructural (Tabla 45).

Una situación similar se observa en la distribución de la población: de los casi 
28 millones de habitantes de la región registrados en 2015, casi 36% alcanzaron 
el rango de seguridad alimentaria; 46%, el de inseguridad leve; 16%, el de inse-
guridad alimentaria moderada, y sólo 2.1%, el de inseguridad alimentaria severa. 
Si bien es cierto que se presenta un decremento en la proporción de población 
en situación de seguridad alimentaria, la población que se ubica en inseguridad 
alimentaria severa no se incrementó significativamente, más bien disminuyó en 
términos proporcionales. Una situación muy parecida ocurre en cuanto a la pro-
porción de población por municipio, lo cual nos lleva a concluir, en esta escala, 
que la Región Centro Occidente, como región homogénea, resulta una de las 
mejores equilibradas de México en cuanto a niveles de seguridad alimentaria.

En dichos equilibrios, en que los rangos de seguridad alimentaria se manifies-
tan por encima del país, se registran casos que incluso pueden ser emblemáticos a 
nivel intrarregional, aunque algunas veces esta condición se considera atribuible 
a las dimensiones territoriales de cada entidad federativa. Por ejemplo, Colima 

Tabla 45. Región Centro Occidente: regiones medias y su situación de seguridad alimentaria, 
2000-2015 (número y porcentaje).

Grado de (in)seguridad 
alimentaria/Año

2000 2005 2010 2015

Absoluto (%) Absoluto (%) Absoluto (%) Absoluto (%)

Seguridad alimentaria 13 20.3 15 23.4 15 23.4 11 17.2

Inseguridad alimentaria 
leve 29 45.3 29 45.3 29 45.3 33 51.6

Inseguridad alimentaria 
moderada 18 28.1 16 25.0 16 25.0 16 25.0

Inseguridad alimentaria 
severa 4 6.3 4 6.3 4 6.3 4 6.3

Total 64 100.0 64 100.0 64 100 64 100

Fuente: elaboración propia con base en Ávila et al. (2016); Coneval (2017); DIF, SEP e INCMNSZ (1994; 
1997; 2004; 2006), Inegi (2000; 2005; 2010a; 2010b; 2015) y Sánchez (2018).
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y Aguascalientes, que aparecen como los más pequeños del país en superficie y 
población, son los que observan los mejores niveles de seguridad alimentaria tanto 
de la Región Centro Occidente como de México.

Colima sólo cuenta en su división con tres regiones: Manzanillo, Noreste 
de Colima y Tecomán, las cuales agrupan un total de sólo 10 municipios. Sin 
embargo, dos de sus regiones mantienen una seguridad alimentaria óptima y 
una en inseguridad alimentaria leve; además, observan una constante a lo largo 
del tiempo, independientemente de que los promedios en el país y en la Región 
Centro Occidente empeoren. Una explicación posible de esta condición es la 
relativa estabilidad económica del estado, impulsada sobre todo por los cultivos 
industriales y la actividad agroindustrial, aunque también impacta de manera 
importante el autoconsumo, que permite mejorar los niveles de la alimentación. 
Una situación parecida ocurre en el estado de Aguascalientes, que cuenta con sólo 
cuatro regiones medias: Poniente, Valle Norte, Valle Sur y Oriente, que agrupan 
11 municipios de la Región Centro Occidente. En este caso, 10 de sus regiones 
medias se ubican en inseguridad alimentaria óptima y sólo una en inseguridad 
alimentaria leve. La explicación de esta condición puede ser similar a la del estado 
de Colima, aunque con una mayor diversificación en la actividad económica y 
en la ocupación más orientada a la industria automovilística y manufactura que 
requiere la incorporación de alta tecnología.

De cualquier manera, se presentan algunas diferencias en la escala estatal. 
Por ejemplo, de las seis regiones medias que conforman el estado de Guanajuato, 
la mitad alcanza el rango de inseguridad alimentaria leve y llama claramente la 
atención que ninguna se ubique en inseguridad alimentaria severa; en una inves-
tigación de campo a profundidad probablemente se encontraría la explicación. 
Éste es el mismo caso de Michoacán y Zacatecas, que en contraste con Jalisco, 
Nayarit y San Luis Potosí, y que, si registran al menos una región media en inse-
guridad alimentaria severa, se encuentran mejor situadas en población y territorio 
en cuanto a seguridad alimentaria en el periodo.

Aun cuando son notorias las mejores condiciones de la Región Centro Oc-
cidente con respecto a otras del país, en su interior se han presentado ya ciertos 
signos de deterioro. Así, varias de las 64 regiones medias pasaron de un rango 
de seguridad alimentaria, al de seguridad alimentaria leve; en otras, como en el 
caso de Jalisco, ya en 2015 se incorporó una región en inseguridad alimentaria 
severa. En el resto de las regiones medias en peores condiciones de las entidades, 
la situación debido a causas estructurales persiste, o bien los programas sociales 
de corte temporal para abatir la pobreza y la pobreza alimentaria no han tenido 
el efecto deseado.
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Conclusiones

La situación de la seguridad alimentaria en México se encuentra permeada por la 
crisis y el estancamiento del sector agropecuario, el rezago de su estructura pro-
ductiva agroindustrial, el desmantelamiento de la base campesina y el éxodo rural, 
la pérdida de la autosuficiencia alimentaria, una mayor dependencia de las im-
portaciones de alimentos y el saldo deficitario estructural de las cuentas externas. 

Dichos factores han estado acompañados, además, de los bajos niveles de 
crecimiento de la economía nacional, las caídas del salario y del poder adquisiti-
vo, la contracción en el nivel de empleo, el repunte oscilante de la pobreza, pero, 
sobre todo, una permanente vulnerabilidad y/o inseguridad alimentaria que se 
manifiesta de manera diferenciada en el territorio nacional. De no atenderse el 
problema de la inseguridad alimentaria, particularmente en puntos geográficos 
y estratos sociales específicos donde se presenta en mayor magnitud el conflicto, 
pueden acentuarse las condiciones internas de vulnerabilidad, generar tensiones 
sociales e incidir en riesgos para la seguridad nacional.

El reto para la seguridad alimentaria en México, visto por el acceso al 
consumo, pero extensivo a la producción agropecuaria, consiste en producir 
alimentos suficientes a bajo costo, garantizar su abasto y obtención, preservar el 
medioambiente mediante esquemas productivos óptimos de aprovechamiento 
de los recursos y evitar estallidos sociales regionales mediante la generación de 
empleo directo en el campo, garantizando niveles de certeza en la posesión de la 
tierra, diseminación regional del crédito agrícola en la producción de básicos y 
medidas proteccionistas temporales y diferenciadas.

Vista como conjunto territorial, la Región Centro Occidente mantiene una 
situación moderada, sin embargo, registra diversos puntos críticos en sus regiones 
medias y a escala municipal, sobre todo a nivel rural, que en mucho derivan de su 
situación de pobreza acumulada en el tiempo.

Por tanto, la seguridad alimentaria debe tener como base el crecimiento 
sostenido de la economía interna por medio de mecanismos eficientes de distri-
bución del ingreso, en los que la recuperación del poder adquisitivo, aunado a 
la generación de empleo temporal y estacional en el campo, que puede no estar 
relacionado exclusivamente con las actividades, deben ayudar a recuperar los 
niveles de consumo y generar un dinamismo creciente de las cadenas productivas 
vinculadas con la producción de alimentos.



Capítulo 7. Componentes económicos para el 
desarrollo sostenible de la Región Centro Occidente de 
México: el caso del sector agroalimentario del estado  
de Guanajuato 
Salvador Andrade Ortiz
Escuela Nacional de Estudios Superiores, Unidad León, UNAM

Introducción

La atracción de Inversión Extranjera Directa (IED) representa una de las estrate-
gias mayormente utilizadas por los gobiernos para impulsar el desarrollo, espe-
cialmente a partir de la década de 1980, con el nacimiento del llamado periodo 
neoliberal mexicano, que refleja un crecimiento económico moderado en el país 
de 2.3%, de 1983 a 2018 (Calva, 2019, p. 580). La hipótesis de la IED considera 
que los capitales locales y nacionales no son suficientes para impulsar el crecimien-
to económico. Este supuesto aplica para todas las regiones de México y la Centro 
Occidente no es la excepción. 

Esta región se considera relativamente próspera en comparación con otras 
del resto del país, aun cuando tiene importantes retos que atender en términos 
económicos, sociales y ambientales. En las últimas décadas, los gobiernos de los 
estados que componen esta región (Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Jalisco, 
Michoacán, Nayarit, Querétaro, San Luis Potosí y Zacatecas) han centrado su 
estrategia de crecimiento económico en IED aprovechando la descentralización y la 
fragmentación de los procesos productivos en las Cadenas Globales de Valor (CGV).

En el contexto agroalimentario, la delimitación del territorio nacional en 
unidades geográficas o regiones coadyuva al reconocimiento de su vocación 
productiva con el objeto de aprovechar el potencial de sus aguas, tierras y fuerza 
laboral para la generación de alimentos e insumos agrícolas, pecuarios y pesqueros 
que contribuyan a la preservación del medioambiente y mejoren las condiciones 
de vida de sus habitantes. En el año 2020, según datos del Servicio de Información 
Agroalimentaria y Pesquera (SIAP), la Región Centro-Occidente fue la segunda 
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más poblada, con 26 828 836 habitantes, sólo detrás de la Región Centro (que 
incluye la Ciudad de México), y también la región con la mayor producción 
agropecuaria y pesquera, con un total de 84 812 471 toneladas, que equivalen a 
433 871 millones de pesos. 

La Región Centro Occidente ocupa el segundo lugar en términos de la rela-
ción del valor en pesos por tonelada producida, y si bien es cierto que este valor se 
encuentra por encima de la media, la necesidad de producir productos con mayor 
valor y sobre todo de buscar escalamientos (upgrades) en las CGV que posicionen 
con más fortaleza el sector agroalimentario en la región, se hace relevante para 
buscar el efecto “derrame” (spillover)26 mediante el cual se capture valor en los 
eslabones de la cadena que están más rezagados. 

En este contexto, en el presente capítulo se aborda el caso de la industria 
agroalimentaria de Guanajuato como un estado perteneciente la Región Centro 
Occidente y que aporta una productividad importante especialmente en la pro-
ducción de ciertos productos agrícolas en los que ocupa el primer lugar nacional, 
como el brócoli, la cebada grano, la coliflor y la lechuga (SIAP, 2020), así como 
el octavo puesto en cuanto a la cantidad de producción agrícola y el séptimo por 
su valor de la producción (Secretaría de Desarrollo Agroalimentario y Rural del 
Estado de Guanajuato, 2020). Esta entidad, junto con otras de su misma región, 
se ha dado conocer especialmente por su potencial agroalimentario desde hace 
varias décadas, pasando de ser conocida como “el granero de México”, al “refri-
gerador de México”, y a producir bienes y servicios agroalimentarios con mayor 
valor agregado en el marco de políticas públicas con objetivos sostenibles; aunque 
existe escepticismo sobre si estas políticas públicas verdaderamente han generado 
ese camino aspiracional hacia prácticas sostenibles.

Características y diagnóstico

El estado de Guanajuato representa un bastión importante para la economía de 
la Región Centro Occidente de México. Esta entidad es la sexta economía a nivel 
nacional y la segunda en esta región (Inegi, 2019). Por sus municipios de Apaseo 
el Grande, Celaya, Salamanca, Irapuato, Silao y León pasa uno de los corredores 
industriales más importantes del país, que va desde Querétaro hasta Jalisco. La 

26 El término de derrame (spillover) se utiliza para la idea de que algunos individuos o empre-
sas se benefician (o perjudican) indirectamente de ciertas actividades o acciones realizadas 
por otros (Garone, 2016).
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industria agroalimentaria forma parte importante de esta franja industrial y se 
producen mercancías (commodities)27 agropecuarias y productos agroalimentarios 
con valor agregado. Para 2018, el sector primario aportó 3.4% del Producto In-
terno Bruto (PIB) al estado, y tuvo una participación relevante en el PIB primario 
nacional, que asciende a 4.2%, posicionándose como uno de las entidades más 
dinámicas del país con un ritmo de crecimiento promedio en los últimos seis años 
de 3.6%, superior a la media nacional (Sdayr, 2020).

No obstante estos lugares que se ocupan a nivel nacional, el sector agroa-
limentario guanajuatense enfrenta grandes retos para su desarrollo, pues se en-
cuentran profundas diferencias económicas, técnicas y sociales entre las unidades 
de producción que lo conforman, en que existe una diferencia evidente entre las 
unidades de producción de autoconsumo o subsistencia y las que se encuentran 
enfocadas a la comercialización de sus productos en el mercado local, regional, 
nacional o internacional (Sdayr, 2020).

En términos de contribución al PIB estatal, el papel del sector de las indus-
trias agroalimentarias es aún más importante que el del sector primario. En el 
periodo 2003-2016, la participación de las industrias agroalimentarias en el PIB 
estatal fue relativamente constante, con una contribución media de 6.2% (Sdayr, 
2020). El PIB agroalimentario considera también el valor de los bienes y servicios 
producidos en todos los eslabones de la cadena productiva y no sólo el de la pro-
ducción agropecuaria. Es en este contexto en el que la inserción de las actividades 
productivas en toda la cadena de valor y no sólo en el eslabón de producción se 
hacen relevantes para mejora y escalamiento en las ya formadas y globales cadenas 
de valor agroalimentarias. A partir del análisis de las actividades primarias y de 
la industria alimentaria y de bebidas y tabaco, estrechamente vinculadas y con-
sideradas como actividades agroalimentarias en su conjunto, se denota aún que 
existe un estancamiento relativo (Sdayr, 2020), como se muestra en la Tabla 46. 

Se advierte que esto ha sido un reflejo de la falta de desarrollo sustentable 
del sector rural en el estado, consecuencia del bajo crecimiento de las actividades 
agropecuarias, en donde se identifican bajo desarrollo de capacidades empresa-
riales y técnicas, insuficiente innovación tecnológica, bajos niveles productivos de 
las Unidades Económicas Rurales (UER), acceso limitado a los mercados, insufi-
ciente y deficiente manejo de actividades financiamiento, patrimonio fitosanitario  

27 Se denomina commodities a aquellas materias primas o bienes de consumo que cuentan con 
un valor y utilidad. Suelen ser productos genéricos que se caracterizan por su uniformidad y 
por no contar con una clara diferenciación entre sí (Díaz, 2018).
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desfavorable y alto riesgo de las actividades agropecuarias como las causas prin-
cipales del problema. 

Cadenas globales de valor y perspectivas del desarrollo territorial

En la actualidad, la globalización de los mercados, los avances tecnológicos y 
la innovación en procesos ha derivado en el desarrollo de nuevos productos y 
modelos de negocio, que se generan de acuerdo con los cambios constantes de 
las necesidades de los consumidores. En este sentido, el desarrollo de los compo-
nentes económicos para el desarrollo competitivo de las regiones en el marco de 
políticas públicas que orienten e incentiven la creación y la mejor administración 
de empresas, las capacidades y los conocimientos técnicos, el acceso a recursos 
financieros y a los mercados, y el desarrollo de infraestructura y de tecnología 
digital, se vuelve fundamental para el desarrollo endógeno territorial. 

El aumento de la segmentación de las cadenas productivas en diferentes fases 
físicas y técnicas, que se gestan en diferentes geografías y cuyos bienes y servicios 
se comercializan a escala mundial, ha provocado un cambio en las formas de en-
tender el comercio global. El ascenso industrial hacia actividades de mayor valor 
dentro de las redes y cadenas globales depende de factores como las características 
básicas del mercado, los niveles de sustitución de los proveedores de la cadena, el 
nivel de competencia de las empresas líderes y la integración de las empresas en 

Tabla 46. Unidades de Producción Rural (UPR) y su estratificación.

Estrato UPR en 
México

UPR en 
Guanajuato

UPR En Guanajuato con 
actividad agropecuaria y 

pesquera

Total 
(agroalimentarias) 
Participación (%)

E1 1 192 029 36 865 15 734 10.29

E2 2 696 735 95 408 49 825 32.57

E3 442 370 26 580 22 256 14.55

E4 528 355 29 968 32 747 21.41

E5 448 101 21 402 31 796 20.79

E6 17 633 936 607 0.40

Total 5 325 223 211 159 152 965 100

Fuente: elaboración propia con base en Sagarpa (2014).
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procesos que promuevan el aprendizaje colectivo y la transferencia de tecnología 
(Stamm, 2004). En años recientes han ido en aumento las investigaciones que se 
enfocan en marcos conceptuales en torno a las CGV para el análisis de desarro-
llo económico e industrialización, sobre todo de los países emergentes. Uno de 
estos investigadores es Gary Gereffi,28 quien propone la curva de fases de valor 
agregado (Figura 43) como marco conceptual, y menciona que, para que una 
región y sus empresas triunfen en la economía globalizada actual, deben también 
buscar posicionarse de forma estratégica en los eslabones de la cadena productiva 
y adoptar acciones que mejoren su posición competitiva, generando instrumentos 
de política relacionados con el escalamiento industrial, el desarrollo económico, 
la creación de empleos y el alivio de la pobreza. 

En este marco conceptual se pretende visualizar el desarrollo de empresas 
agroalimentarias guanajuatenses de todos los estratos para impulsar el desarrollo 
económico territorial.

La industria agroalimentaria en Guanajuato y su inserción  
y escalamiento en las cadenas alimentarias

Las cadenas de valor agroalimentarias conectan a los productores de alimentos 
con los consumidores alrededor del mundo y ayudan a mantener los flujos de

28 Gary Gereffi es profesor de Sociología y director del Centro de Cadenas Globales de Valor 
en la Universidad de Duke, Carolina del Norte. 

valor
agregado

cadena productiva

I&D

Adquisición

Diseño

Producción

Distribución

Marketing

Servicios

Figura 43. Curva de fases de valor agregado en la cadena de valor. Fuente: Gereffi, Fernandez 
y Frederick (2011), Duke CGGC.
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 proveeduría estables, acompañados de mayor variedad para los consumidores, 
al tiempo que generan ingresos para los productores y actores involucrados en la 
cadena de valor (Greenville y Jouanjean, 2019). Son pocos los commodities agríco-
las que se pueden considerar de alta demanda y, por ende, de alto valor, algunos 
de los cuales se producen en la Región Centro Occidente, como el aguacate, en 
Michoacán; y las berries y el agave, en Guanajuato. Pero como no todos los pro-
ductores en Guanajuato tienen los conocimientos, capacidades y recursos para 
producir berries o agave, se hace imponderable la necesidad de abordar temas que 
coadyuven a la producción, sobre todo al desarrollo integral de empresas agro-
alimentarias guanajuatenses para su inserción o escalamiento en las dinámicas 
agroalimentarias locales, nacionales y mundiales. En este sentido, los aspectos 
económicos que impulsen la competitividad y la sostenibilidad, sobre todo de las 
micro, pequeñas y medianas empresas agroalimentarias guanajuatenses, son de 
vital importancia. 

El incremento al valor de la producción es un factor con potencial cataliza-
dor de los componentes económicos territoriales. Todas las empresas, grandes o 
pequeñas, tuvieron un principio en el que adoptaron una visión en torno a sus ne-
cesidades, condiciones y capacidades, así como a su entorno inmediato; todo esto 
forma parte integral para la generación de sus actividades productivas y de ven-
tajas competitivas. Por lo general, las empresas agropecuarias guanajuatenses se 
enfocan en actividades inherentes a la producción y la operación; sin embargo, es 
momento de considerar otras actividades que generarían mejores dividendos a sus 
productos, especialmente ante los nuevos escenarios generados por la pandemia 
de COVID-19. Estas actividades, que comprenden entre otras las de investigación 
y desarrollo, diseño, logística, mercadeo y servicio posventa, son potenciadas por 
entornos favorables propiciados por los gobiernos, las universidades y los centros 
de investigación; la sociedad civil, y la misma iniciativa privada que provoca am-
bientes de competencia para la generación de estrategias novedosas que deriven 
en nuevas fuentes de innovación. 

Guanajuato es poseedor de una fuerte infraestructura para la transforma-
ción y la comercialización de productos pecuarios, marcas como Leche León y 
diversas de embutidos que hoy tienen presencia a nivel nacional, queserías espe-
cializadas en diversos puntos de la entidad. Destaca que aproximadamente 40% 
de lo producido en el sector industrial corresponde al sector pecuario (Agenda 
de Innovación de Guanajuato, noviembre de 2014). Si bien es cierto que existen 
marcas guanajuatenses bien posicionadas a nivel nacional e internacional, tam-
bién la escasez productiva que presentan los pequeños emprendedores rurales es 
latente, la mayoría de las Unidades Económicas Rurales son para el autoconsumo 
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o presentan poca vinculación al mercado, lo que hace al estado uno de contrastes y 
con poco soporte de prácticas verdaderamente sostenibles en las tres dimensiones 
que integran este concepto: social, económica y ambiental.

La Marca Guanajuato

El reto de envolver a los productos agroalimentarios en dinámicas que les permi-
tan incorporarse o escalar en las cadenas de valor para hacerse más competitivos 
se ejemplifica en la iniciativa impulsada por el gobierno estatal, llamada Marca 
Guanajuato, en la que el objetivo principal es que las mipymes participantes, al 
obtener el uso del distintivo de la Marca Guanajuato, logren posicionar sus pro-
ductos en los mercados nacional e internacional con un certificado, que pretende 
coadyuvar al crecimiento de sus ventas, lo cual les genera riqueza a ellas y al estado 
(Gto, M., s.f.). Este distintivo está disponible para empresas guanajuatenses de 
los ramos siguientes: artesanías, textil, industrias en desarrollo, cuero y calzado, 
emprendedores, diseñadores, marcas colectivas y agroalimentos. Los productos 
de las empresas beneficiadas con el distintivo deben cumplir con ciertas normas 
de calidad que garanticen sus productos. Se hace referencia a esta iniciativa como 
ejemplo de cómo se puede impulsar la competitividad territorial a través de acti-
vidades que no necesariamente tienen que ver exclusivamente con la producción 
de bienes y servicios, sino con otras que envuelven la dinámica empresarial, como 
la mercadotecnia en este caso.

El Tequila Corralejo

Es sabido que el estado de Jalisco es el principal productor y exponente del tequila, 
la bebida nacional. Sin embargo, un caso a resaltar es de la Tequilera Corralejo, 
S. S. de C. V., en Guanajuato. No es coincidencia que en Pénjamo, un municipio 
grande en superficie, y aunque pequeño en población, que forma parte de una 
Zona Metropolitana importante, se fabrique este tequila, posicionándose como 
el ayuntamiento líder en términos de valor de la producción agrícola en el estado. 
La calidad y la presentación de los productos Corralejo le han hecho acreedor al 
reconocimiento de marca en los ámbitos nacional e internacional. 

El portal de internet Impulso Regio, en su artículo intitulado “Si un buen 
tequila quieres probar, Corralejo debes tomar”, publicado el 10 de julio de 2015, 
menciona que la presentación de un producto atrae la atención y la confianza 
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del consumidor y que Corralejo, pensando en ello, buscó innovar y hoy en día 
cuenta con una de las botellas más representativas del mercado, en referencia a 
la importancia del envasado, uno de los grandes retos de la comercialización de 
productos agroalimentarios. Evidentemente, todo lo que envuelve a una familia 
de productos de este nivel no se construye de la noche a la mañana, pero sí deli-
mita líneas y tendencias exitosas que se deben identificar en las empresas del sector 
agroalimentario para impulsar su competitividad y la de la región.

El rol del sector agroalimentos como fuente  
de ingresos en las comunidades rurales

La distribución territorial de la población en Guanajuato está caracterizada por 
su concentración en unas cuantas áreas urbanas y su dispersión en un gran nú-
mero de localidades menores de 2 500 habitantes, consideradas comunidades 
rurales, en donde reside 29.9% de ellos, en una dinámica demográfica compuesta 
por una importante migración internacional e interestatal y donde el grupo de 
población con mayor crecimiento es el de adultos mayores de 65 años (Sader, 
2019). Otras problemáticas que por lo general se presentan en la ruralidad son la 
baja cobertura de servicios públicos y de equipamiento, por la dispersión y poca 
accesibilidad, además de dificultades de comunicaciones y transporte. En infraes-
tructura productiva se tiene escasa tecnificación de los sistemas de riego para las 
actividades agrícolas, adicional a pocos programas de apoyo y financiamiento. Sin 
embargo, las empresas agroalimentarias rurales, de autoconsumo o con orienta-
ción a mercado son una fuente de ingresos importantes para las familias en las  
comunidades rurales.

Considerando la estratificación de las Unidades de Producción Rural (UPR), 
se estima que 78.8% de las existentes en Guanajuato tienen problemas de rentabi-
lidad y productividad, que abarcan los estratos E1 a E4; asimismo, considera a las 
del estrato E5 con problemas de competitividad. Por lo anterior se puede decir que 
prácticamente todas las UPR del estado requieren mejorar su rentabilidad, produc-
tividad y competitividad para mantener su actividad económica (Sdayr, 2020).

El incremento de la productividad, la rentabilidad y la competitividad de 
las empresas rurales es un reto en muchos sentidos. La migración a las ciudades 
y a otros países genera nuevas dinámicas territoriales con mayores concentracio-
nes de personas. Manrrubio Muñoz, Vinicio Santoyo, Dolores Gómez y Reyes 
Altamirano, en su libro Otro campo es posible (2018), proponen que el impulso 
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sostenible a las empresas agroalimentarias rurales vinculadas al campo mexicano 
se debe realizar a través de dos factores fundamentales:

1)	 La reorientación del gasto público hacia componentes económicos que 
beneficien a comunidades o grupos de comunidades enteras, en lugar 
de orientarlo hacia bienes privados como maquinaria, insumos o equi-
pamiento. A nivel de UPR, en México, 87% del gasto se destina a trans-
ferencias monetarias y a subsidiar bienes privados, y sólo 13% a bienes 
públicos de uso común, como telecomunicaciones e infraestructura, que 
impulsan el desarrollo competitivo y sostenible regional. 

2)	 La innovación en temas claves y prioritarios de la agenda pública, que 
incluyen pobreza y emprendimiento rural, conocimiento e innovación, 
mercados financieros, gestión de riesgos, promoción genérica, informa-
ción de mercados, desarrollo organizacional, sanidad e inocuidad, uso 
eficiente del agua y agricultura familiar.

Estos componentes económicos que buscan reorientar al campo a ser más 
productivo se deben alinear a elementos de competitividad sistémica de nivel me-
ta, como los Objetivos de Desarrollo Sostenible, propuestos por la Organización 
de las Naciones Unidas.

Guanajuato ha planteado objetivos en torno a la competitividad y la sosteni-
bilidad. En el Plan Estatal de Desarrollo 2035 se establece que se debe responder 
a una adecuada integración de sus cadenas productivas y sectores, aprovechando 
plenamente las potencialidades de su territorio y población. Esta afirmación eng-
loba la importancia del desarrollo de los componentes económicos para el desarro-
llo del estado. Las regulaciones en el marco del concepto de valor compartido en 
la sociedad y la adopción de economías circulares son condiciones que impulsan 
el desarrollo competitivo sostenible. 

El escenario actual del sector agroalimentario guanajuatense se presenta 
con grandes retos que desafortunadamente se exacerbaron por la pandemia. Los 
pequeños productores de los estratos E1 a E4 presentan retos constantes para 
mejorar su producción y economía, mientras que los estratos E5 y E6 muestran 
retos diferentes dirigidos hacia actividades de mayor valor. Las empresas agroa-
limentarias pierden terreno ante los minoristas (retailers) en los eslabones de la 
cadena de valor, por lo que estrategias disruptivas para la generación de empresas 
agroalimentarias guanajuatenses que moldeen la gobernanza estatal y regional se 
hacen necesarias.
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Conclusiones

El desarrollo de la Región Centro Occidente representa un desafío constante. 
Componentes económicos a mayor escala para competir en un mundo globa-
lizado son fundamentales. Asimismo, la inserción en las CGV se presenta como 
una estrategia válida en el marco de dichos componentes para generar desarrollo 
endógeno e impulsos externos para que los actores identifiquen ventajas compe-
titivas y comparativas, que produzcan escenarios integrales de ganar-ganar en los 
territorios.

Sin duda existen retos primarios que atender, como la autosuficiencia alimen-
taria y el desperdicio de alimentos en las cadenas de valor agroalimentarias; pero 
también la generación de valor en las actividades productivas, especialmente en los 
estratos con menos orientación al mercado, es de suma importancia para mejorar 
la competitividad y la sostenibilidad de la Región Centro Occidente de México. 

Es importante ascender hacia marcos conceptuales como el de la generación 
de valor compartido con enfoques de economía circular que apunten hacia niveles 
meta de los sistemas sostenibles territoriales como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible propuestos por la Organización de las Naciones Unidas. 

Es visible el dinamismo y la relevancia de la industria agroalimentaria en la 
región y específicamente en Guanajuato, estado que representa el centro del lla-
mado “diamante de México”, que une ciudades importantes de la región en torno 
al desarrollo de actividades sociales, económicas, ambientales y culturales. Se 
considera necesario hacer valer su geografía e infraestructura, para así aprovechar 
aspectos competitivos a fin de mejorar el desarrollo de actividades agroalimenta-
rias y escalar hacia algunas otras que generen mayor valor, como la investigación 
y el desarrollo, el diseño, el mercadeo, la logística y el servicio posventa.

Existen esfuerzos del gobierno federal para imponer precios de garantías a los 
commodities agropecuarios; sin embargo, luchar contra las fuerzas de la oferta y 
la demanda que impone el mercado se vuelve un tanto incongruente en la econo-
mía globalizada actual. Ésta puede ser una solución de corto plazo, sin embargo, 
a largo plazo provoca que la producción y la venta de mercancías de pequeños y 
grandes productores sea afectada como un efecto búmeran, en el que imponer 
precios a los mercados resulta contraproducente. 

El desarrollo de políticas estatales para reorientar el gasto hacia bienes pú-
blicos y hacia una agenda prioritaria que promueva el desarrollo de la competi-
tividad y sostenibilidad en el estado se vuelven imprescindibles para mejorar las 
condiciones del sector agroalimentario guanajuatense.



Capítulo 8. Migraciones, remesas y marginación 
en Guanajuato y Michoacán en el siglo XX: formas 
diferenciadas y excluyentes de insertarse en la 
globalización 
Guillermo Castillo Ramírez
Instituto de Geografía, UNAM 

Introducción

Las migraciones internacionales no sólo permiten entender parte sustancial de las 
dinámicas de distribución espacial de diversos grupos de población en diferentes 
países y regiones (Gregory et al., 2009; Pérez-Campuzano, Castillo y Galindo, 
2018), sino también son procesos que han crecido demográficamente en las úl-
timas décadas y se han diversificado, en términos de los perfiles de los grupos 
en movilidad transfronteriza (Haas et al., 2020; Brettell y Hollifield, 2015). 
Además, y de acuerdo con datos del Consejo Nacional de Población (Conapo), 
las migraciones se encuentran presentes a escala global, en términos de amplias 
áreas geográficas en varias regiones del orbe, e involucran a millones de personas 
en todo el mundo (Conapo, 2020; 2019; 2018). 

Hoy día, las migraciones acontecen en el marco de la globalización29 y están 
vinculadas a los diferentes efectos de los procesos de reestructuración económica 

29 En un complejo marco de interconexiones económicas y sociopolíticas, y en el contexto del 
capitalismo neoliberal y las dinámicas de integración, la globalización es entendida como un 
amplio proceso de circulación de mercancías, personas (con ciertos perfiles socioeconómicos 
y laborales), información, capitales, a través de diversas fronteras nacionales, estimulada por 
el desarrollo tecnológico y el cambio informativo (Gregory et al., 2009), con miras a incre-
mentar los procesos de producción, circulación y consumo de bienes, así como la aceleración 
de la acumulación de capital (Robinson, 2013). En este grupo de ideas, algunos autores han 
enfatizado el carácter de proyecto político con el que, ya desde la década de 1980, se impulsó 
la globalización desde un reducido y poderoso (en términos económicos) grupo de países del 
norte global, liderados por Estados Unidos e Inglaterra (Márquez y Delgado, 2011). 
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del neoliberalismo y las dinámicas de integración regional (Robinson, 2013; 
Mezzadra, 2012). Las migraciones se relacionan con dinámicas como el deterioro 
productivo y del mercado de trabajo en países en desarrollo, precarios salarios, 
falta de acceso a derechos sociales, internacionalización y transnacionalización 
de cadenas de producción, demanda de mano de obra en nichos estratégicos del 
mercado laboral de los “países desarrollados”, entre otras (Robinson y Santos, 
2014; Castles, 2008; 2003). 

Dentro del variado conjunto de las diversas movilidades humanas trans-
fronterizas e irregulares contemporáneas, y de acuerdo con datos de la Encuesta 
sobre Migración en la Frontera Norte de México,30 la migración México-Estados 
Unidos (EU) es una de las más antiguas y numerosas a nivel mundial —para 2010 
se calculaba que involucraba a cerca de doce millones de mexicanos con y sin do-
cumentos en EU— (Conapo, 2010c; Ley y Peña, 2016; Colef, STPS, Conapo, UPM 
Segob, SRE y Sedesol, 2020; 2019; 2013; 2006). Relacionado con esto, México ha 
sido y es uno de los principales países receptores de remesas a nivel mundial, la 
gran mayoría enviada desde EU (Conapo, 2020; 2019; 2010a). En este contexto y 
para el inicio de siglo (2000-2010), el cometido del presente trabajo es dar cuenta 
de la migración de Guanajuato y Michoacán a EU, y analizar si la recepción de 
remesas ha tenido repercusiones positivas y ha detonado procesos de disminución 
de la marginación en los municipios de las localidades de los migrantes.

Desde el siglo pasado, en las entidades federativas que conforman la Región 
Centro Occidente se han presentado diversos, diferenciados y masivos procesos  
migratorios internacionales de carácter indocumentado y de corte económico  
laboral hacia diferentes puntos de EU (Conapo, 2010c; 2000), particularmente a 
California, Texas, Illinois, Arizona y diversos lugares de la Costa Este (Conapo, 
2010c; 2000; Castillo Ramírez, 2016; Castillo Ramírez y González, 2018). Va-
rias de las entidades federativas que conforman la Región Occidente de México, 
como Guanajuato y Michoacán, por muchos años han sido de los primeros 
lugares a nivel nacional en la recepción de remesas económicas (Conapo, 2014; 
2015; 2010a), así como del número de migrantes (en relación con la población 
estatal) que, anualmente y desde hace décadas, expulsan a EU (Conapo, 2010c). 
Pero también, y en relación directa con la migración, han tenido dinámicas de 
deterioro productivo en el agro, así como de envejecimiento y despoblamiento en 
zonas rurales (Arias, 2009; Castillo Ramírez y Pérez, 2019). 

30 La Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de México es realizada anualmente por 
el Colegio de la Frontera Norte (Colef) y es un esfuerzo conjunto de las siguientes institu-
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No obstante, es frecuente escuchar que, desde hace varios años y en diversos 
ámbitos institucionales y sociopolíticos —medios de comunicación, organismos 
internacionales, políticos y funcionarios públicos—, la migración internacional, 
mediante las remesas económicas, trae y genera “desarrollo” (Conapo, 2010c), y, 
por tanto, mitiga las dinámicas de marginación. Es cierto que a nivel de la balanza 
macroeconómica para la Región Centro Occidente, el monto que representan las 
remesas es muy significativo (Conapo, 2020; 2014). Sin embargo, y como han 
documentado estudios sobre migración y desarrollo (Delgado, Márquez y Rodrí-
guez, 2009), las condiciones de vida de varios de los lugares con fuerte tradición 
migratoria no han mejorado significativa y estructuralmente. 

Entre la amplia bibliografía académica sobre migración y remesas, hay 
diversas posturas al respecto. Algunas instituciones internacionales, como el 
Banco Interamericano de Desarrollo y el Banco Mundial, con cierto optimismo 
e idealización consideran que la migración y las remesas pueden generar y detonar 
procesos de reducción de la marginación y dinámicas de desarrollo sociomaterial 
en las comunidades de origen, tanto en diferentes escalas (local, municipal, regio-
nal) como en varios periplos temporales (corto, mediano, largo plazo). En cambio, 
otros actores y organizaciones sociales (ciertos sectores de la academia y grupos 
de la sociedad civil), mediante análisis más contextualizados y de largo plazo, 
consideran que las remesas, si bien en su conjunto son un monto importante de 
dinero a nivel macroeconómico, por la forma en que se usan y las necesidades que 
satisfacen en los países de los migrantes, no representan realmente opciones ni 
estructuras para la generación de procesos de desarrollo de mediano y largo plazo 
(Márquez y Delgado, 2011; Castillo Ramírez y Pérez, 2019).

En el marco de lo previamente dicho y en el contexto del inicio de este siglo 
(2000-2010), el objetivo del presente trabajo es, mediante el uso de diferentes 
fuentes (informes e índices del Conapo y bibliografía académica especializada), 
particularmente para el caso de los dos estados mencionados (Guanajuato y 
Michoacán, y, sobre todo, en los municipios con elevados índices de intensidad 
migratoria), se analiza cuál ha sido el comportamiento migratorio y de recepción 
de remesas y, posteriormente, si en esos sitios la recepción de remesas ha tenido 
un impacto en la reducción significativa de los índices de marginación, bajo el 

ciones: Colef, Secretaría del Trabajo y Previsión Social (STPS), Conapo, Unidad de Política 
Migratoria (UPM Segob), Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE) y Secretaría de Desarrollo 
Social (Sedesol).
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supuesto de si, efectivamente, el envío de remesas puede o no generar procesos de 
desarrollo territorial y socioeconómico.31 

El abordaje de lo anterior permite leer de un modo distinto y diferenciado 
(justo a través de las experiencias de migración indocumentada y de carácter 
económico), procesos no planeados ni deseados de incorporación de población 
de Guanajuato y Michoacán a dinámicas de la globalización localizadas en EU; 
por ejemplo, los migrantes como trabajadores indocumentados en procesos pro-
ductivos transnacionales de diversos bienes y mercancías. Uno de los argumentos 
ejes de este trabajo es ver si desde una óptica distinta de los procesos globales, y 
a través de los casos de estas dos entidades federativas, las enormes cantidades de 
dinero de las remesas recibidas durante la década de 2000 han significado algún 
tipo de procesos de desarrollo, en términos territoriales y materiales, de mejoría 
de las condiciones de vida; esto, a través del establecimiento de una relación entre 
procesos migratorios, recepción de remesas y dinámicas de marginación.

Este texto se estructura de la siguiente manera. Después de introducir el 
cometido del trabajo, se muestra el andamiaje teórico y se describen la estrategia 
metodológica y las fuentes utilizadas. Posteriormente se abordan algunos de los 
autores que han tratado previamente este tema y se describen algunos elementos 
que han caracterizado a estas migraciones. Con base en esto, se abordan las mi-
graciones, las remesas y la marginación social en Guanajuato y Michoacán, en 
el contexto de la Región Occidente y en el marco histórico de la globalización a 
principios del siglo XXI (2000-2010). 

Finalmente, el aporte del trabajo es pensar la relación entre migración, reme-
sas y marginación/desarrollo de una manera mucho más suspicaz y con base en 
los datos analizados, lo cual, como se abordará con detalle más adelante, permite 
apuntalar dos procesos. Por un lado, las décadas de migración y los millones de 
dólares en remesas enviadas no han generado mejoría material estructural en los 
contextos en las localidades de origen, en términos de mitigar la marginación y 
producir desarrollo, sobre todo empleo, salario, etcétera. Esa anhelada mejoría 
podría reducir la migración. Esta migración indocumentada y generalmente 
ligada a causas económicas es también una forma de pensar la articulación de las 

31 Como se verá con detalle más adelante, y de acuerdo con la literatura anglófona en geo-
grafía humana y ciencias sociales, el “desarrollo” fue y es un concepto clave para la política 
de los Estados nacionales y para ciertos sectores de la academia; este concepto refería y alude 
a dinámicas de cambio socioeconómico, sobre todo en los países excolonizados y del tercer 
mundo, con fuerte énfasis en el siglo XX (Gregory et al., 2009, p. 155).
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localidades de Guanajuato y Michoacán en la globalización, pero de una forma no 
abiertamente planeada, ni tampoco suficientemente comprendida, ni valorada.

Por otro lado, en ciertos sectores de la academia hay una lectura ingenua, 
equivocada y unívoca sobre la relación entre migración e inversión de remesas en 
proyectos productivos, que supuestamente generarían desarrollo, lo cual, hipoté-
ticamente, incrementaría las condiciones materiales de vida (casa, ingreso, etcéte-
ra). Las remesas en general se utilizan, más que para inversión productiva, como 
salario para adquirir los bienes de consumo diario e indispensable de las familias 
de los migrantes en México. Esto no niega una relativa y temporal mejoría de las 
condiciones materiales de existencia diarias a nivel familiar de los parientes de los 
migrantes en las localidades de origen en Guanajuato y México, pero es necesario 
reconocer los diferentes usos de las remesas; habría que analizar con más detalle 
cuáles han sido y son los principales usos/inversiones de éstas y su relación con la 
reducción de la marginación.

Marco teórico, relación entre migración y desarrollo 

En esta sección se elabora el andamiaje conceptual con el cual se aborda la rela-
ción entre migraciones, remesas y marginación/desarrollo, y que, de manera más 
específica, se realizará mediante el tratamiento de las categorías de migración 
(desde la economía política de la migración) y de desarrollo (desde la geografía 
anglosajona). 

Las migraciones internacionales, en tanto procesos de movilidad espacial 
transfronteriza de poblaciones humanas, y con miras a resolver diversas necesida-
des (económicas, políticas, sociales), implican procesos de relocalización en países 
diferentes a los de origen (Gregory et al., 2009), y ha sido abordada por diferentes 
disciplinas de las ciencias sociales y las humanidades (sociología, antropología, 
economía, demografía, historia y ciencias políticas, entre otras) (Brettell y Ho-
llifield, 2015; Pérez-Campuzano, Castillo y Galindo, 2018). Dado su carácter 
involuntario (en tanto los migrantes salen por razones más allá de su control y 
elección), en la migración México-EU los migrantes pueden estar expuestos a di-
versas dinámicas de exclusión y violencia debido a que se trata de una movilidad 
transfronteriza forzada (Gzesh, 2008; Márquez y Delgado, 2011), y requiere ser 
analizada en términos de las causas que la provocan (tanto en México como en 
EU). Por ello, para este trabajo resulta de especial relevancia recurrir al encuadre 
de la economía política de la migración (Delgado, Márquez y Rodríguez, 2009; 
Márquez y Delgado, 2012).
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Economía política de la migración, pensando el vínculo  
migración-remesas-desarrollo

En el contexto de la expansión de la globalización y las crecientes dinámicas de 
integración económica regional de corte neoliberal de fines del siglo XX a la actua-
lidad (Robinson y Santos, 2014), esta postura ve la migración como un proceso 
de movilidad transfronteriza de poblaciones humanas (de trabajadores migrantes/
fuerza laboral) relacionado y derivado de ciertos procesos económicos estructura-
les en los países de origen y de destino (aparato productivo, condiciones materiales 
de vida, empleo, demanda de fuerza laboral, entre otros), en marcos regionales 
específicos, donde se critica la naturalización y el “supuesto” vínculo lineal y me-
cánico entre migración, remesas y desarrollo (Márquez y Delgado, 2012; Delgado 
y Márquez, 2007). Esto, en el marco de entender el desarrollo como un proceso 
territorial y material de mejoría de las condiciones de vida socioeconómicas32 de 
una población determinada (Gregory et al., 2009, pp. 155-156).

Para el abordaje de las migraciones, esta postura considera fundamental 
ubicar las causas estructurales que la producen (Delgado, Márquez y Rodríguez, 
2009). Por un lado, en los países de origen, cuáles son los contextos de expulsión 
(marginación) que produce la salida de migrantes. Por otro lado, en los países de 
destino, los procesos de demanda de fuerza laboral (trabajadores migrantes pre-
carizados) en ciertos nichos de los mercados de trabajo y procesos productivos de 
algunos Estados nacionales del norte global. Para ello considera diversos niveles de 
abordaje, que se encuentren vinculados y articulados entre sí: los procesos globales 
(de demanda de fuerza de trabajo en el marco de las cadenas transnacionales de 
producción), las dinámicas de integración económica regional (entre los países de 
ciertas regiones, como Norteamérica), los entornos nacionales e infranacionales 
(por ejemplo, en relación con el deterioro productivo y la carencia de oferta laboral 
y los salarios bien remunerados en los países de origen, tanto a nivel nacional como 
de ciertos lugares específicos) (Márquez y Delgado, 2012). 

Con base en los desarrollos previos, desde la economía de la migración hay 
una lectura constructivista y crítica de la relación entre procesos migratorios (con 
el envío de remesas a las comunidades de origen) y los supuestos procesos de 
desarrollo que podrían generar dichos montos de dinero (Márquez y Delgado, 
2012). Esto se da en el contexto de una serie de discursos, a veces ingenuos y poco 

32 Entre las cuales podrían considerarse el incremento en los niveles de ingreso y mejores retri-
buciones salariales, hasta dinámicas de acceso a derechos y servicios sociales como educación, 
salud, vivienda, entre otras. 



Migraciones, remesas y marginación en Guanajuato y Michoacán en el siglo XX… . 211

documentados, que suponen que hay una relación lineal y clara acerca de que la 
migración genera procesos de desarrollo en las localidades de los migrantes. Desde 
la economía de la migración se reconoce que el flujo de recursos monetarios que 
significan las remesas es alto (más en el marco de las estimaciones de las balanzas 
macroeconómicas), pero hay una lectura suspicaz en cuanto a que estos procesos 
detonen mejoras generalizadas y estructurales de las condiciones de vida de las 
localidades de los migrantes. 

De hecho, y de acuerdo con lo documentado por autores como Márquez 
y Delgado (2012), por la manera en que frecuentemente se utilizan las remesas 
(como una suerte de salario), y considerando las necesidades de la vida diaria que 
ese dinero frecuentemente resuelve en las comunidades de procedencia de los 
migrantes, no son de facto vías para la construcción de dinámicas de desarrollo 
(y mejoría de la vida material sociocolectiva) a mediano y largo plazo (Márquez 
y Delgado, 2011; Castillo Ramírez y Pérez, 2019); sobre todo en términos de 
pensar que muy difícilmente se dan condiciones para la generación de proyectos 
productivos que generen otro tipo actividad y derrama económica, así como de 
reactivación de procesos laborales y de intercambio de bienes y servicios.

El desarrollo, ¿una deuda constante y una agenda pendiente?

El otro eje toral del texto tiene que ver con la noción de desarrollo y cómo se 
expresa en términos territoriales (en relación con una serie de intervenciones de 
mejora material en una serie de espacios determinados y bajo un orden político 
administrativo determinado). Sobre dicho concepto hay una gran diversidad de 
abordajes y posturas. Particularmente, y desde la literatura anglosajona de corte 
geográfico y después de la Segunda Guerra Mundial, ya entrada la segunda mitad 
del siglo XX, el desarrollo puede ser leído como el acceso a ciertas condiciones de 
vida que garanticen tener disponibilidad a servicios sociales básicos (garantizados 
por el Estado o por los propios particulares) (Gregory et al., 2009, pp. 155-156). 

Se trata no sólo de un concepto con una larga y profusa vida en el ámbito 
académico de las ciencias sociales, sino también de un fuerte debate en el ámbito 
estatal de la política social y económica desde la segunda mitad del siglo XX hasta 
nuestros días (Gregory et al., 2009, p. 155). Entre otras múltiples definiciones po-
sibles, alude a una serie de dinámicas de “transformaciones y de proyectos estatales 
de cambio de las condiciones socioeconómicas de ciertas poblaciones de Estados 
nacionales específicos (generalmente denominados del tercer mundo)” (Gregory 
et al., 2009, p. 155). Estos cambios deseados estaban relacionados con dinámicas 
(como la modernización, la industrialización y la metropolización) que ya habían 
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delineado la vida socioeconómica de los países denominados del “primer mundo” 
y “desarrollados”, pero que, sobre todo, tenían que ver con el “combate a la pobre-
za” y la elevación de las condiciones de vida de buena parte de las poblaciones de 
los países en “vías de desarrollo” (Gregory et al., 2009, pp. 155-156).

Estrategia metodológica y consulta de fuentes

Para la elaboración del presente trabajo se recurrió a la consulta de diversas fuentes 
documentales y estadísticas (de corte oficial). Por un lado, se hizo una revisión de 
la literatura especializada en ciencias sociales sobre la migración no documentada 
México-EU durante finales del siglo pasado y el cambio al presente siglo, con espe-
cial énfasis en lo ocurrido en la región histórica de la migración y en Michoacán 
y Guanajuato (ambas entidades ubicadas en dicha región). Esto permitió no sólo 
delinear algunos de los principales rasgos de esta migración masiva e indocumen-
tada a lo largo del siglo pasado e inicios de la presente centuria, sino, sobre todo 
y también, ponderar el relevante papel que Michoacán y Guanajuato han jugado 
y desempeñan en dicha movilidad transfronteriza (Conapo, 2000b y 2010c). 
Como se verá más adelante, estas entidades no sólo cuentan con una larguísima 
historia y redes migratorias ampliamente consolidadas (Durand y Massey, 2009), 
sino que, además, expulsan muchos migrantes a EU y tienen una enorme derrama 
económica vinculada a la migración (Conapo, 2010a). 

Por otro lado, y sobre todo desde el marco contextual de lo acontecido en 
Guanajuato y Michoacán, se consultaron diferentes fuentes estadísticas oficiales 
(sobre todo de Conapo) relativas tanto a procesos migratorios y sus dinámicas 
relacionadas (remesas económicas, hogares con migrantes, hogares con recepción 
de remesas, intensidad migratoria, entre otras) como a procesos de marginación 
en las dos entidades de estudio. En este sentido, y respecto de las primeras fuen-
tes revisadas, se consultaron los Índices de Intensidad Migratoria (IIM) (estatal 
y municipal) de Conapo para 2000 y 2010 (Conapo, 2000b; 2010c), así como 
diversos documentos relativos a la recepción de remesas y procesos económicos 
relacionados a la migración (Conapo, 2010a). Respecto a las segundas fuentes, 
se consultaron los Índices de Marginación (IM) de Conapo para los años 2000 y 
2010 (Conapo, 2000a; 2010b), con miras a establecer probables relaciones y vin-
culaciones entre los diferentes niveles de marginación Guanajuato y Michoacán (a 
nivel municipal) y los históricos y masivos procesos migratorios en las diferentes 
municipalidades de dichas entidades federativas. 
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Ahora bien, respecto al corte temporal, se eligió la primera década (2000-
2010) del presente siglo, con base en los siguientes procesos: primero, es a partir 
de esas fechas cuando se produjo información oficial suficiente y sistematizada 
para abordar con más detalle los procesos migratorios (particularmente pen-
sando en la elaboración de los índices de intensidad migratoria, pero también 
de la sistematización de información sobre envío/recepción de remesas y otros 
procesos económicos relacionados con la migración). Segundo, en dicho periodo, 
sobre todo en el primer quinquenio, la migración México-EU todavía mostró un 
crecimiento importante y se enmarca en el periodo de los “supuestos efectos de 
bonanza” del periodo neoliberal. Como sabemos, esto cambiaría radicalmente en 
2008 con la profunda crisis económica estadounidense (relacionada a la burbuja 
inmobiliaria y los sistemas financieros) y sus drásticos efectos globales. En el caso 
de la migración México-EU, dicha crisis sin duda implicó cambios radicales (re-
ducción del volumen demográfico de los migrantes, contracción del trabajo para 
migrantes en EU, decrecimiento del envío de remesas); además, esto se sumó a 
un largo periodo de deportaciones masivas durante la administración de Obama. 
Todo ello implicó el inicio de una nueva etapa migratoria que, por la diversidad 
e intensidad de los cambios, requiere un tratamiento aparte. 

La elección de Guanajuato y Michoacán como los casos por abordar en este 
trabajo estuvo relacionada con la larga historia migratoria, las intensas/consolida-
das redes migratorias y la fuerte participación en la migración de ambas entidades 
federativas (así como en sus dinámicas de efectos relacionados: altísima recepción 
de remesas, hogares con migrantes, etcétera). En ese contexto, estos dos casos 
pueden servir para pensar en la relación migración (remesas) y marginación, así 
como en el más amplio proceso del vínculo entre globalización, migración indo-
cumentada y desarrollo territorial. Además, en alguna medida, pueden ser útiles 
para reflexionar sobre ciertas dinámicas de la Región Occidente (como el uso de 
las remesas y la vinculación entre migración, proyectos de mejoría sociomaterial 
de corte estatal y dinámicas de marginación).

Contexto de la migración México-EU 

Desde hace buena parte del siglo pasado, la migración México-EU, sobre todo 
de carácter no documentada e irregularizada, es una de las movilidades hu-
manas transfronterizas más numerosas del orbe (que involucra a millones de 
personas) (Haas et al., 2020; Conapo, 2020; 2019; 2018; Pew Hispanic Center, 
2014a; 2014b), cuenta con una historicidad prolongada (en algunas entidades de  
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México con cerca de un siglo de antigüedad) (Conapo, 2010c; 2000b) y presenta 
un comportamiento espacial determinado y selectivo en términos de los lugares 
de origen (en México), tránsito y destino (en EU) (Castillo Ramírez, 2016). 

En México, y en buena parte del siglo, cerca de la mitad de todos los mi-
grantes mexicanos indocumentados procedían de un selecto grupo de entidades 
federativas denominado “región histórica de la migración” (Durand y Massey, 
2009),33 en donde Michoacán y Guanajuato tenían un papel muy destacado en 
términos de su comportamiento migratorio (tanto por los volúmenes demográfi-
cos de migrantes como por la recepción de remesas) (Conapo, 2010a). 

Además, la “región histórica de la migración”, propuesta por Durand y 
Massey, coincide prácticamente con la Región Occidente. Asimismo, también du-
rante el pasado siglo había una destacada selectividad geográfica en destinos (los 
principales lugares eran California, Texas, Illinois, Arizona) (Durand y Massey, 
2009), y la inserción laboral se daba en sectores específicos (agricultura, industria, 
construcción, etcétera). El perfil migratorio es específico, se trataba sobre todo 
de hombres, jóvenes, de baja escolaridad, de origen rural y procedentes de las 
entidades de la región histórica de la migración (Conapo, 2000b; Passel y Cohn, 
2009; Pew Hispanic Center, 2007). 

No obstante, a inicios del siglo XXI hubo una clara diversificación del perfil 
migratorio y de las dinámicas de inserción laboral de los migrantes mexicanos 
indocumentados (sin dejar su presencia en sectores históricos como la agricultura, 
la industria y la construcción, ésta fue cada vez más notoria en el gran y multi-
facético sector de servicios) (Márquez y Delgado, 2012). Asimismo, se dio una 
dispersión geográfica en la inserción sociolaboral de migrantes mexicanos en EU, 
ya no sólo con presencia en el suroeste de EU e Illinois, sino también en diferen-
tes puntos de la Costa Este y otros de EU (Ley y Peña, 2016; Castillo Ramírez y 
González, 2018). 

Sin embargo, y sin dejar de ponderar los diversos cambios de esta migración 
internacional con un destacado componente laboral, estos procesos de movilidad 
transfronteriza han sido y son producidos en el marco político/económico de la 
estructural asimetría en los niveles de desarrollo socioeconómico y de diferencia 

33 La región histórica de la migración México-EU propuesta por estos autores está constituida 
por Aguascalientes, Colima, Durango, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, San Luis 
Potosí y Zacatecas (Durand y Massey, 2009, pp. 72-77). Las otras regiones en que organizan 
el territorio mexicano estos autores son la fronteriza, la central y la suroeste (Durand y Massey, 
2009, pp. 72-77). Los criterios para la creación de esta regionalización fueron antigüedad y 
origen de las migraciones, perfil de los migrantes y dimensiones y características de los flujos 
migratorios (Durand y Massey, 2009). 
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salarial entre México y EU (Márquez y Delgado, 2012; 2011). Esto se expresa en 
un proceso complejo y tenso. En México, las personas que migran muy difícil-
mente podrían tener acceso en sus localidades de origen a salarios equivalentes 
a los que obtienen como trabajadores irregulares en el vecino país del norte. 
Además, en EU la mexicana es una fuerza laboral barata, precarizada, altamente 
explotable y desechable, que reduce los costos de producción e incrementa el 
margen de ganancia de empleadores y empresas.

Migración, remesas y marginación

En este apartado se establece una relación entre algunos de los indicadores de 
los procesos migratorios (IIM y recepción de remesas) y el IM a nivel municipal 
en las dos entidades federativas de estudio. Esto, con el cometido de ver cuáles 
son los IM en aquellos grupos de municipios con mayores IIM, y mostrar que no 
hay una sustantiva disminución del IM en ellos y, en ese sentido, que probable-
mente la dupla migración/remesas no ha detonado procesos de desarrollo locales 
importantes que reduzcan la marginación. Para ello, en la primera parte de esta 
sección se describen algunos datos de los procesos migratorios para Michoacán y 
Guanajuato a inicios de siglo (2000-2010) (Conapo, 2000b; 2010c; 2010a; 2014), 
posteriormente se muestran algunos datos del IM para estas entidades (2000-
2010) (Conapo, 2000a; 2010b), y finalmente se relacionan los IIM y el IM (sobre 
todo en los municipios con mayor IIM). 

Migración y remesas en Michoacán y Guanajuato (2000-2010)

Particularmente Guanajuato y Michoacán, los cuales se encuentran en la deno-
minada “región histórica de la migración” (Durand y Massey, 2009; Conapo, 
2000b; 2010c), son dos de las principales entidades federativas con una alta 
presencia en esta migración. Se trata de dos de los mayores expulsores de migran-
tes indocumentados, y también dos de los principales receptores nacionales de 
remesas en términos absolutos y relativos de fines del siglo XX y principios del XXI 
(Conapo, 2010c; 2010a; 2000b). Como señalan Durand y Massey (2009), Mi-
choacán y Guanajuato (a semejanza de Jalisco, Zacatecas y Durango) han estado 
presentes en los registros académicos y oficiales sobre procesos migratorios desde 
inicios del siglo XX, lo que significa que tienen una migración a EU de más de un 
siglo (Durand y Massey, 2009, p. 72). En ese sentido, hay trabajos que destacan 
que Michoacán y Guanajuato, junto con Jalisco, fueron desde finales del siglo 
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antepasado sitios donde se inició el proceso de enganche de trabajadores para los 
nichos laborales de EU (Durand y Massey, 2009, p. 75). 

Para inicios del presente siglo, y de acuerdo con registros de Conapo para 
2000, tanto Michoacán como Guanajuato tuvieron altos IIM, con 2.05950 y 
1.36569 respectivamente (Conapo, 2000b, p. 57), además de dos de los más altos 
grados de IIM a nivel nacional.34 Una década después (2010), ambas entidades 
federativas continuaban con IIM muy altos (Guanajuato con 3.8909 y Michoacán 
con 3.8684), y eran, a nivel nacional, la segunda y la tercera entidades federa-
tivas con los grados de IIM más elevados (Conapo, 2010c, p. 35).35 Ahora bien, 
en términos de los impactos económicos (en las localidades de origen) derivadas 
de la migración, Michoacán y Guanajuato son dos casos muy importantes. 
En lo referente a la recepción de las remesas, el monto de dinero recibido por 
Michoacán y Guanajuato durante varios de los años de la década de 2000 es  
muy alto (Tabla 47).

34 El IIM se obtiene de la relación entre diversos elementos (número total de hogares de la 
entidad federativa, porcentaje de hogares que recibieron remesas, porcentaje de hogares con 
emigrantes en el quinquenio anterior, porcentaje de hogares migrantes circulares y porcentaje 
de hogares con migrantes de retorno) (Conapo, 2000b). Michoacán, que en 2000 tenía 893 
761 hogares, tuvo un IIM de 2.05950, con 11.37% de los hogares que recibieron remesas el 
quinquenio anterior; 10.37% de los hogares con emigrantes en EU el quinquenio anterior; 
2.8% de los hogares con migrantes circulares en el quinquenio anterior, y 2.31% de los 
hogares con migrantes de retorno en el quinquenio anterior (Conapo, 2000b, p. 57). Por 
su parte, Guanajuato, que en 2000 tuvo 990 602 hogares, presentó un IIM de 1.36569, con 
9.2% de los hogares que recibieron remesas el quinquenio anterior; 9.55% de los hogares con 
emigrantes en EU el quinquenio anterior; 2.18% de los hogares con migrantes circulares en 
el quinquenio anterior, y 1.60% de los hogares con migrantes de retorno en el quinquenio 
anterior (Conapo, 2000b, p. 57). 
35 Para el año 2020, el IIM tuvo un cambio importante y en lugar de trabajar con base en 
hogares (como en 2000), se estableció utilizando viviendas, por ello hubo transformaciones 
de relativa relevancia (Conapo, 2010c). En este escenario, Michoacán, que en 2010 tenía 1 
083 727 viviendas, presentó un IIM de 3.8684, con 9.33% de las viviendas con remesas el 
quinquenio anterior; 4.36% de las viviendas con emigrantes en EU en el quinquenio anterior; 
1.95% de las viviendas con migrantes circulares en el quinquenio anterior, y 4.8% de las 
viviendas con migrantes de retorno en el quinquenio anterior (Conapo, 2010c, p. 35). Por su 
parte, Guanajuato, que en 2010 tuvo 1 288 421 viviendas, tuvo un IIM de 3.8909, con 7.6% 
de las viviendas que recibieron remesas el quinquenio anterior; 5.27% de las viviendas con 
emigrantes en EU el quinquenio anterior; 2.26% de las viviendas con migrantes circulares en 
el quinquenio anterior, y 4.14% de las viviendas con migrantes de retorno en el quinquenio 
anterior (Conapo, 2010c, p. 35). 
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En el caso de Michoacán, de 2003 a 2009, y de manera consecutiva, fue el 
primer receptor de remesas a nivel nacional con un aporte significativo al conjunto 
total de México (Tablas 48 y 49), con registros para esos años de 1 788 millones 
de dólares (MD) para 2003, después subió a 2 281 MD para 2004 y continuó 
con una tendencia ascendente en 2005 (con 2 442 MD) y 2006 (con 2 504 MD); 
para los siguientes años, la tendencia fue irregular y hubo decrecimiento (2007 
con 2 435 MD; después, 2008 con un ligero repunte de 2 448 MD, y 2009 con  
2 120 MD) (Tablas 50 y 51) (Conapo, 2010a), esto debido a la profunda crisis de 
la económica estadounidense de 2008. 

En Guanajuato, la situación fue parecida a Michoacán y de 2003 a 2009 fue 
el segundo lugar nacional en la recepción de remesas (Tabla 50). En 2003 recibió  
1 407 MD, posteriormente, dicha tendencia al crecimiento de recepción de reme-
sas se mantuvo por cuatro años (2004 con 1 728 MD; 2005, con 1 905 MD; 2006 
con 2 311 MD; 2007 con 2 311 MD, y 2008 con un registro histórico para dicha 
entidad de 2 388 MD). En 2009 hubo un drástico descenso a 1 933 MD (Tablas 
50 y 51) (Conapo, 2010a), como consecuencia de la crisis de 2008 en EU.

Tabla 47. Recepción de remesas en Guanajuato y Michoacán en millones de dólares (2003-
2009).*

Año Michoacán Guanajuato Total nacional

2003 1 788 1 407 15 139

2004 2 281 1 728 18 332

2005 2 442 1 905 21 688

2006 2 504 2 311 25 567

2007 2 435 2 388 26 050

2008 2 448 2 317 25 134

2009 2 120 1 933 21 181

* Todavía para el periodo de 2003 a 2006 vemos un crecimiento sostenido e importante en la recepción 
de remesas. Pero ya desde 2007, y en especial a partir de 2008 y durante los siguientes años, se observan 
en el envío y la recepción de remesas (al país y a Michoacán y Guanajuato en particular) los efectos de la 
crisis de la economía estadounidense de 2008. Por otra parte, para ese periodo (2003-2009), Michoacán 
y Guanajuato fueron el primer y segundo sitio respectivamente como receptores de remesas a nivel 
nacional en términos absolutos (Conapo, 2010a, p. 30).

Fuente: elaboración propia con base en Conapo (2010a; 2014). Respecto a los cálculos de Conapo 
(2010a) sobre la recepción de remesas, se efectuaron con base en la balanza de pagos del Banco de 
México de 2010 (y para los años respectivos).
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Tabla 48. Porcentaje que representan Michoacán y Guanajuato respecto al total nacional de 
recepción de remesas (2003-2009).

Año Michoacán Guanajuato Total nacional

2003 11.81% 9.29% 100%

2004 12.44% 9.42% 100%

2005 11.25% 8.78% 100%

2006 9.79% 9.03% 100%

2007 9.34% 9.16% 100%

2008 9.73% 9.21% 100%

2009 10.008% 9.12% 100%

Fuente: elaboración propia con base en Conapo (2010a).

Tabla 49. Lugar a nivel nacional de recepción de remesas de Michoacán y Guanajuato (2003-
2009).

Año Michoacán Guanajuato

2003 Primer lugar nacional Segundo lugar nacional

2004 Primer lugar nacional Segundo lugar nacional

2005 Primer lugar nacional Segundo lugar nacional

2006 Primer lugar nacional Segundo lugar nacional

2007 Primer lugar nacional Segundo lugar nacional

2008 Primer lugar nacional Segundo lugar nacional

2009 Primer lugar nacional Segundo lugar nacional

Fuente: elaboración propia con base en Conapo (2010a; 2014).

Tabla 50. Tasa de crecimiento anual de recepción de remesas en Michoacán y Guanajuato 
(2003-2009).

Año 2003/2004 2004/2005 2005/2006 2006/2007 2007/2008 2008/2009

Michoacán 27.6% 7.1% 2.5% -2.7% 0.5% -13.4%

Guanajutato 22.8% 10.2% 21.3% 3.3% -3.0% -16.5%

Fuente: elaboración propia con base en Conapo (2010a).
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Procesos de marginación a nivel municipal en Michoacán  
y Guanajuato (2000-2010)

Para inicios del siglo (2000), si bien Guanajuato y Michoacán no eran las enti-
dades federativas con los menores IM (como Ciudad de México y Monterrey), 
tampoco eran aquellos estados con altos IM y muy altos grados de marginación 
(como el sur de México con casos como Chiapas, Oaxaca y Guerrero) (Conapo, 
2000a). Es importante destacar que el IM se construye mediante un ejercicio para 
relacionar los ámbitos de vivienda, ingreso (por trabajo), escolaridad y distribu-
ción de la población (Conapo, 2000a, pp. 11-14). En este contexto, este índice 
comprende “formas de exclusión y mide su intensidad espacial como porcentaje 
de la población que no participa del disfrute de bienes y servicios esenciales 
[en vivienda, educación, ingreso] para el desarrollo de sus capacidades básicas” 
(Conapo, 2000a, p. 11). 

Para el año 2000, y de acuerdo con los registros del Conapo, Guanajuato 
tenía un IM de 0.0797, y Michoacán, de 0.4491 (Conapo, 2000a, p. 21). Guana-
juato, con 46 municipios, tenía la siguiente distribución de acuerdo con el grado 
de marginación: 1 municipio con grado muy alto de marginación; 10 municipios 
con grado alto; 19, con grado medio; 12, con grado bajo, y 4, con grado muy bajo 
(Conapo, 2000a, p. 29). Para el caso de esta entidad federativa, la gran mayoría 
de los municipios con grados muy alto y alto de marginación se ubican en el área 
norte y noreste de Guanajuato, en las fronteras con parte de Jalisco, Zacatecas, 
San Luis Potosí y Querétaro (Conapo, 2000a). 

Tabla 51. Número de municipios y población según grado de marginación en Guanajuato 
(2010).

Grado de marginación Número de municipios Población

Total 46 5 468 157

Muy alto 1 24 860

Alto 2 1 294 732

Medio 30 741 678

Bajo 7 2 392 189

Muy bajo 6 1 014 698

Fuente: elaboración propia con base en Conapo (2010a).
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Una década después (2010), hubo algunos cambios relativamente positivos 
en los IM, sobre todo de Guanajuato y, en menor medida, de Michoacán. Para 
el caso de Guanajuato, que presentó un IM de 0.061 en 2010, tuvo un grado de 
marginación medio y bajó un puesto en el IM respecto al año 2000 (lo cual fue 
un cambio positivo); ocupó el sitio 14 a nivel nacional en 2010 (el primer lugar 
con un grado de marginación muy alto y el mayor IM lo tuvo Guerrero) (Conapo, 
2010b, p. 57). 

En términos de la distribución municipal por grado de marginación, 1 mu-
nicipio tuvo un grado de marginación muy alto; 2, un grado alto; 30, un grado 
medio; 7, un grado bajo, y 6, un grado muy bajo (Tabla 52) (Conapo, 2010b,  
p. 111). Esto se expresó en términos demográficos de la siguiente manera: de los  
5 468 157 habitantes en 2010 en Guanajuato, 24 869 tenían un grado muy alto de 
marginación; 1 294 732, un grado alto; 741 678, un grado medio; 2 392 189, un 
grado bajo, y 1 014 698, un grado muy bajo (Tabla 52) (Conapo, 2010b, p. 27).36 

Por su parte y para el año 2000, Michoacán, con 113 municipios, presentaba 
la siguiente distribución según el grado de marginación: 7 municipios con muy 
alto grado de marginación; 28, con grado alto; 54, con grado medio; 19, con 
grado bajo, y 5, con grado muy bajo (Conapo, 2000a, p. 29). En lo que respecta 
a la localización de gran parte de los municipios con grados muy alto y alto de 

36 En lo concerniente a los grados de marginación por localidades, el escenario fue el siguiente: 
de las 6 140 localidades que en 2010 tenía Guanajuato, 538 tenían un grado de marginación 
muy alto; 4 107, un grado alto; 937, un grado medio; 353, un grado bajo, y sólo 205, un grado 
muy bajo (Conapo, 2010b, p. 27). 

Tabla 52. Número de municipios y población según grado de marginación en Michoacán 
(2010).

Grado de marginación Número de municipios Población

Total 113 4 330 312

Muy alto 9 62 546

Alto 8 1 336 587

Medio 75 1 056 516

Bajo 17 1 103 766

Muy bajo 4 770 897

Fuente: elaboración propia con base en Conapo (2010a).
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marginación, éstos se ubican en la franja sur de Michoacán que va de oeste a este, 
los cuales tienen una condición limítrofe sobre todo con Guerrero y Estado de 
México (Conapo, 2000a). 

Una década después, Michoacán tuvo un IM de 0.526, con un grado de 
marginación alto y subió dos sitios en el IM respecto al año 2000 (lo que fue un 
retroceso); ocupó el octavo sitio nacional (el primer lugar le correspondió a Gue-
rrero, el cual, con un grado de marginación muy alto, tuvo el mayor IM en todo 
el país) (Conapo, 2010a, p. 57). 

Con relación a la distribución de municipios por grado marginación, Mi-
choacán, con 113 municipios, en 9 de ellos hubo un grado muy alto de margi-
nación; 8, con un grado alto; 75, con un grado medio; 17, con un grado bajo, y 
finalmente, sólo 4 con un grado muy bajo (Tabla 52) (Conapo, 2010a, p. 171). 

En lo referente a la conformación demográfica de los grados de marginación 
para 2010, de los 4 330 312 habitantes de Michoacán, 62 546 tenían un grado 
de marginación muy alto; 1 336 586, un grado alto; 1 056 515, un grado medio; 
1 103 766, un grado bajo, y 770 897, un grado muy bajo (Tabla 52) (Conapo, 
2010b, p. 27).37

Migración, remesas y marginación (2000-2010)

De acuerdo con los registros de Conapo (2010c), para finales de la primera década 
del siglo, en Michoacán y Guanajuato no había municipios con grado muy bajo 
de IIM o grado nulo. De hecho, los municipios de estas dos entidades federativas, 
en diferente forma y número, se ubican en alguno de los siguientes grupos: grado 
muy alto de IIM, grado alto, grado medio y grado bajo (Conapo, 2010c). En el 
contexto de la década de 2000 y con una derrama económica muy importante en 
términos de los miles de millones de dólares de remesas recibidos en Guanajuato 
y Michoacán (Tablas 48 y 49), el eje de la presente sección es, con base en la 
selección de los municipios de estas entidades federativas con grados muy alto y 
alto de IIM de 2010 (que comprenden el quinquenio 2005-2010),38 establecer una 

37 En lo referente al grado de marginación por localidades, de las 6 124 localidades que para 
2010 tenía Michoacán, 1 323 tenían un grado de marginación muy alto; 3 847, un grado alto; 
658, un grado medio; 194, un grado bajo, y únicamente 102, un grado muy bajo (Conapo, 
2010b, p. 27). 
38 La elección de los municipios con grado de IIM muy alto y alto de 2010 tiene que ver con 
tres procesos específicos: 1) Por un lado, son los que más flujos migratorios y de recepción 
de remesas recibieron y, por tanto, donde se podría abordar con mayor intensidad la relación 
entre migración (remesas) y marginación (con su consecuente vinculación con el desarrollo). 
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relación con sus respectivos IM (2000 y 2010) y ver cuáles de ellos disminuyeron 
o aumentaron sus niveles de marginación (y en qué medida).

En lo que respecta a Guanajuato, de los 46 municipios que lo conforman, pa-
ra 2010 tuvo 35 municipios con grados alto y muy alto de intensidad migratoria. 
Los 15 municipios con un grado muy alto de IIM fueron Apaseo el Alto, Manuel 
Doblado, Coroneo, Cuerámaro, Doctor Mora, Dolores Hidalgo, Huanímaro, 
Jerécuaro, Ocampo, Pueblo Nuevo, San Diego de la Unión, San Felipe, Santiago 
Maravatío, Tarimoro y Xichú (Conapo, 2010c). Comparando los IM de 2000 y 
2010 de estos 15 municipios para ver si hubo cambios drásticos (Conapo, 2000a 
y 2010b), sólo 6 de ellos (Coroneo, Doctor Mora, Jerécuaro, Ocampo, San Diego 
de la Unión y San Felipe) redujeron su IM en un grado de IM, y pasaron de un 
grado alto de IM a un grado medio. Los 8 municipios restantes conservaron el 
mismo grado de IM (7 de ellos con grado medio y sólo 1 con un grado muy alto). 

En lo que respecta a los 20 municipios de Guanajuato que en 2010 tuvieron 
un grado alto de IIM,39 el escenario fue el siguiente: entre 2000 y 2010, sólo 4 
de ellos tuvieron cambios en el grado de IM (Conapo, 2000a y 2010b). Dos 
municipios, Salvatierra y Tarandacuao, aumentaron su IM al pasar de grado 
bajo a medio, lo que fue un retroceso. Y otros dos municipios, Santa Catarina y 
Victoria, redujeron su IM de grado alto a grado medio (Conapo, 2000a y 2010b). 
Los 16 municipios restantes conservaron el grado de IM en el que se encontraban  
(1 con grado alto, 10 con grado medio, 4 con grado bajo y 1 con grado muy bajo) 
(Conapo, 2000a; 2010b). 

En lo concerniente a Michoacán, del total de los 113 municipios, 46 tuvieron 
un grado alto de IIM, y 23, un grado muy alto (Conapo, 2010c). Comparando los 
IM de 2000 y 2010 de los 23 municipios con muy alto grado de IIM para indagar 
si presentaron cambios, únicamente 6 mostraron transformaciones (Conapo, 
2000a; 2010b). Tres municipios (Chavinda, Marcos Castellanos y Venustiano 

2) Por otra parte, en ambas entidades, los grupos de municipios con grado de IIM muy alto 
y alto son bastante numerosos; en Guanajuato abarcan aproximadamente 75% de todos los 
municipios (35 de 46), y en Michoacán, más de la mitad (con 69 de 113). 3) Finalmente, 
y considerando que los datos del IIM de 2010 se construyen con base en los registros sobre 
procesos migratorios y de recepción de remesas de años previos a 2010, son los que nos pue-
den dar cuenta de lo acontecido (sobre todo) durante el transcurso de la segunda mitad de 
la década de 2000. 
39 Los municipios fueron Abasolo, Acámbaro, San Miguel de Allende, Apaseo el Grande, Co-
monfort, Jaral del Progreso, Moroleón, Pénjamo, Purísima del Rincón, Romita, Salvatierra, 
San Francisco del Rincón, San Luis de la Paz, Santa Catarina, Santa Cruz de Juventino Rosas, 
Tarandacuao, Tierra Blanca, Valle Santiago, Victoria y Yuriria (Conapo, 2010c). 
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Carranza) aumentaron un grado de IM, y otros 3 (Copándaro, Chucándiro y 
Jungapeo) redujeron en un grado sus IM (todos pasaron de un grado muy alto a 
grado alto) (Conapo, 2000a; 2010b). Los 17 restantes con un grado muy alto de 
IIM mantuvieron el mismo grado de IM para el periodo de 2000 y 2010 (Conapo, 
2000a; 2010b). Respecto a los 46 municipios de Michoacán con grado alto de IIM, 
se observó lo siguiente acerca de sus IM de 2000 y 2010: la gran mayoría, 34, no 
presentaron cambios en sus IM. Sólo 12 mostraron cambios, 8 de ellos redujeron 
en un grado su IM (la mayoría pasó de un grado alto a uno medio), y otros 4 
aumentaron un grado su IM (Conapo, 2000a; 2010b). 

Pese a una década (2000) de una derrama económica sorprendente en la 
recepción de remesas económicas (sólo entre 2003 y 2009 Guanajuato recibió  
13 989 MD, y Michoacán, 16 018 MD) (Tabla 48), no hubo grandes mejoras en 
los procesos y registros oficiales de marginación de estas dos entidades federativas. 
En Guanajuato, de los 35 municipios con grados muy alto y alto de IIM en el con-
texto de la década de 2010, sólo 8 redujeron en un grado su IM (de alto a medio), 
en cambio, otros 2 aumentaron su grado de IM (de bajo a medio). En el caso de 
Guanajuato, la mejoría, aunque estuvo presente y abarcó varios municipios, no 
fue sustantiva. 

Por su parte, en Michoacán, de los 69 municipios con grados muy alto y alto 
de IIM para el periodo de 2000 a 2010, únicamente 11 bajaron de grado de IM, 
en contraste, otros 7 incrementaron su grado de IM. Al igual que Guanajuato, en 
Michoacán, a pesar de cierta reducción de registros de marginación en diferentes 
municipios, el cambio no fue muy significativo (ni cuantitativamente en relación 
con el número de municipios, ni cualitativamente en términos de los grados de  
IM reducidos). 

Este contexto de abundantes impactos de la migración parecería suponer 
que, dados de los montos de recepción de remesas en Guanajuato y Michoacán 
(Tabla 48), debería haber acontecido una reducción más notoria de la margina-
ción (de los grados de IM) y, por tanto, una mejoría de las condiciones de vida. 
Esto, considerando que las remesas, después del uso más frecuente de resolver las 
necesidades básicas (de los hogares de los familiares de los migrantes en las loca-
lidades de origen), se invierten en vivienda, acceso a educación de los familiares 
de los migrantes e infraestructura productiva (recuérdese que ingreso, vivienda 
y educación son tres de los elementos que considera relevantes el IM). Por ello, 
casos como los abordados en este trabajo sugieren que la migración y las remesas 
no necesariamente se traducen en una reducción drástica de la marginación y 
en un incremento de las condiciones de desarrollo de los municipios y entidades 
federativas de los migrantes.



224 . G. Castillo Ramírez

Reflexiones finales, relación migración y desarrollo 

El presente capítulo muestra el complejo vínculo entre migración, remesas y 
marginación/desarrollo para los dos casos abordados. En términos generales, y 
considerando la revisión de los IIM (Conapo, 2000b; 2010c) y el IM (Conapo, 
2000a; 2010b) (y la relación establecida entre ambos) durante el periodo de es-
tudio, si bien hay una derrama de millones de dólares vía el envío de remesas en 
Guanajuato y Michoacán (Conapo, 2000b; 2010c), no hubo una reducción sus-
tantiva, ni cuantitativa ni cualitativamente, de los IM (Conapo, 2010b). Eso hace 
pensar y sugiere que, considerando el mediano y largo plazo, no se han generado 
procesos de desarrollo (empleo, salario, infraestructura productiva, etcétera) que 
reduzcan la marginación y mejoren los contextos de expulsión migratoria. Por 
tanto, no se han incrementado de manera sustancial las condiciones materiales y 
socioeconómicas de vida. 

A semejanza de las reflexiones de la economía política de la migración sobre 
el uso y el impacto de las remesas (Márquez y Delgado, 2012; 2011; Delgado, 
Márquez y Rodríguez, 2009), este trabajo destaca que hay una lectura equivocada 
y unívoca sobre la supuesta relación lineal y mecánica entre migración, mitigación 
de la marginación e inversión de remesas en proyecto productivos (desarrollo). Es-
to, supuesta e hipotéticamente, incrementaría de forma estructural y generalizada 
las condiciones materiales de vida (casa, ingreso, etcétera) de los municipios de las 
localidades de origen de los migrantes. 

En cambio, y en concordancia con otros trabajos sobre los impactos de la 
migración y las remesas en las localidades de origen de migrantes en Guanajuato 
y Chiapas (Arias, 2009; Castillo Ramírez y Pérez, 2019), este trabajo, mediante el 
abordaje de la relación entre marginación y migración, con sus respectivas remesas, 
muestra que la migración internacional no es necesaria ni frecuentemente un mo-
tor de proyectos e iniciativas de desarrollo territorial y socioeconómico de hondo 
calado.40 

Lo acontecido en Michoacán y Guanajuato no sólo tiene alcances en esas 
entidades federativas precisas. También podría sugerir una probable tendencia 
similar (con algunas variantes en la intensidad) en otras de la Región Occidente 

40 En este sentido, es fundamental considerar que hay diferentes usos de las remesas, y, sobre 
todo, ver cuáles son los más frecuentes. Algunos autores (Márquez y Delgado, 2012; Delga-
do, Márquez y Rodríguez, 2009) han señalado que el uso más recurrente del dinero de las 
remesas es la resolución de las necesidades materiales de la vida diaria de los familiares de los 
migrantes en las localidades de origen; de forma que las remesas fungen como una suerte de 
salario (Castillo Ramírez, 2017). 
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(que prácticamente coincide con la “región histórica de la migración”). Por ejem-
plo, sería muy útil indagar lo acontecido en los casos de Jalisco y Zacatecas, otros 
dos estados con históricos, masivos y consolidados procesos migratorios y de 
recepción de remesas. Y, sin duda, un ejercicio muy sugerente sería explorar esto 
a nivel de la Región Occidente en su conjunto. 

Finalmente, trabajos como el presente muestran que la migración internacio-
nal de corte indocumentada y por motivos económicos (como los casos de Gua-
najuato y Michoacán y de buena parte de la migración mexicana en general), es 
una forma no planeada y con dinámicas de exclusión socioterritorial diferenciada 
de ser parte de los procesos económico-productivos de la globalización a inicios 
del presente siglo. 

Por un lado, justo las dinámicas de integración regional y de libre mercado 
en la región de Norteamérica características de la globalización produjeron los 
procesos de deterioro de las estructuras productivas mexicanas que dejaron sin 
trabajo a centenas de miles de jóvenes, y esto estimuló su migración indocumen-
tada. Por otra parte, y considerando la alta demanda de mano de obra de ciertos 
nichos productivos de la economía de EU, estas centenas de miles de migrantes se 
incorporaron como trabajadores mal pagados y precarizados en nichos laborales 
de empresas y corporaciones transnacionales en diferentes puntos del territorio 
estadounidense (como jornaleros en la agricultura agroindustrial y como trabaja-
dores en las empresas de la construcción, en la industria, en las empacadoras de 
carne y, más recientemente, en el diverso y amplio sector de servicios). Un factor 
importante para considerar es que si bien son relevantes las redes migratorias 
consolidadas, los mexicanos difícilmente dejarán de migrar mientras haya trabajo 
en el vecino país del norte y, además y especialmente, si ha existido desde hace 
décadas una diferencia salarial tan aguda y estructural entre EU y México.

Finalmente, lo encontrado en el presente texto está en concordancia con lo 
apuntado por autores que, desde otros linderos disciplinares (como la sociología 
política, la autonomía de las migraciones y la economía política de la migración), 
han explorado las complejas relaciones entre globalización, trabajo y migración en 
diversas regiones del mundo (Norteamérica y Europa) (Robinson y Santos, 2014; 
Robinson, 2013; Mezzadra, 2012; Márquez y Delgado, 2011; Delgado, Márquez 
y Rodríguez, 2009), en complejos marcos regionales de relaciones de poder 
desiguales y con dinámicas de exclusión en diversos órdenes escalares (Castillo 
Ramírez y González, 2018).
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